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t945: un año deslindante 
ara el desarrollo 
~ la identidad de América Latina 

Alejandro Mendible 

El hombre es hombre solo porque puede recordar". 
Anatole France 

América Latina se encuentra sumida en el presente en una crisis 
existencial de grandes proporciones. En una situación de tal magnitud el 
conocimiento histórico puede ayudar eh alto grado para aclarar el pre­
sente confuso en que vivimos. Consecuentemente, el estudio del pasado 
arroja luces esclarecedoras acerca del comportamiento,· así como de las 
aspiraciones de desarrollo socioeconómico manifiestas en los djferentes 
países latinoamericanos. También, el estudio del pasado ayuda a com­
prender el actual sentimiento de repudio existente en los pueblos del 
continente debido al trato discriminatorio por parte de las grandes po­
tencias y en especial por los Estados Unidos. 

Teniendo como objetivo la investigación de ese complejo proceso, 
p_resentamos el trabajo siguiente como un primer intento de aproxima­
ci?n al tema. En el artÍculo tenemos el propósito de resaltar los aconteci­
mientos del año 1945 como definitorios del actual proceso de crisis. Al 
final de la Segunda Guerra Mundial detectamos la adecuación de los 
factores externos e internos, los cuales, han constituido la tesis vigente 
~ue ha prevalecido en las relaciones hemisféricas. En síntesis, señalamos 
d año 1945 como deslindante del crucial proceso dialéctico tendiente al 
esarrollo e identidad independiente de América Latina. 

Uno de los asuntos de mayor controversia en el campo de la teoría 
de la historia lo constituye la periodificación. Los criterios empleados 
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por los historiadores son muy variados y generalmente guardan corr 
pondencia con la formación ideológica del investigador. En tal sentides. 
el señalamiento definitivo del principio o del fin de un proceso históri~' 
resulta una tarea difícil. Por ejemplo, el-año de 1945 es considerado cru~ 
cial para el desarrollo contemporáneo de la humanidad. Sin embargo 
los historiadores se dividen entre calificarlo co~o el comienzo de u~ 
nueva era o como el fin de una terrible experiencia. 

El año en el cual terminó la Segunda Guerra Mundial es un cono 
período de tiempo, · pero contentivo de muchos acontecimientos, los 
cuales son de gran trascendencia para la comprensión de nuestro rre­
sente. Con gran propiedad el historiador francés Ferdinard Braude se­
ñala en su libro, Ll Historia y bs Ciencias Sociales que " ... todo 
trabajo histórico descompone el tiempo pasado y escope entre sus reali­
dades cronológicas según preferencias y exclusivas mas o menos cons­
cientes" (1). Aplicando el concepto a los sucesos de 1945, destacamos los 
siguientes: en enero los mapas oficiales de guerra daban c~aros indicios 
del triunfo futuro de las fuerzas aliadas, mostrando la reconquista de los 
millones de kilómetros cuadrados que hasta entonces habían sido toma­
dos por los nazis. En febrero se destaca la celebración de la Conferencia 
de Yalta donde se reunieron los máximos dignatarios de los Estados 
Unidos, Inglaterra y la URS. Los acuerdos surgidos de Yalta han tenido 
gran influencia en el desarrollo geopolítico global creando un mundo 
dominado por dos grandes bloques de poder (USA y URS) (2). Precisa­
mente, es esta situación la que en el presente se encuentra cuestionada 
por los países del Tercer Mundo. 

En el mes de marzo el ejército ruso atravesó la frontera austríaca e 
inició su ofensiva final contra la Alemania hitleriana (3). Para ese 
momento ya en ciertos círculos de poder de los P.rincipales países capi­
talistas de occidente, el avance soviético era percibido como un peligro 
para el "mundo libre". El 12 de abril muere víctima de un derrame 
cerebral el presidente Franklin Delano Roosevelt, su deceso causó gran 
consternación en el pueblo norteamericano que lo tenía como su líder 
conductor durante los tiempos difíciles de la Gran Depresión y de los 
años críticos de la ~erra ( 4). El 20 del mismo mes el ejército rojo lleg6 
a Berlín y puso en 1ake mate al Tercer Reich, se desplomaba el supuesto 
siglo de dominación de la raza aria. El 30 de abril Adolfo Hitler escon· 
dido en su bunker opta por suicidarse. A principios de mayo el conti­
nente europeo se encontraba prácticamente en ruinas y sumido en la 
miseria, se estimaba en unos 30 millones el número de desaparecidos (5). 
A pesar de ello el 8 de mayo grandes multitudes en Nueva York, Lon; 
dres y otras capitales del mundo celebraron con gran alborozo el "V.E 



" (día de la victoria). En Washington el presidente T ruman anun-
J:?:~a: "las ban~eras de la libertad flamean so.bre Europa" (6). . 
et En julio, mientras se celebra la conferencia de Postdan entre Stalin, 
T man, Churchill y Attlee, la cual sellaba la suerte de Alemania, la 
r~rra en el Pacífico contra Jap6n continuaba. En los Estados Unidos la 

~ista Life reconocía: "Rusia es el problema número uno para los 
Estados Unidos por cuanto es el único país en el mundo con poder para 
desafiar nuestra concepción de la verdad, justicia y bienestar de la vida" 
(7). En agosto, el miércoles 9, se lanzó la bomba atómica, la cual no sólo 
destruyó la ciudad de Hiroshima, sino también todo el conocimiento 
que se tenía de la guerra (8). 

Al terminar la contienda los Estados Unidos se había convertido en 
d centro de decisiones de un sistema internacional complejo, era el 
centro indiscutible del sistema capitalista y por ende tenía la economía 
más robusta del planeta (9). Y la América Latina, que venía desde la 
década de 1930 estrechando aún más sus vínculos con el Norte, aguar­
daba con esperanza la "reconversión" de su economía de guerra para 
continuar en el período de paz con su proceso de desarrollo industrial. 
La política del " Buen Vecino" había mejorado en form:i sust:incial las 
relaciones entre los países del hemisferio. Además, durante los años 
iniciales de la conflagración bélica, los Estados Unidos e Inglaterra 
proyectaron los principios democráticos como una forma tendiente a 
contrarrestar la propaganda internacional del totalit:uismo. Esta situa­
ción le dio aliento a la actuación de los sectores progresistas en diferen­
tes países de América Latina. También, los grupos propugnadores del 
cambio de las atras:idas estructuras socio-económicas imperantes, pensa­
ban que las transformaciones podían realizarse por medios democráticos 
Y los cambios serían apoyados por los Estados Unidos. 

La política del "Buen Vecino" fue establecida durante la década de 
1930 por el presidente F. D. Roosevelt, el Secretario de Estado Cordell 
Hull y el Subsecretario de Estado Summer Welles (10). Esta política no 
fue algo inconexo y guardaba correspondencia con las grandes transfor­
maciones de la economía norteamericana ensayadas durante el "New 
Deal". Sin embargo, su aplicación mejoró la imagen de los Estados 
~nidos en el trato con los pafses latinoamericanos y creó una relación 
bilateral de "favores mutuos". También contribuyó para afinar los me­
canismos de control de sus economías. Los Estados Unidos se fueron 
convirtiendo en el centro de las actividades comerciales del hemisferio 
lllediante la instrumentación de una serie de tratados y acuerdos mili­
tares (11). Con Venezuela el tratado comercial se firmó en 1939 durante 
ti gobierno del general López Contreras (12). Con Brasil se firmó en 
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1943 durante la Administración del Estado Nuevo de Getulio Varg 
(13). Y el ú ltimo tratado comercial fue firmado con Argentina en 19~ 
durante el gobierno "Díscolo" de Juan D omingo Perón (14). 

Los acuerdos mi litares fueron de gran importancia pan el triunfo d 
los aliados. El petróleo venezolano fue considerado por altos personero: 
del gobierno norteamericano como "indispensable para el desarrollo de 
la guerra" (15). Y el presidente Medina Angarita durante su visita o ficial 
a los Estados Unidos en enero de 1944 afirmó ante el Congreso en 
Washington, "Venezuela está con ustedes hoy, mañana y siempre" (16). 
Por su parte en Brasil, en la ciudad de Reci fe y en general en toda la costa 
del nordeste del país, se desempeñó la tarea de vigilar el continente 
africano. En 1942 se temía de un eventual "asalto al Brasi l" por parte de 
los ejércitos de Alemania que ocupaban el norte de Africa. En preven­
ción de es:i eventualidad se produjo un.i decisiva entrevist:i en enero de 
1943 en la ciudad de N;ual entre los presidentes Roosevelt y V.irgas, la 
cual complementó el Acuerdo Milit:ir firm:ido con anter.iorid:id (17). 
Los temores se disiparon el 7 de mayo de 1943 cuando los últimos 
bastiones del general E1 win Rommcl ("el zorro del desierto") fueron 
derrotados por los ejércitos aliados d irigidos por el gener.il inglés Ha­
rold Alexander. No obst:inte, Brasil organizó un:i fuerza expedicionaria, 
la F.E.B., integrada por 20 mil combatientes bajo la dirección del general 
J oao Bapt ista Mascarenh:is de Moraes, la cual participó en el norte de 
It:ilil (18). El ejército brasi leño fue el único ejército latino:unericano que 
participó en la guerra. La situación discordante en el continente la 
constituyó la posición de "neutralidad" asumida por Argentina durante 
el conflicto (19). 

La ayuda mil itar, ¡unto a las condiciones de excepción creadas por la 
guerra, repercutieron favorablemente para el saneamiento de las econo­
mías latino:imericanas. En el mes de octubre de 1945 el gobierno de los 
Est:idos Unidos reveló las sumas oficiales g:istadas en ayuda milit:ir a la 
región. Según las fuentes, entre el mes de m:irzo de 1941 y el primer? 
de julio de 1945 la ayud:i a las 18 repúblicas lat inoamericanas alcanzo 
los $ 263.762.000; de los cuales Brasil recibió la mayor parte y Venezue­
la la cantidad de $ 2.715.000 (20). También el pago de precios razona­
bles por las materi:is primas de exportación contribuyó par:i que las ba­
lanzas de pagos se mantuvieran positivas. Por ejemplo, en 1941 mientras 
Latinoamérica adquiría bienes en los Estados Unidos equivalentes a los 
$ 106.000.000, este país adqu ir ió de sus vecinos $112.903.000 (21). Eran 
años de confidencia y de esperanza; para corrobor:irlo. el presidente 
Roosevelt, en importante discurso pronunciado el día de la Raza ("C0 

lumbus Day"), el 12 de octubre de 1944, afirmaba ante un calificado au-
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d
. rio que "los Est:idos Unidos nunc:i olvid:irá la solidaridad de todos 
ato . . ,, (22) 

1 p:iíses btmo:imencanos . 
os Sin emb:irgo, desde el primer trimestre de 1945 algunos indicios per-

rb:idores empezaron a manifest:irse. En tal sentido, toma relieve espe­
~al el estudio de la "Conferencia de Chapultepec" celebrada entre el 21 
de febrero y el 8 ?e m:irz_o (23).

1 

El ~vento en prop}edad n~ fue una Con­
ferenci:i Intern:icaon:il, sano mas baen una reumon especial convocada 
por el gobierno de México, presidido por M:inuel Avila Camacho (1940-
l946). L:i convocatoria se efectuó con el objeto de proporcionar a los 
gobiernos de las Repú blic~s ame_r~c:in:is b oportu?}dad ?e considerar 
conjuntamente la forma de mtensaficar su colaborac1on, as1 como la par­
ticipación de Améric:i en b futura organización mundial y el impulso 
que debería darse t:rnto al sistema interamericano como a la solidaridad 
económica del continente. En h práctica ella constituyó, como señala el 
historiador norteamericano Samuel L. Baily, " un frustrado llamado 
para el des:irro llo" de América Latina (24). 

Durante h Conferencia se acordó la re:ifirmación de los principios 
de la "C:irta del Atlántico". La Carta era el documento firmado entre el 
presidente Roosevelt y el Primer Ministro W. Churchill el 14 de agosto 
de 1941, después de reunirse en la Bahía de Newfoundland, provincia 
del Canadá. El documento contentivo de ocho puntos, descalificaba la 
domin:i.ción del n:izismo tot:ilitario y constituyó una verdadera prédica 
por b implant:i.ción del sistema democrático. La autogestión de los 
pueblos y un llam:i.do al establecimiento de un orden internacional más 
justo (25). Evidentemente, la Carta contó con el apoyo de los sectores 
democráticos y progresistas del continente. 

También durante la Conferencia el Secretario de Estado Edward R. 
Stettius renovó la promesa de ayuda de los Estados Unidos, "inclu­
yendo la industrialización y la modernización de la agricultura (26). Y 
en el plenarium se aprobó la Carta Económica de las Américas en la 
cual en forma afirmativa se declaraba: " la aspiración económica funda­
mental de los pueblos de las Américas compartida con los pueblos de 
todo el orbe, estriba en poder ejercitar efectivamente su derecho natural 
para vivir decorosamente, trabajar y realizar el intercambio provechoso 
d_e eroductos en paz y con seguridad" (27). Estas aspiraciones tenían 
similitudes con los criterios sustentados por los sectores liberales 1. más 
progresistas. Por ejemplo, el Secretario de Comercio durante la ultima 
Administración Roosevelt el político liberal Henry A. Wallace, susten­
~;ba en enero de 1945 que el capital norteameric:i.no podría desempeñar 

···un gran papel constructivo [y remunerativo a la vez] en el desarrollo 
de las econo mías de otros países" (28). Aumentando el poder adquisi-
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tivo de éstos, señalaba Wallace, los Estados Unidos serían no sólo ve 
dedores en el mercado mundial, sino también poderosos comprador~ 
de materias primas y otros productos. 

Dura~te la .conferencia, n? obstante las decla~acioi:i~s for?'ales, se 
fueron ev1denc1ando en las diferentes mesas de d1scus1on ob¡etivos y 
propósitos diferentes: mientras los Estados Unidos le daba mayor 
import:mcia a los problemas globales, tales como la creación de las 
Naciones Unidas, los problemas europeos y la guerra con el Japón 
América Latina lógicamente se mostraba m:ÍS interesada en su asp iració~ 
de desarrollo económico. Consecuentemente, consideraba la "política 
de puertas abiertas" como Ferjudicial para su desarrollo independiente. 
En tal sentido, sustentaba e mantenimiento de la política proteccionista 
como un medio para continuar su proceso de industrialización y lograr 
su desarrollo independiente. 

Por otra parte, a mediados de junio los indicios de cambio en la po­
lítica no rteamericana empezaron a hacerse perceptibles. El. cambio tuvo 
efectos importantes en las opciones de ayuda y cooperación para el de­
sarrollo de AméricJ Latina. En los Estados Unidos, lo que en un prin­
cipio aparecía como hechos aislados, empezaron a cristaliz:u y eviden­
ciaron el fortalecimiento de un nuevo bloque de poder conservador. Los 
factores que habían incidido en el mantenimiento de una amplia coali­
ción progresista, tanto en la política nacio nal como en la internacional, 
entraron en un p roceso de disgregación. El pacto nacion:il que había 
sustentado con éxito al presidente Roosevelt en el poder desde el 4 de 
m:irzo de 1933 entró después de su muerte en un acelerado proceso de 
desintegración (29). Aumentó el :it:ique :i la política del "New Deal" por 
parte de los p:irtid:irios de los principios de la "libre empres:i". Así, por 
ejemplo, el libro del año 1945 fue el del eco nomista :iustraliano Freder­
ich August Von Hayek, Road to Serfdom (University of C hicago 
Press), en el cual se planteaban los peligros que se le presentaban :i la 
democracia norteamericana por el abandono del "laissez fair" y la 
adopción de la política pernicios:i de la planificación (30). . 

Para los empresarios y capitalistas norteamericanos la reconvern~n 
de la economía de guerra les planteaba nuevos desafíos. El licencia­
miento masivo de las tropas creaba una gran presión sobre el mercado 
de trabajo. Los sectores públicos y privados debían crear miles de n~e­
vos empleos. Por otra parte, los salarios se habían mantenido ba¡os 
durante la guerra y los sindicatos empezaron a presionar por su aurnen· 
to. Para el 30 de octubre se encontraban en huelga unos 280.000 tra­
bajadores (31). Adem:Ís aumentaron las exigencias de las minorías (ne­
gros, indios, mujeres) reclamando sus derechos. El movimiento de los 



-------------------- TIERRA ARME/241 

gros había encontrado en el deporte un canal de ascenso así como de 
nesonancia política: en junio, el boxeador Joe Luis defendió su título de 
':so pesado y en noviembre el jugador de "baseball" Jackie Robinson 
Pra contratado por los " Brooklyn Dodgers" (32). En general, los conser­
: adores temían el crecimiento de las demandas populares y por tal 
motivo lo contrarrestaban arpumentando los supuestos temores de que 
una nueva inflación arruinana la economía. 

El argumento referente a la inflación también empezó a ser emplea­
do contra la producción de América Latina. El 22 de marzo el Depar­
tamento de Estado les notificó a los 14 países exportadores de café que 
les h:ibía sido negado el aumento de precio solicitado (33). Esta situación 
se gener:ilizó a otros productos e inclusive en publicaciones oficiales se 
indicó que " ... en Venezuela se hace una arbitraria sobrevalorización" 
[del petróleo] (34). También la onda de cambio empezó a reflejarse en el 
Congreso; el Partido Republicano en la oposición to mó como banderas 
las posiciones conservadoras. El partido pasó a la of en si va y ganó sus 
primeras elecciones de el Congreso en 1946, después de 18 años de su­
cesivas derrotas. Los políticos repu blic:inos J ohn Foster Dulles, el sena­
dor Arthur H. Vanderberg, el gobernador del Estado de Nueva York 
Thomas E. Dewey y el ex-presidente Herbert Hoover se encontraban 
entre los más activos y publicitados en los Estados Unidos durante 1945 
(35). También en el Senado, antena receptora de la política interna­
cional, empezó a percibirse con temor el nuevo contexto presentado. 

La situación internacional le proporcionaba al bloque conservador 
argumentos adicionales para fortalecer su posición política contra los 
sectores liberales. En 1945, la alianza de guerra establecida entre los 
Estados Unidos, Inglaterra y la Unión Sovi~tica fue sustituida por una 
posición de desconfianza mutua. En Rusia dominaba el "horror" stali­
nista (denunciado años después por Nikita Krushev y más reciente­
mente por Mijail Gorbachov en "Perestroika" y "Glasnost"), el cual 
mantenía en el plano internacional una posición agresiva sobre los países 
de Europa oriental y en otros lugares de Eurasia (36). En C hina, el 
partido de Mao Tse-Tung se encontraba en plena ofensiva victoriosa 
contra de las fuerzas de C hang Kai-Chek (37). En Italia, el partido 
comunista realizaba grandes demostraciones de sus afiliados pidiendo 
"~lecciones" y participación en un nuevo gobierno (38). También, otros 
triunfos de partidos de izquierda configuraban un cuadro, el cual ate­
morizaba a los sectores conservadores norteamericanos. En especial en 
Inglaterra, donde el partido laboralista "barría" en las elecciones efec­
tuadas en julio, el prestigioso líder conservador W. Churchill era susti­
tuido por Clement Attles (39). 
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En forma simult:ínea, en América Latina, durante el año de 1945, las 
condiciones tendientes al cambio estructural entraron en una fase de 
redefinición. A diferencia de los Estados Unidos, las fuerzas conserva. 
doras se encontraban divididas y adoptaban una actitud de repliegue 
defensivo. Sin embargo, un estudio cuantitativo de las condiciones 
imperantes indican el dominio de los sectores del viejo orden (40). En 
especial, las estadísticas revelan la gran concentración del poder por 
parte de los sectores latifundistas en los diferentes países latinoameri. 
canos, con la excepción de México, en donde se había producido una 
revolución agraria a principios de siglo. Las élites latifundistas actuaban 
como las organizadoras del sistema dominante desde la época de la 
colonia. Pero del seno de las atrasadas formaciones o lig:írquicas de ca. 
rácter agrario, las contradicciones afloraron y surgió un nuevo bloque 
de poder liderizado por las capas medias urbanas las cuales demostraban 
intenciones de modernizar la sociedad. Su margen de participación se 
amplió no sólo por bs condiciones internacionales antes s~ñaladas, sino 
también por la división de los factores tradicionales de poder, en par­
ticular el militar. 

En 1945, el nuevo movimiento de cambio irrumpió por doquier. 
En Guatemala, después del derrocamiento del dictador Jorge Ubico en 
octubre de 1944, había sido escogido en elecciones como presidente el 
profesor universitario Juan José Arévalo. En ese país se había iniciado 
una profunda transformación capitalista nacion:il, la cu:il fue truncada 
en 1954 (41). En Cuba, en vez del candid:ito escogido por Fulgencio 
Batista gobernaba el Dr. Gr:iu San Martín, personero para esa época del 
poderoso Partido Auténtico (42). En Puerto Rico se planteaba la situa· 
ción de su "statu quo" con los Estados Unidos medi:inte la aplicación de 
un plebiscito aprobado por el Congreso, y Luis Muñoz Marín aparecía 
como el líder más popular en la isla (43). En Perú result:iba electo el 
presidente J osé Luis Bustamante y en uno de sus primeros actos orde­
naba la demolición de la prisión política "El Frontón" donde varios 
miembros del Partido Apra habían sido confinados y torturados (44). 
Consecuentemente, la onda de cambios alcanzó su clímax durante la 
segunda quincena de octubre cuando se produjo la coincidencia, en for· 
ma sorprendente y sincronizada de factores nacionales e internacionales 
en tres eventos deslindantes del proceso sudamericano: el 17 en Argen· 
tin:i, el 18 en Venezuela y el 29 de abril en Brasil. 

En el mes de octubre, en el gobierno de los Estados Unidos se ob· 
jetivó el cambio de la política en relación a América Latina. El "amis· 
toso" Nelson Rockefeller fue sustituido por el "inamistoso" Spruille 
Braden como "Coordinador de los Asuntos Interamericanos" del De· 
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artamento de Estado (45). El cambio preocupó a los sectores liberales 
p en tal sentido el senador progresista por Wisconsin Robert Marion la 
~o!lette se preguntaba cómo la nueva designación afectaría la credibili­
dad de las naciones latinoamericanas en la política del "Buen Vecino" 
(46). También otros personeros políticos observaban el cambio, así por 
ejemplo. el Major Fio~elle H. La ~uardia de Nue".'a Y ~rk durant.e el 
recibimiento del presidente de Chile Juan Antonio Rios aconsejaba 
defender el capitalismo nacional de la gran ofensiva de las multinacio­
nales. La Guardia señalaba, "we can not have two-way good neighbor 
policy unless we have two-way comercial policy" (no podemos tener 
un perfecto intercambio de política del buen vecino a menos que imple­
mentemos una política bidi reccional en el aspecto económico) (47). Por 
su parte, Braden tenía una visión más excluyente de América Latina que 
la de Rockefeller y en particular mostraba una abierta animosidad en 
contra de Argentina donde, según su opinión, existía fascismo en el go­
bierno. 

El 17 de octubre, el mismo día en que Spruille Braden era designado 
en Washington, en Buenos Aires, Argentina, varias columnas de tra­
bajadores ("descamisados") procedentes de los diferentes barrios de la 
ciudad r de otros lugares del país, convergen en forma multitudinaria 
sobre e centro de la capital pidiendo b reposición de Ju:m Domingo 
Perón en el Ministerio del Trabajo. El hecho se producía como un 
desenbce inesperado de la cri-;is present:ida por la pugna del poder entre 
las dos facciones del gobierno militar presidido por el General Pedro P. 
Ramírez desde 1943 (48). Los altos mandos del ejército veían con preo­
cupación b creciente popularidad adquirida por el coronel Perón y les 
irritaba la creciente influencia ejercida por Eva Duarte. Esta situación 
determinó la destitución de Perón del Ministerio, de la Vice-presidencia 
de la República y su arresto domiciliario. 

Evita, demostrando una enorme habilidad política, organizó el 
" rescate" de Perón. Los sucesos del 17 constituyeron un verdadero gol­
Le de Estado popular (49). La multitud no tenía preocupación ideo­
ógica o de otro tipo, sólo le interesaba la figura de Perón y cuando, fi­
nalmente, en la noche él apareció para expresarles que a partir de ese 
momento renunciaba al ejército para dedicarse a la "causa popular", se 
produjo metafóricamente la "canonización del coronel Pcrón'', como 
señaló el titular del periódico Times de Londres (50). Evidentemente, el 
17 de octubre es un evento deslindante de la historia argentina contem­
P.oránea. La fecha es de gran importancia para comprender la constitu­
~.1ón del movimiento peronista, así como de la personalidad de Perón, 
a complex individual whose politics defy definition" (un individuo cu-
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ya concepción política desafía la p ropia definición del término) (St) 
E l 18 de octubre, en horas de la madrugada, se produjo el i 

mien to del cuartel "San Carlos" en Caracas, el cual fue secundado ~ 
otras guarniciones del interior del país. Además, el movimiento co ~ 
con el apoyo decidido del partido de oposición Acción Democrá~ 
(52). Durante el día se produjeron profusos ti roteos entre las fu erzas: 
gobierno y los sectores revolucionarios hasta que el presidente Medina 
Angarita aceptó renunciar para evitar un "mayor derramamiento de 
sangre". La Revolució n " ... en la cual lo anecdótico es el hecho de que 
triunfara mediante un hecho de armas" (53), se produjo como una res. 
puesta cívico-militar a la crisis sucesoral p lanteada por la negativa del 
gobierno de aceptar las elecciones directas. Y como planteó uno de SUs 
protagonistas, la fecha " ... fue la oportunidad en que se rompió el cor. 
dón umbilical con el gomecismo ... " (54). 

La Revolución le creó las posibilidades históricas para la actuación 
de Rómulo Betancourt y le abonó el terreno para la implantación, con 
el correr del tiempo, de un "proyecto democratizador" de "Política y 
Petróleo". El 18 de octubre es considerado como una fecha deslind:mte 
de la historia de la Venezuela contemporánea. Por cuanto la fecha dio 
inicio a una revolución política, la cual fue interrumpida durante la dé­
cada perezjimenista (1948-1958), pero resurgió a partir del 23 de enero 
de 1958 y continúa vigente. 

El 29 de octubre, Getulio Vargas renuncia en el Palacio de "Catete", 
en Río de Janeiro, a la Presidencia del Brasil poniéndole fin al período 
autoritario del "Estado Nuevo" iniciado en 1937 y se encarga de la con­
ducción del país el presidente de la Corte Suprema José Linhares (55). La 
renuncia fue determinada por la negativa del ejército a la insistencia del 
Presidente de designar a su hermano Benjamín como Jefe de la Polida 
Federal. En realidad, la crisis expresaba el caldeamiento de los áni mos, 
como producto de los deseos de democratiz:ición que embargaban al 
país. Vargas, con mucha habilidad, había captado el nuevo contexto, el 
cual se venía gestando desde el "Manifiesto de los Mi neros" en 1943 Y 
que durante 1945 tomaba gran impulso entre los sectores agrupados en 
la UDN (Uni6n Democrática Nacional) y la UNE (Unión Nacional d~ 
Estudiantes) (56). En tal sentido, permitió la organización de los parti­
dos políticos y decretó las elecciones para diciembre. Sin embargo, " en 
form:i espontánea" surgieron numerosos grnpos de "Queremis:as", 
partidarios de la continuación de Vargas como presidente. El estudio de 
la constitución, organización y fu ncionamiento de estos grupos resulta 
de gran importancia para la comprensión del varguismo. 

En los tres hechos mencionados se puso a prueba la política del 
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Vecino" sustent:ida por los Estados Unidos. En general, estos 
·•Buen entos han sido estudiados en form:i aislada por los investigadores 
eres ~~s :inálisis se observa, o la mitología de los hechos por parte de los 
Y en.d:irios de Perón, Betancourt o Vargas, o la desmeritación de los 
p~c_:_os por p:irte de sus detractores. Sin embargo, vistos en conjunto es-
rn1su• I 1 • f • 1 ,. 1 

tres hechos, as1 como as mam estaciones presentes en e ano en a 
tOS • d 1 "f . I d ·

0
1 n pueden ser interpreta os como a mlm estac1on e una nueva 

rtgl• b · · 1 · 1 .d ntid:id que procura a un nuevo trato 10tern:ic1onl , en partJcu ar con 
1 e .d 
I 5 Estados Um os. 0 

El momento presentado en 1945 fue de gran importancia para la 
continuación del desarrollo industrial de América Latina. Fue una oca­
sión que se escapó, l~ cu:il eventualment~ pudo ser. el corolario de la 
polític:i del B_uen Vecino: ~os _Estados Unidos s~bes:1maron .la ayuda de 
Arnéric:i Latinl plr:i pnvileg1ar sus compromisos internacionales con 
Europ:i y Japón. Tres años después, en 1948, le dieron curso al Plan 
M:irshall en donde gastaron 22 billones de dólares para la recuperación 
de bs economías europeas (57). Sin embargo, en 1945 se creó un desen­
tendimiento entre Estados Unidos y Latinoamérica, cuyo estudio ayuda 
h comprensión de las relaciones presentes. 
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Qué pasó en Maracaibo 

Nirso Vareta 

Consideraciones generales: Maracaibo en Vene7Uela 

Es difícil hacer un diagnóstico y, m:Ís aún. un an:ílisis científico 
donde puedan resumirse los factores que predomin:rn en el proceso de 
transformación súbita de Maracaibo, de ciudad con persomlidad de­
finida dentro de la tonalidad nacional , a otra con peculiaridades desper­
soni fi cantes que, en igual forma, la diferencian del resto de Venezuela. 
Difícil desde todo punto de vista y sobre todo por el corto tiempo que 
transcurre de una situación a otra. Orientaremos nuestros planteamien­
tos hacia las formas de comportamiento y reacción de todo un pueblo 
respecto al sitio en el cual vive y de donde surgen, en interacción, las 
características y la person:didad propia de una localidad. Los C'.lmbios de 
una comunidad est:Ín en concord:incia con las nuevas necesidades estruc­
turales a que induce su din:ímica histórica: las expresiones físico-cultu­
rales, la conformación urb:ina, el estilo utilizado, bs respuestas de adap­
tación de acuerdo al grado de desarrollo, etc., y las motivaciones cultu­
rales no materiales como costumbres, modos, usos, e:;piritu:ilidad colec­
tiva y otras. De la década del setenta hasta los años ochenta que han 
transcurrido, existe un cambio casi diametral en Maracaibo, en ambos 
aspectos. Lo primero, lo material, es explicable (no justificable) y sus­
ceptible de ser estudiado. Lo segundo, lo inmaterial y m:Ís ex:ictamente 
b transformación del modo de comportamiento del maracucho, es aún 
m:Ís complicado (1). Ese modo de comportamiento del maracucho es 
sustancialmente diferente hoy a como lo fue ayer; :rntes estaba m:ís 
adaptado a su si tio, había más relación, yo diría umbilical. estaba m:Ís 



P
:irado para asumir los cambios y absorber las transformaciones que 

Pre . l . E . d bbn onentar a as nuevas generaciones. stas nuevas generaciones 
eecen a su vez, sin tradiciones particulares, en un mundo cuya crisis 

cr , 1 ' . d . . d ' obi:i a Venezue a y en un pa1s con un ritmo e crec1m1ento emogra-
fi~o muy elevado (2) en el cual pueden identificarse a plenitud los sín­
c~m:is apremiantes del subdesarrollo: miseria, analfabetismo, desem-
leo etc., en combinaci6n con los nuevos flagelos o los que en los países 

fubdesarrollados llegaron a desarrollarse: inílaci6n, corrupci6n, hampa 
desatada, inseguridad personal, olas de tragedias, alcoholismo generali­
zado, masificaci6n estudiantil. Esos maracuchos de antes, que parecían 
estar preparados para asumir las transformaciones, fueron rápidamente 
reducidos. En Maracaibo se suman cosas extras, súbitas, que rompen el 
curso de su historia, su ritmo normal de cambios, de aceleraci6n hist6-
rica que venía experimentando. 

Maracaibo es un reflejo local de las sociedades subdesarrolladas. La 
mayor parte de los resultados de un estudio general sobre el comporta­
miento de su economía, sus instituciones políticas y las diversas manifes­
taciones ideol6gicas, culturales, etc., esgrimen tendencias afines con la 
generalidad venezolana. Pero a la vez cada localidad, dada la particulari­
dad de su existencia interna, genera respuestas diferentes sobre situa­
ciones comunes. Las principales dificultades de las sociedades contempo­
ráneas afectan tan estrepitosamente a Caracas como a Maracaibo, San 
Crist6bal o cualquier otra ciudad venezolana. Los resultados que se pro­
ducen son más o menos iguales. La miseria en Maracaibo es tan extensa 
e intensa como en Caracas o Ciudad de México, Bogotá o Lima. El ham­
pa, por ser producto de los mismos factores, es igual de explosiva en lo­
calidades que presentan características urbanas parecidas. Venezuela es, 
en su conformaci6n actual, la hilvanaci6n de tbdas las consecuencias que 
producen las prerrogativas de los países de su tipo, con sus propias y 
particulares manifestaciones. Maracaibo, con un mill6n de habitantes, se 
sitúa como la segunda ciudad de importancia de Venezuela, a pesar del 
manifiesto centralismo y realmente del poco interés que nacionalmente 
se le ha dado a la regi6n, (excepto en las actividades petroleras). El Zulia 
e~ la mayor generadora de varios rubros econ6micos de gran importan­
~1a, como productos lácteos, plátanos, uvas, pollos, huevos, etc., casi por 
unpulso propio, con poca o ninguna ayuda de planes nacionales de 
desarrollo. Ahora, el carb6n de las minas de Guasare representa una 
alternativa para el futuro, como pudiera serlo el desarrollo de la Planicie 
de Maracaibo o las zonas agrícolas del Sur del Lago. Son muy pocos los 
productos que no se dan en el Zulia y muy pocas las zonas que no 
Presentan importancia econ6mica. En cambio, casi toda la regi6n pudo 
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y podrb convertirse, con la ejecución de pbnes mciomles, en un in. 
menso emporio de riquezas variadas. Es el caso de la mayoría de las 
regiones venezolanas. Nuestro atraso tecnológico y la dependencia que 
experimentamos de la producción petrolera es, a consecuencia de erro. 
res del pasado, de una trayectoria adversa. Sin embargo, muchos países 
del mundo, con menos recursos y con experiencias históricas también 
adversas, podrían darnos una lección de progresos y adaptación a los 
factores contempor:Íneos o, al menos, en la implantación y repercusión 
social de una economía no artificial (3). Las primeras 5 décadas de este 
siglo fueron para Venezuela fatales en cuanto a las perspectivas de cons­
truir um sociedad justa y equitativa. L:i herencia caudillesca del siglo 
XIX se prolongó durante 28 años de dictadura gomecista y b sombra de 
esta última se proyectó por 27 m:Ís (4). En sólo 28 años hasta el presente, 
es casi imposible realizar b transformación b:ísica de una nación atrasada 
que ni siquiera había comenzado, en forma efectiva, b denominada 
sustitución de importaciones. Los factores internos y exter~os que pesan 
sobre Venezueb no nos permiten un viraje a sus econombs. Pero Ve­
nen1ela es en el presente, con respecto a sus rasgos sociales y eco­
nómicos, la versión multiplicada del país hace 28 años, sin que ninguno 
de ellos haya menguado o tenga hoy en día visos de ser superado. Esos 
rasgos socioeconómicos que la Venezueb contempor:Ínea heredó del 
despotismo de los caudillos, al igual que su marc.ido atraso tecnológico, 
científico, etc., subsisten hoy en día pero con mayor intensidad, además 
de todas bs nuevas dificultades. Al ritmo del crecimiento demográfico 
venezobno en la década del 60, al desempleo urbano, al latifundismo en 
el campo, al abismo existente entre ricos y pobres, a b miseria en las 
ciudades y en el campo, a las migraciones internas, al flagelo de la 
subalimentación y el hambre, del analfabetismo y semi-analfabetismo, al 
estado de la educación en el país, a b poca industrialización, al bajo 
rendimiento agrícola y a tantas otras angustias igualmente apremiantes, 
se han venido sumando progresivamente, la inflación, la escasez de 
viviendas, el alcoholismo y la drogadicción, la masificación estudiantil, 
las familias incompletas; se ha multiplicado el t rabajo infant il, la defi­
ciencia del transporte urbano, la inseguridad personal producto de las 
acciones del hampa. Hay que agregar la estafa a que ha sido sometido el 
país por parte de los corruptos, que esto no es nada nuevo, pero sí 
bastante generalizado. Por otra parte, bs penas propias de las ciudades: 
el "stress", la influencia negativa de la televisión (5), el bajo nivel cul­
tural e informativo de la mayoría de la población, la ' crisis educativ.a 
acentuada en Venezuela, la casi inf uncionalidad de organismos instt· 
tucionales como el INAM, el .IND o el INCE (6). En los últimos años 
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n además la influencia de culturas foráneas y la pérdida del poder 
p~s~isitivo de la clase media y baja. Muchas otras zozobras más que no 
ª q 

1
bramos, han influido sobre el comportamiento de b población ve-

00001ana y se manifiesta, entre otras cosas, en la pérdida de sentimientos 
n~ional es, los que dan lugar a una gran parte de cosas que nos identifi­
~:in rnuchas de las cuales aún pueden ser valores. Esa desnacionalización 
"'~e;ente en el venezolano de hoy, es mucho más profunda en localidades 
pomo Maracaibo. En otras partes, la misma sociedad, por el solo im­
c ulso de las interrelaciones cotidianas entre los hombres y de éstos con 
ros sitios específicos en que nacen y desarrollan sus vidas, crea respuestas 
cendientes a conseguir un equilibrio que se traduce en ciertas manifes­
caciones conservacionistas tanto de los ambientes como de algunas tradi­
ciones y matices de identidad, que funcionan eficientemente, cuando los 
cambios en el tiempo originan otras realidades a las cuales los individuos 
y las nacientes gen~raciones se adaptan sin que _el rompimiento entre las 
mismas sea demasiado brusco. En otras localidades las respuestas han 
sido más ad:iptadas al individuo trascendente. En Maracaibo no. Aquí 
encontramos circunstancias propias en los últimos quince :iños, que 
rompen el equil ibrio gener:icion:il y originan el olvido de la tradición, 
como respuesta social, como resultante de la improvisación local y del 
influjo de la agresión centralista. Entonces, bien podría señalarse a esta 
localidad, como la versión de cualquier urbe venezolana o latinoameri­
cana que violenta aún más la desnacionalización general reinante. En 
otras partes, las tradiciones, las costumbres, modos y usos propios, han 
demostrado virtudes elásticas en el tiempo y han unido a las genera­
ciones con su herencia social. Así ocurrió en Maracaibo hasta que la falta 
de planificación, la improvisación centralista, eliminó esa especie de 
atracción natural entre las generaciones, cuanao destruyó lo más impor­
tante de una localidad: el afecto del hombre a su sitio . Culpa del centra­
lismo por ejecutar. Culpa del "regionalismo" por no reaccionar. Esa 
cercenación, que muchos han denominado asesinato histórico, dejó a 
Maracaibo sin aliento vital para el futuro . Su crecimiento se ha pro­
ducido en los últimos años, atendiendo a algunas manifestaciones 
modernas que no terminan por arraigar a las nuevas generaciones a su 
contorno. Gran parte de la tradición maracaibera murió cuando tum­
baron al ~~ h<lillo y esa es una verdad inobjetable. La tradició n, el fol­
klore, el costumbrismo maracucho, se transformaron para la mayoría, 
en vergüenza y estirpe anticuada y el pueblo los fue dejando poco a 
poco. Las nuevas generaciones, que ahora presencian los escombros en 
el centro, tienen pocas noticias al respecto. Ellas Olcieron sin tradición, 
prácticamente sin herencia local, sin gaita, sin sitios tradicionales, sin 
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in fo rmJciones o ml nifestlciones de o tr.ls generlciones qu e intente 
perpelll..irse. El implcto socio lógico es impresio nJnte. Los nuevos rn: 
rlcuchos no son el resultl do de los viejos. N o hubo Clm bio progresivo 
neceslrilmente útil en lo que respecta a las respuestas locales, ante las 
eventul lidl des existen tes v iejls y nuevJs como h,mos visto. 

Consideraciones particulares 

Ll décld:i del sesentl consolidl el sisteml democr:ítico venezo lano. 
Representa di ez años de c:i.mbios políticos en un p :i.Ís que desea ad:i.ptarsc 
rápidl m cnte a un nu evo sistema de vida, augurado por esperanzas de 
liberud y Sltisfaccio nes sociales, básicos en una po bbció n asediada por 
d iversas cabmidl des. E l p:iís experimentl tr:insfo rm:icio nes rápidas en la 
m edida en que un l rro lbdo r pro¡;reso u1 b:ino trJtJ de desequipararlo 
con el estaJ o de las nuevas re:i.lidades mundi J les. Dentro de los países 
subdes:i rrolbdos que girl n en b ó rbi t:i del c:ipit:i lismo, .Venezuela se 
in scri be entre aquellos que se denomi n.in en vÍJS de de, J rrollo. Rápida­
mente Jdopu nu ev:is tccnolo¡;ÍJs, ll :tmp.u o de bs 1 ebciones existentes 
con los plÍ~cs inJustriJ li zados y fundamen tal mente co n los E~tados 
Unidos de Norteaméric:i.. Encontr:i.mos también un aumento significa­
tivo de la clase m edia como m:i.nifestación de la nu eva realidad urbana. 
que va J extender esta capl soci:il entre un in menso conglomerado de 
pob lació n que ocupa posiciones ~oci :iles poco distJntes entre sí, en lo 
que resp ecta a ni vel y modo de vid:i.. La burguesía venezo lana aumenta 
su poder adquisitivo, suc; ganancias, en t:rnto qu e en bs ciud:ides crecen, 
c:id l día más, los cinturo nes de mi seri a. Esa es t:i rn bién la situació n en 
Maracai bo. Pero aquí era percepti ble un esp íritu de inconfo rmidad y de 
celo con las ciudades del centro de Venezuela. A l m enos entre la pobla· 
ció n m :iyorit:ir il , había en realidad un marcado region:il ismo (7). Mara· 
CJibo necesit:iba, y exigb, t rlnsform.iciones que me¡or .tr:in sus necesi­
dJdes de urbe en const:inte crecimiento. La vialid ld , el t r:importe, los 
serv icios públ icos, b s inst:ilacio nes deport iv:is, los hospit:iles. centros de 
s:i lud , etc., eran una tr:igedia, cuando no inex istentes. Eso requería. el 
maracucho en su localid:id, aú n deshlbitad:i y con extensos territonos 
vírgenes, do nde podría ir co nstruyéndose la ciu d:1d del fu tu ro al ri.tm? 
armoni oso de la p lanificación ciencífica. Qué desborde de alegría s1gn1-

f1có la in.iugur:ición del Po lideportivo. Con qué orgu ll o b mJyoría de 
mJracuchos 1 eci bió la satisfacció n de presenta1 lüs Sextos J u egos D~por­
t ivos Bo liva1 i:inos en agosto de 1970. Qué espcr:1111:Jdora er:l b mirada 
en el p orvenir de MarJc.irbo cuando en ese año entrab:i un.i nuc::v:i déca­
dl y por fin . t:tl vez, Ml racaibo recibiría su justo trato. Los años sesenta 



on muy provechosos, pero el maracucho ya se sentía en su patria, la 
fu~~i:i de la libertad, donde seguramente el sistema iría adaptando las 
Pª ndiciones para hacer de ésta, una gran ciudad. De 1958 a 1970 habían 
'ºanscurrido 12 años de adaptación, de pérdida del temor, de progresos 
~r neos de pocos cambios. La mayor parte del sacrificio, la espera, ya 
:abÍl 'pasado. El país se enrrumba ahora hacia el "desarrollismo", a 
vencer las ~ificultades. A~í pei:isaba_ el maracuc~o y .así seguía esperan~o 
paciente, sin perder, eso s1, su 1dent1dad, su regionalismo. Pero en medio 
de la espera, recibió la desconsoladora noticia de que el "desarrollismo" 
significaba construir una ciudad nueva sobre la vieja. No se acometerían 
entonces programas de mejoramiento, sino de transplantes. Un Centro 
Libertador donde estaba situado el Saladillo, era una innovación poco 
alentadora. Un moderno Centro Libertador, como en Caracas, con sus 
torres y sus autopistas pasando entre los edificios y tal vez una plaza 
majestuosa como El Silencio (8) y chorros de agua y alumbrado moder­
no. Pero el sacrificio era demasiado duro: el Saladillo, el corazón de 
Maracaibo, b cuna del espíritu regionalista maracucho, del chiste, de la 
protesta popular y hasta de la gaita. El refugio de las tradiciones. el lugar 
con m:Ís sabor a Maracaibo, donde est:Í la Basílica, cerca de la Plaza 
Baralt, el lug:i.r de los sitios históricos, la entrada a los edificios guber­
namentales, a la Catedral; el contacto con el comercio, el malecón, los 
mercados. El centro de la ciudad, el casco urbano, donde nace, se 
manifiesta y trasciende la tradición auténtica maracaibera. Todas las vías 
en Maracaibo conducen al Saladillo. Por espíritu e historia, el Saladillo 
es ya de todos los maracuchos y el resto de Maracaibo se parece al 
Sabdillo, en cuanto a sus expresiones populares. Y el maracucho em­
pezó a protestar, sobre todo, con ese clamor que llegaba a todos los 
hogares y nos hacía reflexionar. La gaita sonÓ" melancólica, derrotada ya: 

De decir es muy sencillo 
tumbarán al Saladillo 
y allí se construirá 
el Centro Libertador 
pero ¡ay señor! 
si esa broma me han echao 
rapto a la Chiquinquirá 
y me voy al empedrao r;). 

Y el Saladillo se vino irremediablemente abajo. Aún hoy, allí est:ín 
sus escombros sin ningún Centro Libertador. Los saladilleros se rep le­
garon por todo Maracaibo. Muchos murieron al poco tiempo (10). La 
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tradición maracaibera también comenzó a fallecer. Se produjo una espe. 
cie de aisl..irniento entre los d iversos sitios de Maracaibo, en tanto que la 
ciudad comenzaba a adquiri1 contornos modernos. La avenida 5 de Julio 
se llenó de edificios, centros comerciales. Pero no se planificó su creci. 
miento. El anarqu ismo imperó en la medida en que se ampli.iban sus 
fronteras, en tanto que los nuevos esti los extranjeros, las nuevas fo rmas 
de vivir en la ciudad moderna, los gustos y los usos contemporáneos 
avasallaron la mentalidad de los nuevos ciudadanos, los que se fuero~ 
abriendo al mundo cuando ya no existía el Saladillo ni la tradici6n 
maracaibera, o sea, la generación de hoy, los que tienen menos de vein. 
ticinco años de edad (11). 

Lo que pasó después 

Lo brusco de los cambios ocurridos en Maracaibo a partir de la 
década del setenta, influye significativamente en la conformación cu!. 
cural de su población. En menos de veinte años no puede transformar~ 
una localidad a la que le han arrancado su relación con el pasado , sin que 
esa modificación súbita no produzca tr:istornos colectivos. Si la vieja 
ciudad hu biese dado paso a una nueva, construida para la satisfacción de 
las necesidades m:Ís imperantes de toda la colectividad, entonces la adap­
tación hubiese sido también d.p ida. Pero ya hem os visto cómo del 
pasado quedaron y se multiplica1 on todos los problemas, mientras apa­
recían otros nuevos. En otras localidades, la pervivencia de sus tradi­
ciones, de las reliquias colectivas, de sus costumb1 es propias, han ayu­
dado a mitigar las reacciones negativas hacia las nu evas realidades. Las 
generaciones nuevas se van alejando de ellas poco a poco, en nuestra era 
de modo .algo m:Ís acelerado, pero mostrando las tradiciones ese sentido 
elástico del que hemos hablado y desp rendiéndose únicamente, cuando 
hayan cumplido su cometido hi stórico, su índole funcional. Desapare­
cen cuando no son necesarias y han sido sustitu idas por nuevos modos, 
usos y costumbres que, de igual forma, muestran tendencias hacia su 
desaparición en el futuro . Los cambios son imperativos históricos, rit­
mos normales que conducen la march.i del hombre a través del t iempo, 
en una relación dialéctica. Las tradiciones de un pueblo producen en 
elbs otras manifestacio nes que finalmente las sustituyen y dJn paso a 
otras realidades. A Maracaibo le fue asesinada su tradición y por tanto 
las respuestas colectivas de las nuevas generaciones se producen en fu.n­
ción de una ausencia de vitalidad cu ltural prop ia, 1ncap.ll. Je definir­
las. La experiencia sensible de los nuevos individuos est:Í forzosame nte 
orientada por las inform:lciones m:h recientes, la televisión y la pene-



ción cultural extranjera que en Maracaibo se implantan casi sin resis-
tra · d f ' · · · bl d 1 ncía. Una actttu na, casi insensi e emuestran as nuevas genera-
t~ones hacia la poquísima tradición (12). La personalidad maracaibera 
~~presentad: P?~ sus tradiciones o su identid~d propia, n~ cumplió su 
cometido histonco con estas nuevas generaciones. La actitud de ellas 
ara con la ciudad en la que habitan, no ha sido sustentada por un 

;liento vital de apego, de amor por lo que tienen y comparten con sus 
coterráneos. Los pocos lugares que las transformaciones de la década del 
setenta concibió y de hecho creó para recreaciones colectivas, yacen hoy 
en día en el olvido. Se pagó por ellas un precio incalculable: la tradición, 
la presencia histórica del zuliano. Se construyeron para la satisfacción de 
contadas personas, de las cuales seguramente la mayoría no vive en 
Maracaibo. Se hicieron como paliativos, para mitigar el olvido, para 
esconder los problemas sociales más importantes, más apremiantes. 

En Venezuela las tendencias al rrogreso en los últimos años se han 
conducido prioritariamente hacia e aspecto físico. Somos un país ultra 
sensible a las crisis mundiales. La mayor parte de las dificultades que 
agobian al planeta nos trastornan con facilid:id. Estamos contaminados 
de crisis forfoeas y padecemos nuestros propios íl:igelos. Esa manera de 
estar ha traído modificaciones esenci:iles en el aspecto cultural. En la 
década del setenta crecieron verticalmente las inclinaciones consumistas 
de los venezolanos, sobre todo después de 1973 cuando los precios del 
petróleo suben desmesuradamente y nos convierte en una sociedad 
"rica" de la noche a la mañana. En esos años parecía que la situación iba 
a cambiar. Entonces nos creímos fuertes (no obstante las crisis mundia­
les nos afectan calladamente). En Maracaibo fue perceptible un aumento 
generalizado del nivel de vida. En realidad, la nueva riqueza generada 
por el petróleo venezolano, se irradió a casi todas las capas sociales. Era 
la época de la abundancia para la que el venezolano no estaba preparado. 
El quinquenio gubernamental de 1969 a 1974 acabó con la tradición 
histórica de un solo zarpazo. Con el Saladillo muere la mayor parte de 
la tradición y la identidad maracaibera y acelera el fin del resto del 
costumbrismo de la ciudad. Con todo lo pasado muriendo, la riqueza 
fácil, como no se construyó con el tiempo sino que apareció por pre­
rrogativas internacionales, tampoco se tradujo en beneficios duraderos 
para el venezolano. En un país donde los problemas del subdesarrollo se 
palpan en forma incandescente y los males tradicionales que sufre la 
población empobrecida crecen en forma arrolladora, la abundancia se 
convirtió en consumismo y despilfarro. Es una consecuencia del cambio 
repentino. En tanto que en la clase media ciertamente, como ya lo he­
mos dicho, el nivel de vida de una gran parte de ella experimentó algún 
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Jumento , t:n la cscen1 1ntern1c1o n1l los vi entos sop bb.rn b vorJbles P:J.r;¡ 
Venezuela. Ll riqu ez1 p1recb perpetu1rse. El bljo nivel cultural del 
venezolano y el sentido de irrespons:i.bilid1d de los l dministr1dores 
convirtió b l bund1nci1 en un1 fi est1 (13). Ento nces competimos con bs 
cifr1s mu nd i::des en lo qu e se refiere l consumo de bebid :is l lco hólicas. 
Al gun1s las reb1s1m os. E l despilfarro de dinero se c:i.pt1b1 en tod;¡s 
p1rtes. M1r1c1ibo no esc1pó :i. es1 situ1ció n y , po r el contrari o, nuestr;¡ 
inc lin1ció n rcgio n:i.l de compctenci1 con la cap illl y el !'esto dd p:i.ís se 
m :i.nifestó estrepitosamente. En M ar:i.caibo todos los dbs er:i.n do mingo. 

El go bierno del presidente C :i.rlos Andrés Pérez se vi o b:i.stante 
din:ími co. Se plante:i.ro n y se ini ci:i.ron :i.lgunos p rogr:i.m Js de des1rrollo 
n1cio n:i.l :i.cordes co n los nuevos ingresos fi sc1les qu e ge nerab:i.n b s 
rent1s petrokr1s. En su gestió n intern:i.cio n:i.l, el gobierno :i.su mió pos­
tu r:i.s enérgic1s y decisiv:is tendientes a rei,· indic.u la presenc i.i e impor­
tanci:i de los p1Íses del Tercer Mundo. Pero, no o bsunte, el :i.nhebdo 
des.i rro llo de las ciud:ides no ll eg:iba. M :i. r :ic:i.ibo vio ílorecer :i. lgunos 
scrv icios pt'1 blicos en cie1 tJS ¡)lrtcs de su extensión tciri to ri :il, pero el 
h.1 mpJ creció exces1vJmente. l :i. c1ud:id en t:into continuJb:i transfor. 
m.índose, mostr :indo ton:ilid.i<les m odern1s en .i lgun.1s de sus áre:i.s. 

En cu1nto a la educ:ició n encontr:imos u n crecim iento desbord:i.nte 
de la po b lació n estudi1ntil, lo que fu e imper:i.t ivo p:i.ra que :i.p:i.recieran 
nu evos lo c:i. les educ:itivos. Sin emb:irgo, siempre fu e1 o n insu ficientes. 
Pero es neces1rio res1lt:i.r, :i.1 m:i rgen de otr .is cos.1s que Jmerit:i.rbn 
estudi os especí ficos, que la calid :i.d de la educació n descendi ó :i. grados 
increíbl es. Los pro bl em:is edu c:i.tivos son mú ltip les y v:i.r i:i.dos y :i. pes:ir 
de que Venezuela v ive en esos m omentos el m :i.yo r :iuge económico de 
su hi sto ri :i., b crisis cduc:i.tiv:i. intcrn:i como rcíl ejo y p1rte de la crisis 
edu c:i.tiv1 mundi1l, se filtr:i. h:ist1 nuestr:is :i.ubs. Los estudios :il respecto 
h1n tr:iído result:idos co ncluyentes. 

El nivel vertic1l de b educ1ció n es pésimo, irre:i. l. L:is escuelas )' 
li ceos gr:i.dú:in semi-:in1lfabet:is. L:is u n iversid:ides :ibsorben ese torrente 
de :idvenedizos en sus aubs. El sistem:i. educ1tivo es absolut1mente in· 
funcio ml. Los program as est:Ín des1d:iptados a b s necesid1des educativas 
del estudi1ntado . La bo n:i.nz1 eco nó mic1 no su bs:inó, ni siquiera p1li6 
estos ingentes problem1s. Así M1r1c1ibo , como ningu n1 ciu d1d del país, 
vio t:imbién reducidos sus p rogr1m:is culturales. Algun1s cos1s se hicie· 
ro n, pero ciert:imente insuficientes. Si tom:imos en cuentl que las difi· 
cu lt:ides eco nómic1s re1p:i1 ccen en 198 1 y d:imos un vist1zo l l est1do 
lCtu1l del :imbiente cu ltur1l de M 1r.ic1ibo, nos result1 re1lmente desob· 
do r. Un solo museo h1stÓ11co, c:is1 111 funcion.i l y .ib:rndon:ido. es unJ 
muestra por lo dem:Ís p:i lp:ible. Aqu í es p rec1s:imente do nde h1 fallado 
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I ;ic;ireado regionalismo maracucho. Cualquier ciudad de Venezuela, 
e ~que no sea Caracas, tiene sus sitios de interés histórico y cultural, a r rn:tnO del visitante. Las respuestas de sus hombres locales han sido 
3 

sitívas al respecto. Aquí, por el contrario, ha habido una total indife­
Pºncia. "Los hombres de cultura" en nuestra ciudad, se mantienen en 
re l , l ' · 1 onstantes pe eas entre s1 y no se unen para p antear energ1camente e 
~lvido que pesa. so~re la ciudad. T ai;npoco lo hac~n. los gremios -~duca­
tivos, ni universitarios. La culpa es, s1, del sector of1c1al pero tamb1en del 
maracucho frívolo ante su ciudad, del que tiene y puede hacer llegar su 
voz para emprender cierta armonía colectiva para la búsqueda de esos 
logros. Es difícil vencer la tentación de decir algo que sentimos y pal­
parnos, cuando no queremos abandonar la seríed:id, ni por dos líneas, de 
¡0 que estamos planteando. Pero es insoportable y lo diré a riesgo de 
cac:!r en lo mismo: los pleitos entre intelectuales c:!n Maracaibo imposi­
bil itan la realización de muchas cosas. Son pleitos domésticos, no de­
b:ices ideológico-fi losóficos, ni enfrentamientos de posturas, opiniones o 
puntos de vista diferentes: son domésticos, pertenecen mis al i mbito del 
"chisme" que a la vida intel ectual. La tirantez ha sustituido la debida 
aJmiración que se debe al rival o al que en un momento determinado 
supera nuestras reflexiones u obras. Y este es el sector mis "prominen­
te" de la cultura: no el hombre popular, ni el improvisador o decimista, 
sino el poeta, el artista, el escritor, el "prócer", el historiador, el hombre 
de teatro, el intelectual (14). 

Los años ochenta son fatales para la economía venezolana. El gobier­
no del presidente Luis Herrera Campíns debió enfrentar la dificilísima 
tarea de hacer entender al pueblo de Venezuela que la "fiesta" se había 
terminado, que la bonanz:i llegó a su final. A un pueblo sumido en un 
desbordado consumismo, que abandonó el gllsto por sus tradiciones y 
su verdadera identidad, que extranjerizó sus hibitos e hizo de sus cos­
tumbres un culto al facilismo y, sobre todo, que esas inclinaciones le 
fu~ron estimuladas por todas partes, a un pueblo en esas condiciones de 
miseria cultural, de insensibilidad nacional, es difícil plantearle seria­
mente que nuestro auge económico del pasado reciente fue artificial y 
que era imprescindible adoptar medidas de austeridad y de disciplina 
fi_scal. En menos de quince años pasamos de la pobreza casi extrema a la 
riqueza fácil para regresar de nuevo a la pobreza y mucho peor aún: 
endeudados. No es mi intenció n opinar sobre el comportamiento del 
gobierno de Herrera Campíns. Obviamente cometió muchos errores y 
en su gobierno no supieron ni interpretar ni emitir respuestas adecuadas 
a determinadas realidades. Pero también sufrió la adversidad de tener 
que enfrentar esa situación, de quitar la "música" en lo más emocionan-
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te de la "fiesta", de tr:itar de cambiar la actitud de los venezolanos. Ese 
fue un problema histórico (15) que ameritaba la unión de todos los 
venezolanos, sobre todo de aquellos que desde sus posiciones específicas 
podían influir en algo. Creo que el mismo Presidente de la Repúblic:i no 
lo hizo en el momento adecuado. 

Ausencia del nacionalismo 

La década del ochenta nace cuando aún Venezuela prestaba estampa 
de país rico. En realidad, el constante aumento de los precios del petrÓ­
leo en el mercado internacional hizo posible 9ue nuestro país obtuviera 
ingresos impresionantes. Los precios del petroleo alcanzaron a 36 dóla­
res el barril en su último aumento, cuando los países miembros de la 
OPEP se reunieron en Ginebra en 1980. La riqueza económica venezo­
lana era not:ible (la miseri:i soci:il lo era también). El gasto público, el 
despi lfarro, el consumismo. el desorden administrativo oficial y la co­
rrupción crecieron a1 rolbdoramente. La burocr:icia aumentó en núme­
ro e ineficacia. Los políticos gr:idtudos en la escuela de politiquería 
ch:ib:ic:ina, aduladora y ZJncadiller a (16) inv:idieron los mercados de 
trabajo público, inclu yendo la educación. Los m:Ís entendidos en Vene­
zuela no se explicaban cómo un gobierno que había llegado al poder 
propugn:rndo en las campañas elect0rales el estado de la cultura venezo­
lana y prometiendo h:icer cambios r:idicales en este sentido. hacía todo 
lo contrario. El crecimiento hipertrofiado de la burocracia en el quin­
quenio 1979-1984 fue alarmante. El ritmo decayente de la calidad de la 
enseñ:rnza aceleró sus pasos (y rodavía lo hace); algunas obras para la 
satisfacción de públicos muy reducidos, no mitig:iron en lo absoluto 
nuestro subdes:irrollo cultural. 

El maracucho se nutrió de las enseñanzas de esta "escuela", añadién­
dole su p ropi:i pobreza cultural. La situación de desorden nacional 
encajó perfectamente en la nueva Maracaibo. Por una parte, la ausencia 
de diversas ejecuciones gubernament:iles para esta provincia. Por otra, la 
arraigada tendencia de nuestros sectores a alimentar el centralismo cara­
queño, con silencios complacientes. Es de hacer notar que las protestas 
de los maracuchos ante las diversas situaciones que en el Zulia ameritan 
atención urgente, son tímidas e intrascendentes. Un simple enviado del 
Presidente de la República es m:Ís que suficiente para que nos sumamos 
en la larga espera de los estudios prnmetidos. En Maracaibo en particu­
lar y en el Zulia en general. la situación empeora cada vez más. Una de 
las explicac1ont>s que a esto puede :itribuirse es que la m:ircad:i politiza­
ción de las diversas esferas gubernamentales crea una actitud conserva-



d ra en la m:iyoría de los funcionarios públicos honestos, que temen 
ºrder sus cargos si incurren en actos de infidelidad política o descono­

P.ernientos de las líneas partidistas. Aquí en Maracaibo esos aspectos 
ciuieren decir que hay. que considerar al partido por encima d.e la lo~ali­
~ad si se desea continuar en el puesto, ya que sobran quienes s1 se 
acogerían a es~ imp<?sic~ones. Mara~aibo comen~6 a sufnr las conse­
cuencias de la d1scontmu1dad generacional en la decada del setenta, afir­
mándose en los años que han transcurrido del ochenta. Esa discontinui­
dad generacional, producto de la pérdida violenta de lo tradicional, ha 
generado en la poblaci6n indiferencia hacia su ser local, creando un 
marcado desnacion:ilismo o ausencia de sentimiento nacional. Los años 
recientes son de una más intensa manifestación anti-local y anti-nacional, 
debido a la situaci6n reinante en el país y a la poc:i respuesta de adapta­
ción local, que no permite reaccionar ante el estado de cosas existentes. 
Maracaibo pas6 de ser una localidad adaptada, con mucha participaci6n 
en su propia historia, soportando la situación imperante en el país y 
clamando su protesta colectiva, a una localidad inadaptada, sociol6gica­
mente difícil de interpretar, incap:iz de reaccionar mancomunadamente 
anee los diversos males que vive. En Venezuela, el carácter no conciliato­
rio de las clases sociales se manifiesta absurdamente en la perpetuaci6n 
de la ignorancia, en la desasistencia cultural de la poblaci6n. En Mara­
caibo se añaden la agresi6n contra su cultura popular, contra sus tradi­
ciones y la agresión hacia el sitio, hacia la ciudad. Barrios abandonados, 
calles sucias, basureros en todas p:irtes, plazas in funcionales, inseguridad 
personal entre otras cosas, es el estado actual de Maracaíbo (17). En un 
sentido general, el quinquenio 1979-1984 fue el que más ingresos econ6-
i:iicos percibi6 y, posiblemente, el que más depilfarr6. Cuando el pre­
s1~ente Jaime Lusmchr asumi6 la presidencia del país, casi todas las 
miradas estaban volcadas para atrás, hacia el desenvolvimiento de los 
po~os años que sumieron a Venezuela en una deuda superior a los 
t~e1nta millones de dólares, a un estado de tendencia a las bajas progre­
si~as de los precios del petr6leo y a un país casi en ruinas, al menos, en 
~•na cultural (18). Maracaibo sufrió como nadie la transformación 
violenta, las fluctuaciones negativas de los últimos quince años. La 
bonanza económica no sirvió a la cultura y tan sólo generó la cultura del 
consumismo. Maracaibo heredó, como ninguna otra, esas inclinaciones. 
~oy, con el pueblo sin tradiciones, viviendo todas las crisis mundiales, 
0~ problemas del subdesarrollo, la ineficiencia del sector público y la 
lllirada indiferente de la mayoría, la situaci6n es más difícil. Lo peor es 
(ue el pueblo dejó de levantar sus miradas de esperanzas al cielo y ahora 
0 hace a las campañas electorales. 
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Notas 

(1) Fundamentalmenle en lo reladvo a una exagerada agresividad coleniva que contrasta con algu"­
pervivencias de humor y frescura en la ·cotidianidad de la vida. 
(2) Emilio Osorio /\lvarez, en una obra de recie nte data {Geografía de la población de Vcnczuei., 
/\riel Seix Barral Venezolana, 1985) la ubica en 29,9 por mil. 
(3) Cuba e Israel, dos países dislantes política y territorialmente como ejemplos de socialismo y 
capilalismo. Europa Occidental y Japón sobrepasan los límiles de cualquier comparación despufs 
de 1945. 
(4) Hablo en un sentido general, sin ignorar la apertura democrática que representó el gobierno de 
lsafas Medina Angarita y los ensayos de Rómulo Betancoun de 1945 al 48 y el fugaz gobierno de 
Rómulo Gallegos. 
(5) La violencia es el tema preferido en películas para adultos y comiquitas para niilos. 
(6) Institutos Nacionales del Menor, Deporte y Cooperación Educativa, respectivamente. 
(7) Regionalismo como herencia de la idiosincrasia panicular zuliana en respuesta al aislamiento que 
sufrió el Zulia hasta bien entrado el siglo XX. 
(8) El Silencio: símbolo de la Caraca.~ moderna en la década del 60 para todos los que esporádica­
mente la visitábamos desde la provincia. 
(9) Gaita del conjunto Rincón Morales que, en los liempos de la píquela, sonó con un tono de 
nostalgia y de prolcsta a la vez, en medio de la alegria navideih. 
(10) Este duo lo hemos tomado en forma oral de al¡;unos velinos de la calle Carabobo y de 01r11 
panes aún tradicionales. 
(11) Si tomamos en cuenta que Maracaibo tiene medio millón de habitanlcs aprox imadamente en 
1966, deducimos que en 20 años (1986) se ha duplicado y puede alcanzar incluso cifras superiores, 
ya que trabajamos con el supucslo moderado del millón de habitantes en la actualidad (1987). Un 
niiio nacido en 1966 tendrá hoy en día 21 años de edad. En 1973 suma ya 7 años, edad precisamente 
en la que empieza a relacionarse con su mundo, con su localidad, es decir, esto que tenemos hoy 
en dfa como ciudad: ruinas, escombros, basureros por doquier. 
( 12) Al momenlo de escribir eslas páginas, lenemos que admitir que existe un movimiento zulianisu 
que, tomando la tradición y los valores regionales como bandera de lucha, han logrado sensibiliw 
ya a alguna.~ personas, al menos hacia una conciencia de defensa y lucha de lo nuestro, como lo es 
el voseo, la arquiteetura tradicional zuliana y otras tradiciones. Esperamos que esta vanguardia.se 
afir me en sus propósitos y logre sumar muchos luchadores a esa causa, nuestra desde todo punlo 
de vista. 
(13) Asf lo designó Domingo Alberto Rangel: Fin de fiesta, Vadell Hermanos 1982. 
(14) Queda expresado nuestro respelo a los hombres y mujeres excepcionales del Zulia y a quienes 
hacen excepción a este plamcamienco. 
(15) El desaliento que en coda la población cau~ó el denominado Viernes Negro, se expresó en un 
tono nacional de esceplicismo y fruslración. Por ello lo hemos denominado como problema 
histórico. 
(16) La pugna interna partidista hace obligante incluir este aspeno, debido a la relevancia que ha 
adquirido en el reparto de los cargos públicos. 
(17) El diario Crlci'" y P11nor11ma hacen ecos diarios de esta situación. 
(18) El teatro Teresa Carre/\o no modifica en nada la desasistencia de la cuhura. 
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La teoría de Todas las Cosas (T. O .E.) 
y la antropología 

Gustavo Martín F. 

Ciertamente b antropología estructural, des:i.rrollada principalmen­
te por Cbude Lévi-Strauss, conjuntamente con otros alcances teóricos 
como los de Georges Devereux, a quien, dicho sea de paso, no se le ha 
hecho todo el reconocimiento que se merece, catapulta a la ciencia del 
hombre del siglo XIX hacia el siglo XX, modificando los criterios epis­
temológicos y metodológicos iniciales, fundamentados principalmente 
en el positivismo. Estos aportes, sumados a los del psicoanálisis, el sim­
bolismo, el enfoque de sistemas, la semiología y la fenomenología, 
constituyen un avance significativo con logros que no h:i.n sido todavía 
totalmente explorados o digeridos por la mayoría de los llamados cien­
tíficos sociales. 

Sin embargo, aun reconociendo el aporte significativo de estas teo­
rías y de los autores que en ellas se inscriben, es importante señalar que 
con ellas ha ocurrido un tanto lo mismo que sucedió con las teorías 
científicas del siglo XIX. Muchos autores, al no quedar agotadas las 
posibilidades metodológicas o, al menos, pensando en que esto era así, 
conservaron rígida y dogmáticamente una perspectiva teórica y metodo-
16gica fundamentada en dicha teoría en cuestión, aferrándose frenética­
mente a ella, desconociendo la historia y, sobre todo; los nuevos logros 
alcanzados por otros campos del saber. Afirmación, esta última, que 
esperamos no se confunda con una invitación a caer en un fisicalismo o 
bio~ogismo absolutos, como el predicado y ejercitado por numerosas 
variantes del positivismo. 

Pero, aun a sabiendas del riesgo que implica cualquier traslación 
mecánica de los logros o instrumentos de un campo de la ciencia a otro, 
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aun reconociendo los errores del organicismo y el fisicalismo sociales 
nos parece import:mte para todo investigador de b ciencia del hombre' 
mantener abiertos los ojos en función de analizar las nuevas perspecti: 
vas, los logros y, sobre todo (añadiríamos enfáticamente), los desaciertos 
y lagu nas, obtenidos en otros campos de la producción de conocimien. 
tos. En otras palabras, sostenemos la idea ontológica de la unidad reb.. 
cional del Universo, de forma tal que tanto el macrocosmos como el 
microcosmos constituyen planos o niveles de una totalidad armónica e 
igualmente, mantenemos la tesis de la unidad metodológica del saber, I~ 
cual no implica -insistimos en ello- caer en el organicismo mecanicista 
o en un fisicalismo vulgar. Tampoco, por supuesto, pretendemos una 
extensión a priori de los métodos experimentalistas y de la causalidad 
fenoménica. Mucho menos de la asepsia objetivist:i., de la concepción 
sensorial de la realidad, del esenci:i.lismo, del relativismo o dd nomina­
lismo. 

Entonces, ¿hasta qué punto es legítimo extender algunas de las cate­
gorías con las que tr:i.b:i.j:i.n la física y la matem:ítica :i.ctuales al terreno de 
la ciencia del ho mbre? ¿Hasta dónde los proced imientos y conceptos de 
la física pueden servir como met:ífora o analogía para nuestr:i.s investiga­
ciones? Es lo que vamos :i. tr:i.tar de establecer en b s líneas que siguen a 
continuación. Pero antes de comenzar esta tarea, es conveniente aclarar 
que de inicio tropezamos con algunas dificultades: en primer lugar, 
nuestros conocimientos de los actuales logros y problemas de la física y 
la matem:ítica son sumamente rudimentarios; en segundo lugar, la cien­
cia del ho mbre incluye planos o perspectivas que no h:m sido suficien· 
temente formalizados o sistematizados o que, incluso, parecieran no 
poder llegar a ser formalizables o sistematizables (1); en tercer lugar, 
tanto las teorías físicas como las teorías antropológicas (por darle un 
calificativo) con las que trabajamos no han resuelto su "tensihn esen· 
cial" (2) y siguen (y continu:i.rán) siendo objeto de agudas críticas por 
parte de numerosos científicos. Por lo mismo, estas p:íginas se funda­
mentan principalmente en una serie de conjeturas sin ningún tipo de 
valor experimental y las cuales no poseen, ni siquiera, la bendición de la 
consensualidad por parte de la comunidad científica. Dicho sea de paso, 
esta consensualidad ha pasado a constituir uno de los fundamentos de la 
cientificidad en el momento actual. 

D esde hace aproxim:i.damente dos décadas los físicos y matemáticos 
vienen trabajando en la construcción o hallazgo de una Teoría de Todas 
las Cosas (T.O.E.), que incluya o actúe como metateoría de un conjunto 
de otras teorías con las que miembros de la comunidad científica inter 
nacional vienen laborando. Así, esta metateoría debería incluir tanto la 
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l:itivídad de Einstein con sus cuatro dimensiones, como la física cuán­
r~ 

3 
- con sus derivaciones referidas a los campos calculados, la fuerza 

uc derosa (strong force), la fuerza débil (weak force) y las fuerzas elec­
p~rnagnéticas- pasando por exigencias referidas a la supersimetría, la no 
trresencia de anomalías y el control de los efectos perturbadores que 
p . f .. 
tiene lo in imto. 

A partir de 1976, :?n las investigaciones de Scherk, Gl~?zzi y ~~i~e, 
se inicia la construcc1on de una T.O.E., cuya formulac1on defm1t1va 
corresponde a los jóvenes físicos J ohn Schwarz y Michael Green, cono­
cida con el nombre de Superstrings (Superenhilados o Superencordela­
dos). Esta teoría p lantea la existencia de diez dimensiones (nueve espacia­
les y una temporal), creadas desde el momento mismo del gran Big­
Bang, y que estarían vinculadas a través de un tejido de strings (enhila­
dos o encordelados). Estos strings, que no son puntos o elementos sino 
unidades relacionales, son la base de toda forma de materia o energía. 
Los strings actúan en una dimensión que no es la microscópica o la 
atómica, sino en el orden de la escala de Planck (diez trillones de tri­
llones más pequeña). Con la expansión del Universo, por razones hasta 
ahora desconocidas, solamente se desarrollaron las cuatro dimensiones 
que conocemos a través de la teoría de la relatividad, mientras las otras 
seis dimensiones quedaban aletargadas, existiendo sólo como potenciali­
dad o posibilidad. Hasta aquí llegan pues los conocimientos que posee­
mos en relación a la teoría de los Superstrings. Lo cual, pensamos, no 
nos impide hacer referencia a una serie de posibilidades que la misma 
nos plantea en relación al estado actual de los estudios antropológicos. 

En primer lugar, vamos a referirnos a la importancia que ha alcan­
zado el criterio relacional en antropología a partir de los desarrollos del 
estructuralismo y la semiología. De esta forma, han sido superadas las 
antiguas concepciones sustantivistas, materialistas y esencialistas. Las 
sociedades y las culturas son concebidas en términos de estructuras de 
relaciones donde quedan incluidos todos los aspectos o elementos 
(holismo): materiales e inmateriales, conscientes e inconscientes, "objeti­
vos" o "subjetivos", razonados o vividos, sin que podamos hablar de 
Una sobredeterminación por parte d~ algunos de éstos sobre los otros 
(3). Antes, por el contrario, la dinámica estructural se plantea en el 
sentido siguiente: cualquier modificación en alguno de los elementos 
que conforman la estructura implica una modificación en el resto. La 
realidad social o cultural -más allá de lo sensorial- está conformada por 
esa red de relaciones que no se ven a simple vista -que subyacen- y que 
constituyen el objetivo central del conocimiento científico. 

Incluso, existe en la actualidad todo un debate acerca de si esta red de 
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relaciones dl o no origen a otras perspectivls de la vida humana indj,,¡_ 
dual o societlria. Por ejemplo, se establecen muchas interrogantes corno 
las siguientes: ¿la red de relaciones origina la funcionalidad e, incluso la 
eficlcia de las creencias, pr:ícticas e instituciones socioculturales? '·et 
ordenamiento formal (m:ís allá de los contenidos concretos) de las ~e\a. 
ciones es el que dota de significación a los hechos humanos?, ¿hasta qué 
punto, en b blse de bs formulaciones est~ticls, afectiVls y axiológicas 
del hombre, se encuentrl presente este con¡unto ordenldo de rebciones 
lógicls? 

Es importlnte señlbr aquí, con mins a establecer las posibles vincu. 
laciones entre los superstrings y ciertos conceptos de la antropología, 
que la causalidad que opera en la lógic:i. relacional en la ciencia del 
hombre opera tanto a nivel sintagm:ítico como plrldigm:ítico, con pb. 
nos de contenido y planos de expresión, con formls relativas y equi. 
vllentes, con dominios de idealidad y de constitución. 

Ciertlmente, existen dimensiones del acontecer humlrio que no han 
podido ser formalizldls o sistemltizldas dentro de la red de rebciones 
lógi cas. ¿Estos "fraclsos" obedecen al carácter particular de estos he. 
chos?, ¿son el producto de fallas o de lagunls metodológicas o episte· 
mológicls o su expliclción requeriría de un mlyor nivel de abstracción, 
no alclnZldo incluso por la matem:íticl lCtull? o ¿se trltl aclso de 
hechos uhic.idos en dimensiones socioculturales homólogls o isomÓr· 
ficl s en relación a las seis dimensiones ocult:is de la teoría de los Super· 
strings? 

Estl últiml interrogmte nos lleva de lleno ll segundo lspecco que 
quisiéramos cocar en este trlbljo. Nos referimos l la existencia de un 
orden universll que opera tanto a nivel macrocósmico como microcós­
mico, cuyls estructurls lógicls pueden ser conectldls y, por supuesto. 
discernidls gracils a que, tanto en un plano como en el otro, se trata de 
estructurls homólogas desde el punto de vista lógico-formll. Este plan· 
telmiento puede ser utilizldo, incluso, con fines epistemológicos, .~ 
busclrse las homologías existentes entre bs estructuns lógicls del "su1e­
to" y las del "objeto" en el proceso del conocimiento. Ello permite 
romper con la clásica dicotomía que seplra fatalmente a ambos y n~ 
conduce a una posición epistemológicl que no es otra que la ya descrita 
por la física cuántica. 

Un tercer punto que nos llama poderos:irnente la ltención se refiere 
a la creación de las diez dimensiones en el momento del gran Big-B;tng 
y al despliegue de sólo cultro de ellas con la expansión del Universo. y 
concepción de b cultura con la que trlbajln muchos mtropólogos en 3 

actualidad opera de forma m1s o menos similar. La Cultura (con C ] 
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úscub) apareció en un pr!mer momento como patrii;n~nio de tod~ la 
Yspecie humana como totalidad y cada cultura (con c mmuscula) parucu­
far realiza una actualización estructurada de algunos de estos elementos, 
rnientras que otros se mantienen aletargados o semidormidos y afloran 
a través de conductas que nos perturban y a las que calificamos rá­
pidamente de irracionales, primitivas, mágicas, patológicas, entre otras 
cosas. Muchas creencias, prácticas e instituciones socioculturales no 
pueden ser explicadas a partir de estas dimensiones actualizadas. Y de 
nuevo aquí surgen muchas interrogantes evocadas por la T.O.E. de los 
Superstrings: ¿Hasta qué punto el Universo también ha operado me­
diante una selección estructurada de algunas dimensiones, mientras las 
otras seis desconocidas existen en nosotros de manera aletargada y aflo­
ran, muchas veces, en forma de fenómenos inexplicables, cargados de 
"magia", caus:índonos angustia y desazón?, ¿no es posible que en otros 
mundos existentes (como ocurre de hecho las con diferentes culturas, so­
ciedades y aun con ciertos comportamientos individuales) las dime~io­
nes actualizadas sean otras, diferentes a las conocidas por nosotros?, ¿son 
las sensaciones y los productos del inconsciente en general las vías que 
nos permiten o permitir:ín el acceso a esas otras dimensiones posibles? 

Pensamos, después de haber leído sobre los Superstrings, que la 
limitación radical de todas las teorías que tratan de explicar los hechos 
humanos es que continúan estando aferradas a una realidad de cuatro 
dimensiones, incluso las más avanzadas teorías que operan entonces con 
una topología deficiente, aun cuando algunos pocos espíritus lúcidos 
:iceptan e intuyen la presencia de esas otras dimensiones. Esta intuición 
alcanza mayor fuerza cuando analizamos el número de posibles estados 
de conciencia que puede alcanzar el hombre: nueve para un buen 
número de investigadores en la sociedad occidental y más de veinte para 
ciertas religiones y filosofías no occidentales. ¿Constituyen estos dife­
rentes estados de conciencia intentos -parciales y temporales- por lo­
grar la actualización estructurada de esas otras dimensiones escondidas? 
¿Esas otras dimensiones no actualizadas están acaso presentes en los 
hombres de todos los tiempos y espacios en forma de un sustrato in­
consciente abisal, dependiente de la información genética contenida en al 
ADN y el ARN, y transmitida también a nosotros, como potencialidad, 
desde el momento mismo del Big-Bang? 

No faltarán quienes, basados en el experimentalismo y en las ver­
dades derivadas por la vía ex post-facto, nieguen valor científico a la 
teoría de los Superstrings. Ellos desconocen que en la constitución de 
un plano apodíctico de idealidad es necesario obviar cualquier referencia 
sensible. Por lo demás, los Superstrings nos parecen una hipótesis rela-
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cionll pbusible que puede ldoptlr luces plrl expliclr tlnto el Universo 
como el hombre, permitiéndonos unl mlyor amplitud de horizontes y 
tlmbién, paradójicamente, algo muy importante para el desarrollo fu. 
turo de b ciencia: mayor humildad. 

Notas 

(1) Ello, qui7Js les impide, en cierta medida, cumplir con la función de dominio de idealidad, PUC1 
no c<tán intc;:radm al campo operatorio en el que robra sentido la constitución de un determinado 
modelo 
(2) En el mnido de Thomas Kuhn. 
(3) En relación a este punto est;Í plante.ida toda una polémica que en frenta, por ejemplo, a alguno¡ 
hiólo~os e<1runuraJi,ta< que h.iblan de una mayor importancia relativa de al~una.< estructuras sobre 
l.i< otrJ< y <'n defcmJ de <u te<is c<¡;rimcn la teoría del gradiente. Te<is compartida por numerosos 
,.,u ucturo m.irxista< que hablan de una determinación, en última instancia, de lo< elementos in­
f1 Jl'<tru1 turalc>, por una p.irtc, y quienes pi1•11<an que en términos c<trunurales e< impo<iblt uni 
<ohrcdcterminatión de alguna.< estructura.< por la.< otras y plantean la po5ibilidad de que los elemen­
tos que conforman las oposicione< si¡;nificativ.is se transformen el uno en el otro: "objetivo" en 
"subjcuvo", inmaterial en material o viceversa, por otra parte. 



~------------------ TIERRA ARME/269 

El pensamiento y la acción 
internacionalistas de Simón Bolívar 

Mario Molins Pera 
UCV, Escuela de Educaci6n 

1 

Las Guerras de Independencia hispanoamericanas tuvieron un ca­
rácter .revolucionario. Pero el resultado de las contiendas no redundó en 
una "alteración absoluta y total de las estructuras establecidas" (1) en las 
colonias, que es la perspectiva del movimiento revolucionario total, 
sino que únicamente ocurrieron cambios sociales parciales reducidos a la 
esfera política y, a veces, en algunos aspectos de las relaciones sociales. 

En el orden político, en Hispanoamérica fue derrocado el poder de 
la Corona Española y se constituyeron Estados Nacionales con go­
biernos republicanos independientes de poderes extranjeros; en relaci6n 
a las relaciones sociales, personas de sectores no privilegiados en el orden 
colonial ocuparon posiciones relevantes en la vida republicana y en 
algunas partes ocurri6 un proceso de movilidad social. 

Los movimientos independentistas hispanoamericanos se efectuaron 
bajo las consignas de las revoluciones estadounidense y francesa (2); sin 
embargo, lograda la independencia y establecidos los gobiernos republi­
canos, salvo en raras excepciones, se mantuvieron el modo de pro­
ducción y las formas de propiedad privada vigentes dutante la Colonia. 

Después de derrocada la Segunda República Venezolana, el Liberta­
dor comprendi6 que la Guerra de Independencia debía convertirse en 
revoluci6n social y hacia este propósito dirigió su pensamiento y su 
acción. Pero a pesar de sus esfuerzos para dar este contenido a la lucha, 
los intereses de los terratenientes, de los grandes comerciantes y usureros 
prevalecieron e impidieron llevar a cabo las transformaciones requeridas 

q 
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p:ir:i lograr la ":ilteración absolut:i de las estructuras est:iblecidas" (3) 
l1imi~ándose a logr~r una re_volución polí~ic:i y al_gunos cambios en ei 
amb1to de las relaciones socdcs. El empeno del Libertador de abolir la 
esclavitud, de dotar de tierras a los combatientes por la independencia 
de lograr la liberación soci:il de la población indígen:i, en definitiva, d; 
lo-grar la igu:ild:id socill, se vieron frustrados por los intereses de clase 
de los criollos, por las ambiciones de grupos e individu:ilidades que 
impidieron lograr los cambios sociales esperados, y por la carencia de 
movimientos populares org:inizados. 
. El pensamiento de ~?lí~ar tamb_ién s7 manifestó en un:i_ ~aceta muy 
importante: la concepc1on 111tern:ic1on:ilist:i de la Revoluc1on Ameri. 
cana. En este sentido, el Libertador se adscribe junto con los grandes 
revolucion:irios del mundo que tr:iscendiendo las fronteras de su patria, 
se h:in convertido en p:itrimonio de la hum:inidad. 

11 

Dos pens:imientos gui:uon :il LibertJdor en su gest:i: la liber:ición de 
Hisp:ino:iméric.i de la CoronJ Española par:i constituir los correspon· 
dientes Estados N:icionales; y la unión de los Est:idos recién consti tui­
dos. 

Antes de sus c.lmp:iñas libert:idoras, el internacion:ilismo 1merica­
ni st1 de Bolívar se m.inifestó por primera vez en su artículo public:ido 
en el "Morning Chronicle" (15/9/1810), con oc:isión de su est:incia en 
Londres. Posteriormente, el 4 de julio de 1811 , reafirmó su ide.il ameri­
c.inistl ante la Sociedad P .itriótic:i; en esta ocJsión expresó: " ... Ponga· 
mos sin temor la pied1 .i fund:iment:il de la libertad surameric:in:i: vacihr 
es perdernos". Pero su pens:imiento :imeric:inist1 se expresó con mayor 
fu erza en sus escritos de J am:iica y en p:irticular en la conocid1 Carta de 
Jam:iic:i (6 de diciembre 1815), pens:imiento que m:intuvo 1 lo largo de 
su :icción política. En cu:into a su primer :icto intern:icionalist:i lo tene­
mos en su actuación en C1rt1gen:i que culminó con la Camp:iñ1 Admi­
rable; teniendo su continuación ei;i la cre:ición de la República de Co­
lombia (17 de diciembre 1819), en la Campaña del Sur, en la convocato­
ria del Congreso Anfictiónico, y en el intento por constituir una fede­
ración integrada por Bolivi:i, Perú y Colombia. 

Además de su ideal revolucion:irio, b acción internacionalista del 
Libertador también debió est:ir motivada por los inicios de la exp:insión 
imperialist:i del capitalismo brit:ínico y estadounidense. 

La Guerr:i de Independenci:i hispano:imericana coincidió con h 
expansión mercantil b rit:ínic:i originad:i por su Revolución Industrial. 
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Medi3nte el tratado de París, en 1763, que puso fin a la Guerra de Siete 
Años Gran Bretaña obtuvo el dominio sobre el Canadá y la hegemonía 
en ll Índi~ a expensa; de Fra?cia. ~ero el ~esarrollo industrial del !eino 
equirió siempre mas materias pnmas, alimentos y mercados mas am­

r líos para sus bienes manufacturados. Esto motivó a que el comercio 
británico penetr~ra en las colonias españolas y animara a los movimien­
tos independentistas. 

Por su parte, Estados Unidos de América del Norte logró su inde­
pendencia en 1871. Poco a poco Estados Unidos se fue extendiendo, 
continuando la expansión territorial hacía el Oeste,. en territorios do­
minados por indios, expansión iniciada en los tiempos en que era colo­
nia británica. Por otra parte, Francia tuvo 9ue venderle la Gran Luisiana 
en 1803, y en 1818, Estados Unidos invadio y luego compró La Florida 
a España. En 1823 el Presidente James Monroe proclamó la Doctrina 
que lleva su nombre; luego, como es conocido, siguió la incorporación 
de Texas, la guerra contra México y otras acciones expansionistas, pero 
esto rebasl los límites temporales del presente escrito por lo que nos 
detendremos en 1823, fecha en que la extensión del territorio de los 
Est:idos Unidos era más del triple del que dominaban bs trece colonias 
en el momento de su independencia (1781). Es comprensible que a pesar 
de que los Estados Unidos se hubieran extendido, para la época, sino a 
expensas de territorios vecinos, el Libertador sintiera aprehensión por 
hs acciones expansionistas de los Estados Unidos y de su pretensión 
hegemónica en el Continente Americano. 

A partir de la segunda mitad del siglo XVID el Reino Unido de Gran 
Bretaña comenzó a ejercer un dominio sobre la política internacional 
que se convirtió en una verdadera hegemonía a raíz de la derrota de 
Napoleón en Waterloo, el 18 de junio de 1815. La Revolución Industrial 
británica iniciada en la segunda mitad del siglo XVID permitió a Gran 
Bretaña dominar el comercio internacional, particularmente el maríti­
mo, extendiendo así su influencia política sin menoscabo de las acciones 
militares cuando el caso lo requería; de estas acciones no se salvó 
América del Sur, recordemos la incorporación de Trinidad y Tobago a 
la Corona BriL.mica por el tratado de Amiens, en 1802, y la toma de 
Buenos Aires y de Montevideo por las tropas británicas, sucesos ocurri­
dos en 1806 y 1807 respectivamente. Merced a esta política expansio­
nista, a mediados del siglo pasado, Gran Bretaña tenía bajo su dominio 
un extenso imperio colonial con posesiones en cinco continentes. 

Al concluir la Guerra de Independencia hispanoamericana, la hege­
monía británica en Suramérica era indiscutible. La influencia política 
británica fue tan connotada que es conocida la intervención del Vice-
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almirante Charles E lphinstone Fleming, al lado de Páez, fomentando la 
secesión de Venezuela de la República de Colombia; recordemos tarn. 
bién, para la misma época, los intentos del coronel Patrick Campbell 
para influir sobre Simón Bolívar. Sin embargo, la penetración británica 
fue m:ÍS acentuada en el Cono Sur, donde la Gran Bretaña dominaba el 
comercio internacional de estos países y donde su influencia política fue 
tan grande que pudo fomentar la Guerra de la Triple Alianza contra el 
Paraguay (1864-1870), a raíz de la cual este país quedó destruido y estan­
cado en su desarrollo de Estado Nacional. Es cierto que Francia y Esta­
dos Unidos también intentaron penetrar en Latinoamérica, pero fue el 
Reino Unido de Gran Bretaña quien ejerció la mayor influencia 
económica y política en esta parte del mundo. 

Los Estados capitalistas intentaron impedir el fortalecimiento de los 
Estados btino::imericanos recién constituidos, pues podbn represent:ir 
un peligro p:ira su exp:insión imperialista. Es comprensible que el Liber­
tador, empeñado en la lucha independentista y en consolid.ar a los Esta­
dos recién constituidos, tuvo que enfrentarse a las pretensiones de las 
grandes potencias de la époc::i. Esta actitud antiimperialista se expresó en 
un constante internacionalismo revolucionario cuya principal m:ini­
festación fue su gran volunt:id de unidad de los Est::idos constituidos en 
los territorios antes colonias españolas. La política internacionalista se 
manifestó en cinco vertientes: en la constitución de los Estados Nacio­
nales; en la extensión de la Guerra de Liberación más allá de Venezuela 
y posteriormente de Colombia; en los intentos de confederar a los países 
de la "América, antes española"; en su posición antiimperialista; y por 
último, anot:iremos que numerosos colaboradores de Bolívar no eran 
americ:inos, en particular en el ejército. 

111 

Constitución de los Estados Nacionales 

El Libertador sostenía que la j~risdicci6n territorial de los Estados 
Nacionales de la "América, antes española" debía ser conforme al " uti 
possidetis iuris", es decir, los Estados Nacionales latinoamericanos 
debían constituirse respetando los límites político-administrativos de las 
antiguas colonias. Este criterio lo expuso Simón Bolívar en una carta al 
general Antonio José de Sucre, el 21 de febrero de 1825, en relación a la 
separación del Alto Perú de la Argentina (antiguo Virreinato de Bueno~ 
Aires); en dicha correspondencia el Libertador expresó lo siguiente: " N1 
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usted ni yo, ni el Congreso mismo del Perú, ni de Colombia, podemos 
rornper y violar la hase del derecho público que tenemos reconocido en 
América. Esta hase.es que l?s g.ohiernos r~pu~licanos se fundan ~ntre ~os 
límites de los antiguos v1rrematos, capttamas generales, pres1denc1as 
corno la de Chile ... " Sin embargo, el Libertador creía que la continuidad 
territorial, el origen étnico, la comunidad de idioma y de religión, y 
otros rasgos culturales, podían prevalecer sobre los límites político-ad­
ministrativos coloniales, pudiendo así permitir la constitución de gran­
des unidades políticas, si la situación era favorable. Es decir que para 
Bolívar, la cuestión de los límites de la jurisdicción territorial de los 
Estados hispanoamericanos no era su preocupación principal, su ansia 
unitaria lo demuestra. Recordemos su intento faliido por mantener a la 
República de Colombia integrada por la antigua Capitanía General de 
Venezuela, el Virreinato de Nueva Granada y Quito. 

La creació n de extensos Estados Nacionales era de primordial im­
portancia para Hispanoamérica, pues era una manera eficaz de poder 
enfrentar las apetencias colonialistas de los países europeos y de los 
Estados Unidos. Por otra parte, la constitución de la Santa Alianza, en 
1815, representó un peligro potencial para los patriotas y para los países 
americanos recién independizados. 

Extensión de la Guerra de Liberación 

La extensión de la Guerra de Liberación más allá de Venezuela y 
posteriormente de Colombia es otra de las manifestaciones del inter­
nacionalismo revolucionario del Libertador. 

Derrotada la Primera República de Venezuela en 1812, Bolívar se 
dirigió a Nueva Granada para ponerse a la orden del Gobierno inde­
pendiente constituido en Cartagena, dirigido por Manuel Rodríguez 
Torrices. Esta acción del futuro Libertador está en completa concordan­
cia con su vocación internacionalista que llegó a concebir la guerra de 
Liberación a escala hispanoamericana. Asimismo, después de la caída de 
la Segunda Reot't blica de Venezuela, el Libertador se dirigió de nuevo a 
Nueva Granada para ponerse al servicio de la causa independentista; al 
no poder obtener del gobernador de Cartagena los medios para empren­
der la campaña libert:ich ra de Venezuela fue a Jamaica y luego a Haití; 
Bolívar fue auxiliado por el Presidente Petión, fracaso en la primera 
expedición y en la segunda se instaló en Angostura desde donde em­
prendió la campaña libertadora de Nueva Granada, que estaba bajo el 
dominio de los realistas, comandados por Morillo, para luego regresar a 
Venezuela y vencer en Carabobo. 
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Este ligero esbozo de la actividad del Libertador muestra su espíritu 
internacionalista, pero donde se manifiesta con mayor fuerza su inter. 
nacionalismo es en la Campaña del Sur, emprendida para liberar al Perú 
en el propósito de emprender una expedición contra las posesione~ 
españolas de Puerto Rico y de Cuba, y con la idea de derrocar a los 
Barbones. 

Intento de confederaciones 

La tercera vertiente del internacionalismo del Libertador la consti. 
tuyen sus deseos de integrar federaciones con las repúblicas de la 
"América, antes española". Con este propósito Simón Bolívar ideó un 
proyecto de federación con Bolivia, Perú y Colombia, y convocó el 
Congreso Anfictiónico que se reunió en Panamá. 

De todos son conocidas las incidencias que impidieron efectuar el 
Congreso de Panamá conforme a la idea inicial del Libertador. Las 
contradicciones internas e intermcionales hicieron fracasar la idea de la 
unidad hispanoamericana. El Congreso de Panamá inició sus sesiones el 
22 de junio de 1826, con un retraso de más de seis meses de la fecha 
prevista inicialmente, y se clausuró el 15 de julio del mismo año. Muy 
lejos estuvieron los resultados de las esperanzas puestas por Simón 
Bolívar en dicho evento. En Panamá, los países hispanoamericanos asis­
tentes (Colombia, México, Perú, Centro América) se limitaron a firmar 
una alianza militar que distaba mucho de la Federación de Naciones, con 
su Órgano gobernante, imagimdos por el Libertador; éste, en una carta 
enviada al General Páez (26/08/1826 ), expresó al respecto: " ... El Con· 
greso de Pammá, institución que debiera ser admirable si tuviera más 
eficacia, no es otra cosa que aquel loco griego que pretendía dirigir desde 
una roca los buques que navegaban. Su poder será una sombra y sus 
decretos meros consejos". 

El 12 de mayo de 1826, el Libertador, en carta al general Antonio 
Gutiérrez de la Fuente, expuso su idea de constituir "una federación 
general entre Bolivia, el Perú y Colombia, más estrecha que la de los 
Estados Unidos, mandada por un presidente y vicepresidente y regida 
por la constitución boliviana, que podrá servir para los Estados ~n 
particular y para la federación en general, haciéndose aquellas vana· 
ciones del caso. La intención de este pacto es la más perfecta unidad 
posible bajo una forma federal..." Esta misma idea fue expuesta al 
mariscal Antonio José de Sucre en carta fechada el mismo día. . 

Ante los resultados tan incompletos del Congreso de Panamá, Si­
món Bolívar intentó revivir el proyecto de la "Federación de los An-
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des", pe~o fue sobre~asad? po~ ,'os acontecimientos. Indalecio Liévano 
Aguirre interpreta as1 la s1tuac1on: 

"Convencido Bolívar de que el pacto de amistad firme e invio­
bble firmado en Panam:Í, carecía de la eficacia necesaria para con­
trarrestar las tendencias separatistas de las comunidades americanas y 
de que en el resultado neto del Congreso del Istmo había sido proto­
colizado, por tratado, el predominio de los intereses regionalistas, se 
decidió a realizar este ultimo esfuerzo para evitar, al menos, la 
completa disolución de las comunidades m:Ís directamente vincula­
das a la revolución colombiana, o sea, la Nueva Granada, Venezuela, 
el Perú , Bolivia y el antiguo reino de Quito. 

A pesar del cansancio y escepticismo que ya comenzaban a 
dominarlo y seguro de que sus intenciones serían juzgadas errónea y 
acerbadamente, Bolívar quiso prestar a los pueblos emancipados por 
él, el postrer servicio de ligarlos en una Federación, regida por el 
Código bolivi:mo, en la cual la autoridad de un Presidente general, 
encargado de las relaciones exteriores y del mandato del ejército de 
las partes asociadas, sustituyera al vínculo de unión que quiso, inú­
tilmente, forjar el Congreso de Panamá. 

Había llegado la hora de las grandes decisiones. A los pueblos 
americanos les tocaba escoger entre acompañar a Bolívar, que había 
proclamado: 'para nosotros la patria es América', o seguir a Páez, 
para quien Venezuela era su 'patriecita'; a Santander, que sólo pen­
saba en la Nueva Granada; a Gamarra y La Mar, en espera de una 
oportunidad favorable para consolidar un imperio feudal en Perú; a 
Rivadavia, cuya ambición era establecer el predominio de la oligar­
quía de Buenos Aires sobre el pueblo argentino, y a tantos otros 
que, con ambiciones y talentos más limitados, esperaban ansiosa­
mente una provincia cualquiera y en medio de "tambores y músicas 
marciales" ser llamados benefactores del pueblo ¡y elegidos pre­
sidentes de un Estado soberano! 

La importancia histórica de la Constitución que el Libertador 
había redactado para Bolivia dependía, pues, de que.alrededor de sus 
principios políticos iba a liberarse una batalla decisiva entre el pro­
pósito de Bolívar de unificar a las sociedades hispanoamericanas y el 
particularismo regionalista de sus conocidos adversarios. Consciente 
de las horas amargas y difíciles que le esperaban, al prepararse a 
anunciar públicamente su anhelo de constituir la Federación de los 
Andes, Bolívar escribió al general Santa Cruz: 'Voy a entrar en un 
laberinto horrible' " (4). 
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Posición antiimpcrialista 

Como hemos anotado antes, la actitud antiimperialista de Simón 
Bolívar estuvo determinada tanto por su lucha independentista y su 
voluntad de creación de Estados Nacionales, como por la situación 
intern.icional. A grandes rasgos, la situación era la siguiente: Gran Bre. 
tafo era la potencia predominante; Estados Unidos se fortalecía y se 
exp:indb; y bs grandes potencias continentales europeas constituyeron 
la Santa Alianza. Es explicable que la voluntad de liberación y de crea. 
ción del mundo hispanoamericano, presente en el Libertador, tuvo que 
estar alerta ante la expansión imperialist.i de la Gran Bretaña y de los 
Estados Unidos y ante las pretensiones de la Santa Alianza de restablecer 
el domini o de la Corona Española en Hisp:rnoamérica. 

Es co nocida la posición de Bolív:i.r ante la Santa Ali:mza. Numero­
sos son sus escritos en los que manifiesta preocupación por las posibles 
acciones contra los nacientes Estados Nacionales hispano:l;mericanos. 

El Libertador tuvo una continua aprehensión hacia los Estados 
Unidos. Se opuso a que particip:ira en el Congreso de Pan:i.m5. y man­
tuvo un:i :ictitud vigilante hacia bs acciones estadounidenses y tuvo 
siempre presente el peligro potencial que representaba aquel país. Du­
rante la lucha independentista las fuerzas patriotas tuvieron varios in­
cidentes con los estadounidenses. Es conocido el episodio de la confis­
cación de 1.is goletas "Tigre" y "Libertad" por parte de los patriotas y 
el enfrent:i.miento del Libertador con el enviado J .B. lrvi ne en relación 
al suceso y por el incidente de la Isla Amelía, en La Florida. La isla fue 
ocu p:ida por los p:itriotas el 29 de junio de 1817. los cuales fueron 
expu lsados por tropas de los Estados Unidos que también ocuparon 
todo el territorio de La Florida. En 1818, España tuvo que vender el 
territorio a ese país por cinco millones de dólares. La actuación de los 
Estados Unidos frente a la lucha libertadora de hispanoamérica hizo 
observar al Libertador la "conducta aritmétic:i" de este país en sus reb· 
ciones internacion:iles y es s:ibida la opinión de Bolív:ir sobre esta na­
ciente potencia: "Los Estados Unjdos parecen destinados por la Pro­
videncia a plagar la América de miserias en nombre de la Libertad" 
(Carta a Patricio Campbell, 5 de agosto de 1829). 

Bolívar también manifestaba temores hacia Francia, pero en reali­
d:id este país no representaba peligro real alguno a mediano plazo. Las 
desastrosas campañas de Rusia y de España, y la derrota de Waterloo en 
1815 habían destruido su ejército y agotado el país. Fue a mediados del 
siglo XIX cuando Francia comenzó, de nuevo, a tener figuración Ínter· 
nacion:il. 
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La posición del Libertador ante el Reino Unido fue contradictoria. 
por una parte admiraba su~ institucion~s políticas y bus.~aba su apoyo y 
rotección para la lucha mdependenttsta, pero tamb1en se mantuvo 

pigilante ante la política expansionista y las pretenciones hegemónicas de 
vsa potencia. La actitud y relación que el Libertador mantuvo con la 
~ran Bretaña amerita un estudio profundo que pueda dilucidar los 
:ispectoS que permitan explicar y comprender la situación. Sin emb:irgo, 
a pes:ir de las limitaciones del presente estudio podemos asomar lo si­
guiente: el Libert:idor, aprovechándose de las contr:idicciones entre las 
grandes potencias, buscó la amistad del Reino Unido de la Gran Bretaña; 
como esta era la potencia dominante de la época, su apoyo permitía, a 
los Estados recién constituidos, estar al cubierto de las ambiciones de 
otr:is potencias. 

Un ejército internacionalista 

A partir de la Campañ:i Admirable el Libert:idor comandó ejércitos 
integrados por hombres de distint:is com:irc:is americ:in:is, y se puede 
afi rmar que el ejército patriota que combatió en Ayacucho era multi­
nacional, pues, adem:Ís de sold:idos de diversas regiones americanas, 
tambien participaron combatientes europeos. Además, todos sabemos 
que Bolívar aceptó y buscó colaboraciones de diversas nacionalidades, 
los cuales ocuparon, a menudo, posiciones relevantes. En las fuerzas 
libertadoras venezolanas pudieron contarse veintinueve oficiales eu­
ropeos, de ocho países distintos (5). En este sentido, es bueno observar 
que a pesar de est:ir en guerra con la Corona Española, en las filas 
patriotas prestaron sus servicios cinco altos oficiales españoles: dos 
generales de brigada y tres coroneles (6); además, peninsu lares fueron 
nombrados por el Libertador para ocupar altos cargos en la adminis­
tración pública, particularmente en Perú y Bolivia. 

Lo anteriormente expuesto reafirma el ideal internacionalista del 
~ibertador que supo anteponer la identificación de la lucha independen­
tista a los criterios estrechos del origen nacional de los hombres. 

IV 

El Libertador concibió la lucha independentista a escala continental. 
Este es un enfoque revolucionario que superó la visión regionalista de 
numerosos copartidarios y, a la vez, lo ubica junto con los grandes 
revolucionarios de la humanidad, adquiriendo así, talla universal. 

Su pensamiento y conducta internacionalistas no estaban en contra-



TIERRA FIRME/278 ------------------- --

dicción con su afán de constituir Estados Nlcionlles, a ello dedicó gran 
parte de sus esfuerzos, acción que combinó con sus intentos unifica­
dores, pero los intereses y sentimientos regionalistas lUpados por el 
imperialismo entorpecieron el fortalecimiento de los Estados Naciona­
les hisplnoamericlnos e impidieron llevar a cabo los propósitos unifica­
dores de Simón Bolívar. 

La evolución de la guerra de liberación contra la Coronl Española 
y los acontecimientos en Hisp:moamérica y en el resto del mundo, 
obliglron a Bolívar a mlntener una actitud vigilante ante las tentativas 
de secesión en los Estados recién constituidos, y ante las ambiciones de 
las grandes potencias y sus acciones para debilitar a los Estldos 
hispanoamericanos. El pensamiento y la conducta internlcionllistas del 
Libertador son revolucionari:is y es una de las facetas más importantes 
de su vidl pública. El pensamiento y lcción intern:icionllistls de Simón 
Bolívar tendían a la unificlción de Hisplnoaméricl, concibiendo al con­
junto de plÍses en un:i sola unid:id. Bolívar llevó la luchl .de liberación 
contra el coloni:ilismo español a los luglres donde se m:inifestaba, con el 
propósito de logr:u la independencil política de los pueblos coloni­
zados. Esta conducta, tendiente a liberar a los pueblos sometidos, con­
cuerda con el s~ntido ecuménico de los movimientos revolucionarios. 

Por otra parte, Bolívar estaba consciente del peligro que repre­
sentaba el naciente imperialismo de las grandes potencias de la época, 
para los países latinoamericanos recién liberados. Esta actitud vigilante 
y de oposición a los designios expansionistas, particularmente de los 
Estados Unidos de la Gran Bretaña, puede calificarse de antiimperialista, 
aunque ya hemos planteado la problemática que se plantea con respecto 
a las relaciones con este último país. La oposición antiimperialista era 
necesaria, pues como lo hemos expuesto, la voluntad del Libertador de 
constituir y de fortalecer los Estados Nacionlles hisp:moamericanos se 
oponía a los intereses de las grandes potencias de la época, las cuales 
preferían una América Latina dividida y débil. 
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Notas 

(I) "Revoluci6n es la alteraci6n absoluta y total de las estructuras establecidas en un orden social 
establecido para ser sustituidas por otras distintas o un cambio sustancial en los lineamientos 
habituales de cualquier actividad del comportamiento humano". Concepto contenido en el Dic­
cionario de Ciencias Sociales, p. 759, N° 2 de la bibliograffa. 
(2) De esta iníluencia podrfamos exceptuar los inicios del movimiento popular mexicano. Como es 
sabido, Hidalgo en su insurrecci6n se bas6 en la doctrina de Francisco Suárez (1548-1617), jesuita 
espailol, que entre otras cosas, impugn6 el derecho divino de los reyes. 
(3) Ver nota l. 
(4) lndalecio Liévano Aguirre: Bolívar, pp. 419--420. 
(S) Datos tomados del monumento de la Avenida de Los Pr6ceres "La Naci6n a sus Pr6ceres", en 
Caracas. 
(6) Estos oficiales fueron los generales Mauricio Encinoso y Joaquln Pineda y los coroneles Vicente 
Campo Ellas, Manuel Cortés Campomanes y Manuel Villapol. 
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La Corporación Venezolana del Petróleo 
y el debate sobre la política 
gubernamental en la industria básica, 
1960-1976 

Steve Ellner 

Introducción 

El agotamiento de la etapa "fácil" de la sustitución de las importa· 
ciones forjó cambios políticos profundos en América Latina. Particu­
larmente afectó a los partidos populistas que hasta ese momento habían 
abrazado posiciones nacionalistas en favor de la industrialización rápida. 
El debate entre los populistas y los conservadores, estos últimos opues­
tos a la intervención gubernamental para fomentar el crecimiento eco­
nómico, había ocupado el centro de atención en el transcurso de las 
décadas anteriores. Finalizando la etapa " fácil" de desarrollo industrial, 
la intervención gubernamental para fomentar la industrialización rápida 
fue aceptada como principio por todos los grupos. Los nuevos términos 
del debate u bic:iron a los conserv:idores contr:i los izquierdistas respecto 
a la cuestión de las ventajas y desventajas de restringir la entrada del 
capital extranjero (1). 

Al mismo tiempo, los partidos populistas modificaron su lenguaje 
radical y asumieron posiciones moderadas. Quienes han estudiado la 
época se preguntan si esta modificación señal6 la muerte del ropulismo 
en América Latina (2). La respuesta gira sobre el contenido de programa 
de los partidos moderados (o sea, los ,Partidos ex-populistas) y el grado 
en que las posiciones radicales de la epoca del populismo han sido re­
tenidas o abandon:idas. Naturalmente el mayor potencial para el resur­
gimiento del populismo se ubica en el campo de los moder:idos y no de 
la izquierda o el centro, y por eso es import:inte determin:ir si los mo· 
derados h:in dejado completamente su pasado radical. Este trabajo pre-



de contribuir al debate siguiendo la evolución de los planteamientos 
te~n6micos de los moderados, específicamente en el área de la política 
~trolera. Este artículo se basa en una monografía originalmente publi­
p da en inglés por la Universidad de Glasgow. El autor quiere agradecer 
ca Susan Berglund (UCV), Dick Parker (UCV) y Zoraida Machado 
a . '. 
~O) por sus comentarios cnt1cos. 

En la mayoría de las naciones de América Latina, la profundización 
del proce.so industrial e~tuvo. ~c~mpañada del surgi~iento de regí~enes 
autoritanos y de represión dmg1da contra los populistas. En cambio, en 
Venezuela, Acción Democrática, que había estado más identificado con 
las posiciones populistas que cualquier otro partido, mantuvo el poder 
pohtico mientras rechazaba las posiciones tanto izquierdistas como 
conservadoras. Este estudio examinará las posiciones de los moderados 
y, aunque en escala menor, de los izquierdistas y los conservadores en 
relación con la Corporación Venezolana del Petróleo (CVP) desde su 
fundación en 1960 hasta la nacionalización de la industria petrolera en 
1976. El debate sobre la CVP abarcó el papel del capital extranjero y del 
Estado en el desarrollo nacional y, por esto, quizás más que por cual­
quier otra cuestión, ayudó a definir las posiciones económicas durante el 
períod.o en estudio. Después de ubicar estas posiciones en el espectro 
político, el trabajo analizará la lucha Ínter-burocrática ~ue surgió con la 
creación de la CVP y que se basaba en diferencias pohticas y distintos 
criterios referentes a la delegación de autoridad. 

Las posiciones moderadas, conservadoras e iiquierdistas 

El final de la primera etapa de la industrialización en las economías 
latinoamericanas avanzadas como las de Brasil y Argentina coincidió 
con la aceptación general de un nuevo modelo de desarrollo económico 
que fue señalado en la Conferencia de Punta del Este en 1961 y que debía 
muchas de sus formulaciones a la Comisión Económica para América 
~tina (CEPAL). Los gobiernos de diversas tendencias del hemisferio, 
incluyendo el de los Estados Unidos, aceptaron por primera vez la 
viabilidad de la planificación estatal y la integración económica regional 
(3). Otras reformas asociadas con el modelo no fueron aclamadas tan 
universalmente y sufrieron por falta de claridad en cuanto a los límites 
de su aplicabilidad. Ellas incluían la creación de empresas estatales en 
determinadas áreas de la economía, la integración de capital extranjero y 
nacional y la implementación de controles sobre la exportación de 
Capitales. En términos generales, los partidos moderados como Acción 
Popular en Perú, el Partido Demócrata Cristiano en Chile y Acción De-
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mocrática en Venezuela defendieron posiciones similares en favor de 
estos programas. 

A partir de la Conferencia de Punta del Este, los moderados ocu. 
paron una posici6n intermedia entre los conservadores y los izquierdis­
tas en su actitud hacia el sector estatal. Los conservadores cuestionaron 
la capacidad del gobierno para asumir funciones. empresariales sin gene­
rar la ineficiencia y el despilfarro. Los izquierdistas ab<?garon por una 
estrategia en la cual, desde el rrincipio, ciertos sectores claves de la 
economía serían dirigidos por e Estado, el que eventualmente ejercería 
el control sobre otras áreas menos importantes. Además, las empresas 
estatales representaban la fuerza motriz que propulsaba el crecimiento 
econ6mico, por lo que era necesario darles una consideraci6n prioritaria 
por parte del gobierno. Los moderados, por otro lado, rehusaron de­
fender el principio de que ciertas áreas de la economía debían reservarse 
exclusivamente al Estado. Su actitud, caracterizada por el pragmatismo 
y la flexibilidad, fue diseñada para crear condiciones conducentes a una 
entrada masiva del capital extranjero. 

Una manera de extender el control del Estado a nuevos sectores de 
la economía fue a través de la nacionalizaci6n. Hasta fines de los años 60, 
esta f6rmula fue generalmente asociada con el nacionalismo econ6mico 
radical. Independientemente de la orientaci6n ideol6gica o el grado de 
estabilidad del gobierno, la nacionalizaci6n había sido invariablemente 
una hazaña riesgosa que suscit6 grandes pasiones en todos los sectores de 
la opini6n pública. En Venezuela, una ola de nacionalizaciones, que 
incluy6 el gas natural en 1971, el hierro en 1975 y el petr6leo en 1976, 
demostr6 la voluntad de los moderados de llevar a cabo este tipo de 
medida. Estas nacionalizaciones eran fundamentalmente diferentes de las 
llevadas a _cabo por los izquierdistas en otros países donde encontraron 
una dura resistencia por parte de las empresas multinacionales y los 
gobiernos de los paises desarrollados. En particular, las nacionali­
zaciones inspiradas por los moderados contrastaban con las llevadas a 
cabo por la izquierda en la forma siguiente: ll No generaban entusiasmo popular ni movilizaciones masivas. 
2 Eran arreglos negociados en vez de decisiones repentinas hechas en 
e momento de una confrontaci6n entre el gobierno y la empresa. 
3) Los acuerdos comprendían una relaci6n continua entre la empresa 
nacionalizada y la ex-empresa matriz. 
4) La compensaci6n era computada basándose en el valor actualizado Y 
las ganancias proyectadas, y tenía que ser pagada en moneda convertible; 
en esta forma la empresa fue relevada de la obligación de reinvertir el 
dinero en el país {4). 



Los moderados vieron las inversiones extranjeras como esenciales 
ra el desarrollo económico de su país. Por eso, los gobiernos modera­

~~s excluían la coerción como un método aceptable para tratar con las 
rnpresas multinacionales y, en su lugar, proponían la política de balan­

~e.ar las demandas con las concesiones. La aceptación general por las 
empresas multinacionales del principio de la integración con el capital 
local representaba un logro para la posición moderada. Su resistencia 
previa a este tipo de política era el resultado del miedo a que la falta de 
control absoluto sobre las subsidiarias limitara su capacidad para llevar 
a cabo una estrategia global. Además, las empresas multinacionales veían 
a los accionistas locales como básicamente interesados en favores perso­
nales e inclinados a subordinar el crecimiento de la empresa a largo pla­
zo al pago de altos dividendos. Los inversionistas extranjeros modifica­
ron su posición en parte porque se dieron cuenta de que una empresa 
mixta era menos vulnerable a la nacionalización (5). 

En Venezuela, el comienzo del período democrático moderno en 
1958 coincidió con una disminución del rápido crecimiento industrial 
que caracterizó la economía al comienzo de la década. Esta contracción 
estaba relacionada con el descenso de las inversiones extranjeras, particu­
larmente en los sectores industrial y petrolero (6). A mediados de los 
años 60, eran notorias la inactividad y la ineficiencia de las industrias 
protegidas, siendo esto una señal del a~otamiento de la etapa "fácil" de 
la sustitución de las importaciones (7). El programa económico pro­
puesto por los moderados estaba diseñado para ir más allá de esta in­
dustrialización inicial, diversificando el sector exportador y pro­
duciendo bienes intermedios y de capital. 

El gobierno venezolano, controlado por los moderados, se com­
prometió con una política de persuación y acuerdos mutuos en sus 
relaciones con las empresas multinacionales. Según la política esta­
blecida, el gobierno ofreció un trato igual a las empresas extranjeras y 
locales, al mismo tiempo que permitió la remisión sin límites de ganan­
cias al extranjero (8). Esta posición apaciguó la desconfianza inicial de la 
comunidad de empresarios extranjeros hacia el ~obierno del presidente 
Rómulo b cancourt (1959-1964), la cual se debió al populismo radical 
que AD (9) y sus partidos precursores habían sostenido, y alivió el 
problema de la fug1 ~¡> capitales. Los inversionistas extranjeros fueron 
particularmente tranquilizados por la decisión tornada por el gobierno 
de Betancourt, después de una demora inicial, de cancelar las deudas 
contraídas por el re~imen dictatorial anterior. 

Durante los pnmeros años de la administración de Raúl Leoni 
(1964-1969), las instituciones financieras internacionales observaron que 
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la flexibilidad de la política gubernamental, el clima de seguridad y l 
solidez de la moneda local :rnulaban el efecto negativo de los impuestoª 
~nerosos al 1!1ismo tiempo ~ue h~cÍln de Ve~ezuela ~l lug~r n;:ís atrae~ 
uvo del continente para las inversiones extran¡eras. Dichas instituciones 
elogiaron b disposición del gobierno de aceptar el capital privado en 
industrias como la electricidad, el aluminio y la petroquímica (10) que 
el sentimiento m:Ís nacionalista insistÍa en considerar como parte no 
enajenable del patrimonio nacional. Al mismo tiempo, la comu nidad 
empresarial extranjera dio muestras de flexibilidad. El anuncio hecho 
por la Creole Petroleum Corporation en 1970 de su decisión de partici­
par en una empresa mixta con el gobierno para establecer una planta de 
gas natural en el Zulia, dio un vuelco en la actitud de las empresas hacia 
este tipo de asociación. En su reportaje sobre la propuesta, el periódico 
conservador Daily jormial señaló que "aunque mdie lo admite, quizás 
(el gobierno nacionalista de) Perú puede tener algo que ver con esta 
apertura hacia la izquierda que aparentemente est:í ocurriendo en !:is 
mentes del... mundo de negocios" (11). 

La fl exibilidad gubernamental en cuestiones económicas, mientras 
ganaba la confianza de los inversionistas extranjeros, tenía una desventa­
ja inherente. La falta de precisión en su política dejó mucho espacio para 
varias y, a veces, conflictivas posiciones que contribuyeron a dos divi­
siones en el partido del gobierno (12). Disidentes no socialistas se fueron 
de AD para formar el ARS en 1962 y un grupo comprometido con el 
socialismo revolucionario se separó en 1967 para establecer el Movi­
miento Electoral del Pueblo (MEP) (13). Ambas fracciones se identifi­
caron con las formulaciones "antiimperialistas" originales de AD y bs 
de su partido precursor, el Partido Democrático Nacional (PDN), y Fºr 
eso vieron con malos ojos ciertas modificaciones realizadas bajo e li­
derazgo de Betancourt. Varios aspectos del programa del PDN en 1939 
-como el llamado a la nacionalización eventual de la riqueza mineral 
nacional y los servicios públicos, el impuesto especial sobre las utili­
dades excesivas y el establecimiento de una refinería petrolera n:icional 
que fuese la suministradora exclusiva del mercado doméstico (14)-, no 
habían sido perseguidos activamente por los betancouristas. 

La posición de los no betancouristas en cuestiones económicas es· 
taba representada por Jesús Paz Galarraga quien originalmente se iden· 
tificó con el ARS y, m:Ís t:irde, como Secretario General de AD, dirigió 
la división del MEP en 1967. Defendió la aerolíne:i Aeropostal y otras 
compañbs del Estado de las acusaciones de ser ineficientes y responso.· 
bles de pérdidas fuertes, y se opuso a la propuesta de devolver esas fir· 
mas al sector privado. Paz señaló que algunas empresas del Estado to· 



l
'a estaban recuperándose de la mala administración de la época de 

daV I d l b • ' d • p ' ez Jimenez y que, en to o caso, a o tenc1on e ganancias era secun-
d e;i:i tanto a la satisfacción de las necesidades populares descuidadas por 
r sector privado, como a la promoción del desarrollo nacional (15). 

Dentro de los círculos del partido, Paz se opuso al nombramiento de 
epresentantes de la élite empresarial a puestos gubernamentales con 
~nfluencia en la esfera de la economía (16). Aunque las divergencias 
dentro del partido apenas llegar?,i:1 al i;>Ú bl.ico:, la comuni~~d .empresarial 
extranjera mantuvo que el ala 1zquierd1sta de AD dmgida por Paz 
había, hasta cierto punto, desalentado las inversiones ·(17). 

Las diferencias entre los seguidores de Paz y los betancouristas antes 
de la división de AD en 1967 estuvieron obscurecidas por las defini­
ciones imprecisas. No estuvo claro si la "industria básica" que la Cons­
titución en 1961 asignó al Estado, incluía el aluminio y los derivados 
petroquímicos. Algunos economistas excluían el aluminio de esta cate­
goría con el argu mento de que Venezuela carecía de bauxita, mientras 
otros señalaron que el elemento "básico" en la producción del aluminio 
era la electricidad, que Venezuela podría en el futuro inmediato generar 
en abundancia. El modelo de empresa mixta de capital público y pri­
vado, que los moderados sostuvieron en los años 60, también dejó abier­
ta a varias interpretaciones la cuestión del control estatal. Una empresa 
del Estado que pagare a una firma multinacional en especie por los 
servicios prestados estaba, teóricamente, encargada de la operación, pero 
en la práctica actuaba como una simple intermediaria. Paz, a diferencia 
de los partidos de izquierda, aceptó la validez de los "joint ventures" 
(empresas mixtas) en la producción de ciertas materias primas y al 
mismo tiempo adoptó el pragmatismo y la flexibilidad que eran los 
distintivos de la posición moderada. Paz defendió la asociación con­
trovertida de la empresa estatal de aluminio con la Reynolds Metal 
Company con el argumento de que ella garantizaba los mercados inter­
nacionales y el suministro de bauxita, superándose así dos problemas 
apremiantes. En términos generales, Paz Galarraga y sus seguidores eran 
más insistentes que los betancouristas en que el Estado debfa tener la 
posición dominante en este tipo de arreglo. Los betancouristas, por otro 
l~do, estaban más dispuestos a hacer concesiones para 'atraer las inver­
siones extranjeras y menos inclinados a fortalecer las empresas del Es­
tado que los miembros de la tendencia dirigida por Paz. 

Estos matices de opinión se reflejaron en un debate en el Congreso 
alrededor de la promulgación de una ley para regular las inversiones 
extranjeras. En el transcurso de los años 60, la comunidad empresarial 
local empezó a apoyar las restricciones sobre el capital importado, aun-
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que b ley a tal efecto no fue promulg:id:i h:ista después del ingreso de 
Venezueb en el P:icto Andino en 1973. La r:izón princip:il de esa dein 
cr:i el miedo de que este tipo de legisbción pudiere ser interpretado ora 
el extr:injero como un:i indic:ición de un:i nuev:i polític:i gu bernamen: 
de discrimin:ición en contra de bs empres:is extranjeras en Venezuel 
(18).] osé Antonio Mayobre, un hombre de confianza de Betancourt ª 
su Ministro de Haciend:i, argumentó en favor de la promulgación de fa 
ley b:is:índose en que mitig:iría los efectos "del surgimiento frecue nte de 
fenómenos negativos en la inversión for:ínea, (que) pueden conducir a 
reacciones improvisadas en nombre de un nacionalismo lastimado, que 
sí pondría en peligro la afluencia de aquellos capitales que en verdad se 
neces~tan". Mayobr~ ~~virtió que b legislación propuesta ~ebía dejar 
espacio p.ira la flex1b1ltdad gubernamental en cuanto a la integración 
oblig:itoria de acciones locales y extranjer:is, pues algunas empresas 
multinacionales se irían del país antes de aceptar un "joínt venture". La 
ley debía también garantizar el trat:imiento igual para los inversionistas 
for:íncos, incluyendo el derecho a transferir c:ipital al extranjero sin 
limitaciones, una vez que ellos aceptaran un conjunto de condiciones 
blsicas (19). 

La única excepción a la política gubernamental de no regular el 
capital extranjero durante los años 60 fue en el área de las fin:mzas. Un 
borbotón de compras extranjeras de los bancos venezolanos indujo a la 
comunidad empresarial local a protestar la competencia injusta de los 
bancos subsidiarios que contaban con el apoyo y el prestigio de la com­
pañía matriz. El Congreso venezolano en 1965 limitó el control ex­
tranjero de las empresas de seguros a un 49 por ciento y en los primeros 
años de la década del 70 una ley parecida fue aplicada a la banca. El 
Congreso norteamericano amenazó con tomar represalias contra Vene­
zuela por la medida de 1965 (20), pero posteriormente este tipo de 
legislación fue considerado aceptable. Mayobre defendió b p:irticipa· 
ción extranjera en los b:incos, con el argumento de que ella proveía ~~a 
competencia sana y facilitaba la introducción de nuevas técnicas. Q u1zas 
aún más importante para Mayobre fueron los informes redactados por 
bs instituciones multinacionales financieras sobre las condiciones eco­
nómicas en Venezuela, los que representaban publicidad gratuita Y 
ayudaban a atraer inversiones a otros sectores (21). 

La posición conservadora sobre la política económica estuvo repre­
sentada por FEDECAMARAS, el periódico La Esfera y varios partidos 
de poca duración, uno de los cuales --dirigido por el renombrado intele~j 
tual Arturo Uslar Pietri-- participó en el gobierno de coalición de Ra~ 
Leoni. Los conservadores trataron de usar su influencia sobre la adrn•· 



. ración de Leoni para reducir el presupuesto con el fin de evitar los 
rust entos impositivos (22). Sin embargo, no se opusieron a la interven-
aurn l . 1 l . . , . . . , n gu bernamenta para est1mu ar e crec1m1ento econom1co, siempre y 
cio ndo ésta no jugara un papel demasiado directo e importante. Los 
cU~servadores prefirieron que la Corporación Venezolana de Fomento 
(cvF) otorgara créditos al sector privado en vez de usar los fondos para 
stablecer o subsidiar las empresas estatales {23). También estuvieron de 

ecuerdo con una política aduanera selectiva para evitar el apoyo a las 
rnduscrias ineficientes {24). Su oposición a los aranceles aduaneros exce­
sivos coincidió con la recomendación de una misión del lnternational 
Bank for Reconstruction and Development de evitar que los impuestos 
aduaneros aumentaran los precios de un producto determinado por 
encima del doble de los del mercado internacional {25). Los conserva­
dores cuestionaron también el énfasis del gobierno de Betancourt sobre 
la producción fabril a costa de la construcción, una política que repre­
sentaba una reacción al crecimiento desproporcionado de este sector 
en los años 50 debido a las prioridades de la dictadura perezjime­
nista (26). 

La posición de los conservadores hacia la Corporación Venezolana 
del Petróleo (CVP) era representativa de su actitud generalmente nega­
tiva hacia las empresas del Estado. De acuerdo con Uslar Pietri, el 
gobierno obtendna más provecho depositando el dinero asignado a la 
CVP en un banco en vez de usarlo para subsidiar la explotación directa 
del petróleo. Por otro lado, Uslar Pietri y otros conservadores urgieron 
la fi rma inmediata de los contratos de servicio mediante los cuales las 
empresas petroleras privadas serían compensadas en petróleo por las 
tareas realizadas bajo la dirección teórica de la CVP. Aunque los Hderes 
c?nservadores no descartaron la posibilidad de renovar algunas conce­
siones que iban a terminar en 1983, aceptaron la opinión pública general 
e~ favor de una nueva modalidad para reemplazar el sistema de conce­
siones después de 1983. Los conservadores temieron que la demora en 
adaptar el sistema de los contratos de servicio daría la impresión de que 
Venezuela tenía la intención de explotar el petróleo por su propia cuen­
ta después de 1983. Este clima de incertidumbre había inducido a las 
c~presas petroleras a reducir sus inversiones en Venezuela, espe­
cialmente en el campo de la exploración {27). 

La izquierda, aunque no opuesta a las inversiones extranjeras en sí 
(28), criticó al gobierno por no diversificar las fuentes de inversión. El 
Partido Comunista, por ejemplo, instó al gobierno a otorgar los contra­
tos de servicio únicamente a empresas estatales de otros países o, por lo 
rnenos, excluir las empresas oligopólicas predominantemente norte-
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americanas (29). Los partidos de izquierda también se opusieron al 
contrato con la Reynolds, basándose en que los consorcios japoneses 
belgas ofrecían un mejor trato, pero fueron rech:izados debido a 1! 
vínculos estrechos entre los altos burócratas gubernamentales y los 
Estados U nidos. En un esfuerzo un poco ridículo para aprovecharse ds 
estas supuestas diferencias "inter·imperialistas", representantes del m: 
vimiento guerrillero marxista entraron en negociacione~ secretas con la 
empresa inglesa·holandesa Shell y prometieron respetar su propiedad al 
alcanzar el poder (30). 

Las tácticas insu rgentes adoptadas por la izquierda no le impidieron 
alabar ciertos aspectos de la política económica gubernamental. Los 
comunistas, por ejemplo, apoyaron los altos aranceles aduaneros y vie­
ron al Secretario General de la Cepal, Raúl Prebisch -quien influy6 
profundamente en el pensamiento económico de AD- como un repre­
sentante de los intereses de la "burguesía progresista". También respal. 
daron el establecimiento de las empresas públicas en la creencia de que 
el capitalismo de Estado facilitaría la tarea de lograr el socialismo. Esta 
preferencia por el sector estatal fue demostrad:i. por la propuesta de 
Domingo Alberto Rangel, un dirigente de AD que en 1960 dirigió la 
división del MIR, de otorgar los créditos de la CVF exclusivamente a las 
empres:is públicas (31). 

Dado su apoyo casi sin condiciones al sector estatal, no fue sorpren­
dente que los izquierdistas elogi:iran la CVP y exalt:iran el espíritu 
n:icionalisu de sus empleados. Los izquierdistas rech:iz:iron la posibili. 
dad de un:i expropiación inmediata de la industria petrolera, pero vieron 
la CVP como un mecanismo para lograr un:i nacionaliz:ición gradual, 
empezando con el control total de la prod ucció n de g:is n:itural y el 
merc:ido doméstico de la gasolina. Así mismo aplaudieron los esfuerzos 
de la CVP por establecer contratos con los compradores internacionales, 
especialmente con el bloque socialista. El prominente economista de 
tendencia izquierdista D.F. Maza Zavala sugirió que la CVP recibiera un 
po rcentaje fijo del presupuesto nacional, parecido a lo estipulado en la 
ley que creó la CVF. En los años que siguieron a su fu ndación en 1960, 
la CVP no recibió la prioridad presupuestaria que, segú n la izquierda, 
merecía (32), mientras que los contratos de servicio anunciados en 1967 
no la convencieron de que la nación recibiría el aprendizaje tecnológico 
necesario. Estas fallas indujeron a algu nos izquierdistas a criticar la 
política gubernamental por quedarse detrás de los países árabes a pe~r 
del papel pionero de Venezuela que en la legislació n petrolera nacio­
nalista (33). 



1.-' política económica bajo los gobiernos moderados 

La política petrolera del gobierno de AD se basaba en objetivos 
diversos y a veces cc;>~flictivos que cc;>rrespondfan a di.ferentes estrategias 
ostenidas por los dmgentes del partido. Una estrategia fue encarnada en 

fa consigna "sembrar el petr6leo", acuñada por Uslar Pietri en un edi­
torial del peri6dico Ahora en 1936, en el cual llam6 al gobierno a "sacar 
la mayor renta de bs minas para invertirla totalmente en ayudas, facili­
dades y estÍmulos a la agricultura, la cría y las industrias nacionales". La 
frase insinuaba que la diversificaci6n de la economía no debía ser impe­
dida por los esfuerzos por ganar el control nacional de la industria 
petrolera. Por cierto, Betancourt, en su célebre libro Venezuela: polí­
tica y petróleo, mantenía que Venezuela había tenido mayor éxito en su 
política p~trolera1 que Méx~co, el cual como resultado de .su nacionaliza­
ción heroica, tema menos mgresos y recursos para canalizar a los otros 
sectores de la economía (35). 

Durante el primer gobierno de AD, los dirigentes del partido se 
dieron cuenta de que la participaci6n estatal en b industria petrolera era 
necesaria para alcanzar la meta de la maximizaci6n de los beneficios 
fisdes. En 1948 el gobierno atemoriz6 a las empresas petroleras al 
demandar un cuarto de su regalía en petr6leo para vender en el ex­
tranjero. Aunque las empresas vieron esta medida como una incursi6n 
en sus mercados, el gobierno insisti6 en que su objetivo único era averi­
guar el precio verdadero del petr6leo para ajustar el pago de la regalía 
como tal {36). Cuando AD volvi6 al poder diez años después, abandon6 
esta práctica controvertida. Sin embargo, la creaci6n de la CVP obedeci6 
a un imperativo fiscal parecido, por cuanto sirvi6 como instrumento 
para determinar la veracidad de las declaraciones financieras presentadas 
por las compañías a los efectos del pago de impuestos. En otro aspecto 
también la CVP fue diseñada para maximizar los ingresos del Estado: la 
Corporaci6n llevaba a cabo bs exploraciones preliminares con el fin de 
poder otorgar los contratos de servicios a las empresas privadas bajo 
términos acordes con el valor verdadero de cada yacimiento. Como en 
el caso de la venta de la regalía anteriormente, Betancourt y los otros 
miembros de la administraci6n aseguraron a las compañías petroleras 
que la CVP no se desarrollaría al punto de representar un desafío y una 
fuente de competencia {37). 

Una de las banderas políticas de más duraci6n levantada por AD y 
sus partidos precursores fue la necesidad de proteger los intereses 
nacionales de las prácticas supuestamente abusivas de las compañías 
Petroleras y revocar las concesiones que eran de legalidad dudosa. Des-
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pués de su elección en 1958, Betancourt no enfrentó las concesiones 
otorgadas por Pérez Jiménez que habb cuestio~ado 7n ese entonc~s (38), 
en parte por el temor de que b s empresas pudieran mvocar el principio 
de la irrevocabilidad de los contratos. El mismo empeño de garantizar el 
derecho de propiedad privada influyó en que Betancourt no nacionali. 
zara ni el gas natural ni el mercado de gasolina para poner fin a ciertas 
prácticas empresariales muy discutidas en esas dos áreas. Sin embargo 
Betancourt se dio cuenta de que estas dos áreas problemáticas - los ex: 
orbitantes precios al por mayor de la gasolina cobrados por las empresas 
en Venezueb y la quema del gas natural que escapaba a la atmósfera­
requerbn una intervención gubernamental tanto vigilante como partici. 
pativa (39). Las actividades comerciales de la CVP ayudaron a lograr una 
congelación virtual de los precios de la gasolin:i que las administraciones 
posteriores encontraron políticamente demasiado riesgoso modi ficar. 
Además la Corporación asumió el papel de distribuidora del gas natural 
en un esfuerzo por alentar el desarrollo del potenci:il coi;npleto de los 
yacimientos petro leros y reducir los precios pagados por los consumí. 
dores venezolanos por ese producto. 

Por todo esto, la integración vertical de la CV P en la industria pe· 
trolera elevó b posición negociadora de Venezuela frente a las t rans· 
nacionales y ayudó a lograr diversos objetivos como la conservación del 
recurso, el control fiscal y el mantenimiento de los precios internos. El 
gobierno pretendió alcanzar estos objetivos al mismo tiempo que 
proyectaba una imagen de defensor del derecho de propiedad. Pero ni la 
administración de Betancourt ni la de Leoni clarificaron si la acu· 
mubción del " know-how" tecnológico y la experiencia estaban di­
señadas para ir más allá de esos objetivos específicos y prep:uar al país 
p:ira manejar b industria entera por su propia cuenta ( 41 ). Esta falla 
también caracterizó a los copeyanos, quienes lleg:iron a estar cada vez 
más identificados con la posició n moderada y cuyo máximo dirigente, 
Rafael Caldera, fue elegido presidente en 1968. Caldera, en 1955, acuñó 
b consigna " dominar el petróleo" como una respuesta a la frase "sem· 
brar el petró leo", e indicar que aquella industria debía ser apreciada por 
sí misma y no vista solamente en términos de su contribucion financiera 
a los otros sectores de la economía ( 42). Sin embargo, en la pdctica, 
Copei no elaboró una estrategia para lograr este anhelado dominio. 

La política de no m:Ís concesiones, que AD sostuvo por primera vez 
en 1946, fue aceptada por todos los partidos políticos para la época de la 
campaña presidencial de 1958 (43). Un :ugumento en favor de esta 
política era que b s compañías no necesitaban m:Ís yacimientos porque 
h:rbbn utilizado solamente una pequeña parte del área bajo concesión. 



Además, la opinión pública vio el sistema de concesiones como obsoleto 
poyó su reemplazo por otra modalidad después de 1983. Algunos 

Y ·ªembros de la administración de Betancourt dejaron la impresión de 
1111 • b ' l d . . 1 ue el nuevo sistema se asana en os contratos e serv1c10 y no en a 
qxplotación directa por parte del Estado ( 44 ). 
e El ministro de Minas e Hidrocarburos Juan Pablo Pérez Alfonzo 
sostuvo que la industria petrolera ya estaba "nacionalizada", por cuanto 
el petróleo, t~óricamente, era parte de la na~ión, pero añadi.ó que el 
gobierno deb1~ expl?tar solame~te aquellas areas don?e el nesgo era 
mínimo. Al mismo tiempo afirmo que las empresas deb1an mantener su 
status de "socios permanentes" del Estado (45). Por eso no sorprendió 
que Pérez Alfonzo, explícitamente; negara que la CVP era "un agente de 
la nacionalización" (46). Su preocupación apremiante por reducir la 
burocracia y mantener la austeridad en los gastos gubernamentales lo 
indujo a oponerse a mayores asignaciones presupuestarias para la CVP, 
actitud que fue compartida por sus sucesores ( 47). Además, el Ministro 
otorgó a la CVP un área para la explotación proporcional a su restrin­
gida capacidad (48). El presidente Betancourt dijo que "la misma modes­
tia del capital de trabajo que le hemos asignado a la CVP indica como 
son de _limitados sus fines y objetivos", y añadió que el papel principal 
de la CVP era firmar los contratos de servicio y no competir direc­
tamente con el capital privado (49). Otros miembros de la administra­
ción mantuvieron que la actividad extractiva de la CVP debía ser con­
centrada en aquellas áreas que las empresas privadas no habían explotado 
por considerarlas de un valor marginal. 

Sin embargo, durante los años 60, el gobierno venezolano se negó a 
comprometerse con un sistema particular para reemplazar el sistema 
concesionario. Las declaraciones de Betancourt y Perez Alfonzo, en 
cuanto a la importancia del capital privado, no tranquilizaron a las 
empresas petroleras que se preocupaban por las opciones disponibles 
para 1983. El Banco Mundial consideró que la creación de la CVP y la 
política de no más concesiones "juntas han provocado serias dudas en las 
mentes de los inversionistas tanto extranjeros como venezolanos refe-
1 eme al papel que el seuor privado ib.i a desempeñar" (50). La lentitud 
~el gobierno en poner en práctica los contratos de servicio a escala 
limitada aumentó estas sospechas. Aunque la implementación de unos 
contratos no era ninguna garantía de que ese sistema predominaría 
?espués de 1983, fue considerado como una declaración tácita de las 
intenciones gubernamentales. AD justificó su política de "demora pru­
dente" en anunciar un arreglo para 1983 sobre la base de que la posición 
de reag;iteo del gobierno sería superior una vez que los precios petro-
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leros aumentaran y la nación lograra un cierto nivel de dominio tec 
lógico. Además de este motivo pragmático, también una consideraci~ 
política indujo al gobierno de Betancourt y Leoni a posponer esta deJ 
sión: dentro de AD .n? exi.stía un consenso. Al~unos líderes apoyaron 
los contratos de serv1c10 mientras otros mantuvieron que la factibilidad 
de la nacionalización en 1983 estaría determin;ida por la eficiencia y 
efectividad con la cual el Estado manejaría la CVP (S2). Las administra. 
ciones de Betancourt y Leoni decidieron que el momento no era propi­
cio para forzar una cuestión tan potencialmente explosiva para el par. 
tido, especialmente en vista de su posición débil en el Congreso Nacio. 
na! y la existencia de la insurgencia guerrillera. Solamente en el campo 
de las ventas extranjeras el gobierno especificó que el sistema de los 
contratos debería ser implementado después del vencimiento de las 
concesiones en 1983 (S3). 

El debate intra-gubernamental sobre la CVP 

Poco después de su retiro de la Presidencia de la CEPAL y de ser 
nombrado ministro de Minas e Hidrocarburos en diciembre de 1966, 
José Antonio Mayobre pretendió acelerar la implementación del sistema 
de los contratos de servicio. En mayo del año siguiente las " bases 
mínimas", que iban a servir como directrices para los contratos, fueron 
introducidas al Congreso para su consideración. Según Mayobre, hasu 
1966 la atención del Ministerio había estado absorbid:i por las negocia­
ciones con las compañías para fijar los precios petroleros; pero, con este 
problema resuelto, se podía proceder a abrir nuevas áreas a la explota­
ción bajo el sistema de los contratos de servicio con el fin de ganar la 
confianza de los inversionistas extranjeros (S4). Las negociaciones sobre 
los contratos de servicio fijarían las bases para el tipo de relaciones entre 
gobierno e industria que prevalecería después del vencimiento de las 
concesiones en 1983 (SS). De acuerdo con el Ministro, Venezuela pagó 
un precio muy alto por sus posiciones nacionalistas: las pocas inver­
siones que entraron al país y la pérdida de mercados extranjeros, particu· 
larmente los de Argentina y Brasil. Esta evaluación sombría de la indus­
tria petrolera en Venezuela contrastó con las opiniones vertidas por los 
portavoces del partido de gobierno. Por cierto, Uslar Pietri aplaudió la 
actitud de Mayobre por representar un ablandamiento de la posición 
asumida por Pérez Alfonzo. En efecto, Mayobre había sugerido la 
necesidad de sacrificar los ingresos a corto plazo para atraer capital Y 
recapturar mercados. 

En carta dirigida a Mayobre, Rubén S:íder Pérez, quien era el Direc· 
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Gened de la CVP (1936-1969) y miembro de AD, citó la alabanza 
dor Uslar como prueba de que el Ministro se había distanciado del espí-
.e de la política petrolera oficial. Sáder Pérez, en numerosas inter­

rit~ciones públicas, enfatizó que el Congreso y el público deberían 
v~udriñar los propuestos contratos de servicio (56) y posponer la lle­
e da de un arreglo si las ofertas de las compañías no alcanzaban las 
~;pectati;as de los venezolanos (57). Su insistencia s?~re la necesida~ de 

robacion por el Congreso de los contratos fue ratificada por el Fiscal 
teneral de la República (58). Sáder Pérez inclusive sugirió la posibilidad 
de que el Congreso votara sobre ciertos contratos · por segunda vez, 
después de llegar a un acuerdo con las compañías (59). Ese apoyo para 
un debate nacional a fondo fue socavado por el llamado de Mayobre a 
la implementación rápida de los contratos a fin de evitar las consecuen­
cias negativas de la indecisión gubernamental. 

La sombra del escándalo en Argentina sobre los contratos de servi­
cio firmados por el gobierno de Arturo Frondizi sin el consentimiento 
del Congreso repercutió sobre el debate en Venezuela. Los izquierdistas 
venezolanos, quienes se opusieron a los contratos de servicio como una 
cuestión de principio, señalaron el fracaso como una lección que el país 
no debía ignorar. Por otro lado, Sáder Pérez mantuvo que una repeti­
ci6n de la experiencia argentina podría ser evitada por una discusión a 
fondo, en el Congreso y en público, de todas las cláusulas y que este 
procedimiento ayudaría a eliminar aquellas provisiones de beneficio 
dudoso a la nación (60). (Por cierto, bajo la administración de Caldera 
el debate en el Congreso sirvió para endurecer un poco los términos de 
los contratos que habían sido propuestos por el ~obierno). Sáder Pérez 
también señaló que los acuerdos de Frond1zi hab1an estado firmados sin 
la participación o aun el conocimiento de la empresa estatal argentina, 
mientras que en Venezuela la CVP iba a llevar a cabo las negociaciones 
en nombre del gobierno. Estas diferencias eran significativas porque la 
CVP con su experiencia tecnológica estaba en mejor posición como 
negociadora que el Ministerio de Minas o cualquier otra oficina guber­
namental. Como una alternativa al arreglo argentino, tanto Sáder Pérez 
como Pérez Alfonzo señalaron el ejemplo de los contratos de servicio en 
la industria petrolera iraní introducidos por el Sha, después del derro­
camiento de Mossadeq en 1953. De acuerdo con su análisis, Irán seguía 
Una estrategia hábil al incrementar los beneficios en cada nuevo con­
trato, al mismo tiempo que lograba diversificar las fuentes de tecnolo­
gía (61). 

La CVP generalmente asumió una postura más dura hacia las empre­
sas petroleras que la del Ministerio de Minas. La Corporación hizo 
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hi ncapié en la importancia de su participación directa en la indust . 
(62), precisamente porque la acumulación de experiencia serviría p;;: 
forta lecer su posición negociadora y también como una opción nacionat 
después de} vencimi~nto de los contratos e? 19~3 . Como esta estrategia 
comprend1a alternat~vas (6~), la CVP er~ 

1

mas ex1~ente e? su tratamiento 
con las empresas. Sader Perez reconoc10 esta d1ferenc1a de posiciones 
cuando dijo al Daily journal que las act ividades de explotación de la 
Corporación explicaban "el. porqué en algunas ocasiortes la voz de la 
CVP parece ser un poco diferente de las voces de otros organismos 
oficiales" (64). El Ministro, por otro lado, hizo hincapié en el p:ipel de 
la CVP como contratista del capital extr:injero (65). Estos criterios 
divergentes condujeron a conflictos que llegaron a ser especialmente 
graves con el nombramiento de Mayobre como Ministro. 

S:íder Pérez pretendió influir en el gobierno para que proporcionara 
mayores oportunid:ides :i la CVP y ést:i pudier:i llev:ir a c:ibo la explo­
tación directa del petróleo. Dentro de los círculos del go~ierno, S:íder 
Pérez expresó su ins:nisfacción por el :Íre:i tan limitada y dispcrs:i que el 
Ministerio había asign:ido a la CVP para su explotación. Los contr:itos 
de servicio fueron diseñados para aumentar este territorio, ya que un 
porcentaje elevado del hea entregad:i a la empresa privada iba a revertir 
a la CVP después del período de exploración. Este procedimiento ofre­
ció la ventaja de relevar al Estado de los riesgos y los altos costos de 
exp loració n. S:íder Pérez se opuso a la idea, por mu cho tiempo susten­
tada por Pérez Alfonzo, de que el gobierno debía evitar la toma de 
riesgos en la industria petrolera, basfodose en que esta moderación re­
forzaba la dependencia psicológica hacia las transnacionales (66). De 
acuerdo con S:íder Pérez, la CVP tenía que exp lotar el petróleo por su 
propia cuenta cuanto antes, ya que no podía esperar que los contraeos de 
servicio surtieran efectos, dado la proximidad de 1983 y la necesid:id 
urgente de acumular experiencia antes de esa fecha. Cuando las compa· 
ñías extranjeras manifestaron poco interés en los términos iniciales de 
los contratos de servicio para el territorio muy codiciado del sur del 
Lago de Maracaibo, Sáder Pérez re~omendó 9ue la CVP explotara di rec· 
tamente uno de los cinco bloques en la region (67). 

S:íder Pérez y Paz Galarraga, dentro del gobierno y el partido del 
gobierno respectivamente, sostuvieron que la CVP debía asumir una 
posición competitiva en todas las fases de la industria. En oposici6n ª 
esta tesis, los portavoces de las empresas petroleras advirtieron del pe­
ligro de otorgar privilegios especiales a la CVP para darle ventajas. ~11 

relación con el capital privado (68). El gobierno atendió la preocupac1on 
de la comunidad empresarial al aplicar el sistema vigente de impuestosª 
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¡ cVP. Slder Pérez, en un informe presentado a la Convención Nacio-
33¡ de AD en 1964, afirmó que esta pdctica pretendía "colocar a la 
n rnpresa estatal en un plano de igualdad con las compañías extranjeras ... 
~01110 concesión al socorrido argumento del ventajismo del Estado 
corno empresario" (69). Sin embargo, reconoció que a pesar de los 
esfuerzos del gobierno por dar un trato equitativo a las dos partes, en la 
práctica impuso a la CVP cargas impositivas mls rígidas que las aplica­
¿35 a las empresas privadas. También llamó la atención sobre el hecho de 
que la CVP era responsable de ciertas funciones no remuneradas, como 
ll elaboración de los contratos de servicio y la exploración de nuevas 
áreas. La CVP ignoró las preocupaciones de las empresas privadas en 
relación a la competencia del Estado en la comercialización: en un es­
fuerzo por extender los mercados internacionales venezolanos, la CVP 
vendió el crudo en el extranjero e hizo planes para intercambiar el 
petróleo por mercancías con varios países lati~oamerica~os. Estas a:­
ciones representaban una forma de competencia potencialmente peli­
grosa para las empresas petroleras, que criticaron a la CVP por exceder 
los límites naturales de sus funciones (70). 

La CVP también pretendió establecer vinculaciones comerciales con 
las firrpas petroleras que no tenían experiencia previa en Venezuela (71 ). 
Poco después de su nombramiento a la cabeza de la CVP en 1963, Sáder 
Pérez entró en conversaciones con varias empresas petroleras de las 
lbmadas "mayores" para llegar a un entendimiento referente a los aspec­
tos mls importantes de los contratos de servicio. En su memorandum al 
Comité Ejecutivo Nacional de AD, S:íder Pérez criticó las firmas gran­
des por defender una "filosofía de negociación ... que impide la acepta­
ción de cambios estructurales" o cualquier otra modificación que podría 
poner en peligro el control de las multinacionales en las diferentes fases 
de la industria. La CVP encontró mayor receptividad entre las empresas 
estatales, específicamente las de Italia, Francia y México que, "por ser 
representantes directas de consumidores y mls adaptables a las nuevas 
fórmulas de contratación ... constituirán un antecedente aprovechable en 
la discusión (entre la CVP y) ... las compañías extranjeras privadas" (72). 
La CVP también entró en negociaciones con los gobiernos del bloque 
socialista en una época en que las relaciones venezolanas con estos países 
eran tensas (73). 

Los planes de la CVP de firmar contratos con empresas estatales 
eran contrarios a la orientación tradicional de AD. Betancourt y Pérez 
Alfonzo, los dos arquitectos principales de la política petrolera de AD, 
P?r mucho tiempo desalentaron negocios con los llamados "indepen­
dientes" debido a su influencia en el descenso de los precios petroleros. 



Pens:uon que las grandes empresas oligopólicas estaban en mejor Posi. 
ción para influir en la política norteamericana en favor de sus propio 
intereses y los de Venezuela, mientras que los independientes estab~ 
predominantemente interesados en medidas proteccionistas que favore­
cían su producción en los Estados Unidos. Pérez Alfonzo había ahogado 
por el establecimiento de un consorcio entre .las compañías ya esta. 
blecidas en Venezuela, que ejercería un control monopolístico de la 
industria (74). Como Ministro de Minas bajo Betancourt, favoreció a las 
tres grandes empresas petroleras (las subsidiarias de la Shell, la Gulf y la 
Standard de New Jersey) al aplicar medidas regulatorias que fueron más 
onerosas para las empresas pequeñas, algunas de las cuales se vendieron 
posteriormente a las grandes (75). El ministro Mayobre también apoyó 
la tesis de que los intereses venezolanos estaban mejor servidos por el 
continuo dominio de la industria por parte de las empresas "mayores" 
(76). Un argumento utilizado en contra de los esfuerzos de la CVP para 
diversificar los mercados era que las empresas estatales qua recibieran el 
petróleo de la CVP podrían revenderlo en los mercados ya abastecidos 
por compañías venezolanas y, en el proceso, bajar los precios (77). 

La preferenci:i tr:idicion:il de AD por las empres:is "m:iyores" estaba 
reñid:i con el esfuerzo de la CVP p:ira alentar la competencia. En un 
incidente donde las dos políticas choc:iron, el ministro Mayobre otorgó 
a la Shell los derechos de explorar en el Golfo de Venezuela, que era un 
áre:i de jurisdicción de la CVP. Aunque m:Ís tarde Mayobre reconoció 
que se había equivocado al conceder un área ya comprometida, defendió 
los esfuerzos de la Shell por prevenir que las firm:is competidoras ga­
naran acceso a sus hallazgos geológicos. En contraste, la CVP apoyó la 
difusión de la información que la Shell estaba obligada a compartir con 
el gobierno con el fin de estimular el proceso de licitación sobre los 
contratos de explot:ición de la región. En una carta al presidente Leoni, 
Sáder Pérez abrazó el principio de eliminar "en lo posible las apropia­
ciones exclusivas de informaciones sobre el subsuelo para ... ofrecer éstas 
en condiciones de igualdad a cualquier persona interes:ida en participar 
en concurrencias de ofertas para contratos de servicio" (78). . 

Durante estos años la diversificación de mercados y fuentes de capi­
tal adquirieron una nueva dimensión tanto en Venezuela como en otras 
p:irtes del Tercer Mundo. En los años 40, el PCV y URD habían criti­
c:ido las vinculaciones casi exclusivas con la Stand:ird Oil of New Jersey, 
la Shell y la Gulf. La base de su argumento era más emotivo que ra­
cional: las grandes empresas petroleras representaban la esencia del 
imperialismo cuyos intereses eran diametralmente contrarios a los de 
Venezuela. Aunque para los años 60 el sentimiento nacional continuaba 



d. rígido contra las empresas petroleras más grandes, en particular la 
S~andard Oil, Sáder Pérez, entre otros, basaba su llamado a la_ diversifi­
cación en un argumento más pragmático que emocional. Según él, 
fomentar la com~etencia entre los socio~ t~adicionales. >: los más ~uevos 
perrnitirÍa al gobierno venezolano maximizar su posici6n negociadora 
y como resultado, obtener mayores concesiones. Recientemente, algu­
n~s economistas han hecho hincapié en la importancia de este proceso 
de diversificación que, según ellos, ha sido posible por la recuperaci6n 
en la f ost guerra de las economías de Europa occidental y J ap6n (79). 

Sader Pérez también urgió a la administración a tomar medidas 
estrictas para asegurar la cooperación de las empresas petroleras con la 
CVP en sus esfuerzos por establecerse en el mercado doméstico del gas 
natural y la gasolina. En el Decreto 187 de noviembre de 1964, el pre­
sidente Leoni cumplió una promesa de su campaña presidencial al garan­
ciz:ir a la CVP el 33 por ciento del mercado interno de gasolina para el 
ai\o 1968. Esta meta iba a ser lograda·por medio de las ventas al Estado 
de un cierto número de estaciones privadas de gasolina y la compra por 
parte de la CVP de gasolina y otros derivados de petróleo a las empresas 
extranjeras. De acuerdo con el compromiso de la administración de 
rech~zar el uso de la coacción en contra del sector privado, el Decreto 
187 especificó que estos arreglos debían materializarse por mutuo con­
sentimiento. Sin embargo, las transacciones fueron retardadas por la 
insistencia de las empresas en que el precio de venta de las estaciones de 
servicio debía estar calculado en base a las ganancias anticipadas. Como 
resultado, las ventas de la CVP estaban considerablemente por debajo 
del 33 por ciento en el año 1968 (80). La administración de Leoni, 
aunque amenazó apelar al sentimiento nacionalista en contra de las 
empresas, se abstuvo de imponer una solución. 

Sáder Pérez y el Secretario General de AD, Paz Galarraga, insistie­
ron en que el gobierno, si fuere necesario, usare medidas más fuertes 
para asegurar el incremento de las ventas (81). Esta posición no fue 
compartida por Mayobre ni otros miembros de la administración, quie­
nes apoyaron un arreglo "legal" basado en el consentimiento de ambas 
partes (82). Sáder Pérez abogó por una congelaci6n del número de es­
taciones afiliadas a las compañías petroleras privadas pára llegar a la meta 
de 33 por ciento y eventualmente establecer un monopolio guber­
namental en el mercado doméstico. Así mismo negó que los tediosos 
métodos de negociación empleados por las empresas fueran diseñados 
para salvar su parte en el mercado interno que, de todos modos, ofrecía 
Un margen mínimo de ganancia. De acuerdo con su punto de vista, las 
compañías estaban llevando a cabo tácticas dilatorias para impedir el 
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crecimiento de la CVP que representaba una fuente potencial de com 
tencia a todos los niveles de la industria. En su informe a la convencr6 
de AD en 1964, S:íder Pérez calificó como débiles los esfuerzos de~ 
administración por resolver la disputa: " la ambigüedad de las medidas 
que se toman no contribuir:í a mitigar la reacción de dichas compañías 
y puede dar margen a m:mipulaciones contraproducentes" (83). La única 
solución duradera, según Sáder Pérez, era el des:i.rrollo de h capacidad 
estatal de refinación y, con este fin, urgió a la :i.dmimstr:ición .1 acebar 
los planes para la ampliación de la refinerb de Moró n manejada por la 
CVP. 

Al mismo tiempo, Sáder Pérez apoyó "una m:Ís decidida acción 
gubernamental" para acelerar las negociaciones con las empresas petro­
leras sobre los precios cobrados a la C VP por d gas natural y su trata­
miento, con el fin de asegurar eventualmente a b Corporación el mono­
polio de la distribució n interna del producto. Señ:i.ló que las empresas 
peu oie1 ..i~ se negaron a entregar el g:is natural :il Est:i.do ve_nezobno, pa­
ra el uso en su programa petroquímico, bajo el pretexto de que lo que 
necesitaban para sus propios proyectos que estaban :i. punto de ser ini. 
ciados en la región del Lago de Maracaibo. 

A pesar de su riqueza petrolera, Venezueb estaba atras:id:i. en sus 
p royectos de entrar en el mercado interno de gasolina y productos 
relacionados. El atraso de Venezuela en esta área segub siendo una 
fuente de amargura nacionalist:i. Desde el lejano debate sobre la Ley de 
H idroc:irburos de 1938, congres:i.ntes asociados en el PDN exhortaron 
al gobierno a seguir el ejemplo de la Italia fascista, España y Argentina 
en los años 20 y, más recientemente, México, donde las empresas esta· 
tales se habían apoder:i.do del mercado doméstico. Que las empresas 
petroleras extranjeras hu bier:in resistido los esfuerzos de Venezuela para 
hacer cumplir el Decreto 187, después de haber dejado el control de los 
mercados internos a los p:iíses no exportadores de petróleo, se prestó a 
la tesis de S:íder Pérez: la política de las empres:i.s multinacionales había 
sido aparentemente diseñada para retardar el crecimiento de la CVP que 
representaba una amenaza a sus intereses mayor que las empresas petro­
" .. 1!> estatales en otras partes de América Latina (84). 

Otra dimensión del debate intra-gubernamental sobre la política 
petrolera era la disputa jurisdiccion:i.l entre la CVP y el Ministerio de 
Minas. En teorb, el Ministro de Minas era responsable de la supervisión 
general y el control pre!>upue!>tano mientras que d d11 cctor general de la 
Corporación, en virtud de ser presidente de la junta directiva, tenía un 
papel m:Ís directo en los asuntos de la Corporació n. Sin embargo, b 
autoridad del Director General fue limitada por la política petrolera im· 
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l rnentada por el Ministerio de Minas. Este punto fue expresado por tt yobre cuando p rotestó la decisión de la CVP de proceder a la explo-
3¡ón del sur del Ligo de Maracaibo sin consult:ir su Ministerio. De 

tac 1 M º . ' h b ' "d d l acuerdo :on e _imstro, esta ~~ea a 1a s1 o reserva a para 
1
os. contr:itos 

de servicio cuya 1mplementac1on era uno de los aspectos m:is importan­
tes de la política petrolera y , por eso, cualquier cuestión rebcionada con 
dicha :í.re:i tenía que ser trat:ida primero por su oficin:i (85). 

S:í.der Pérez m:intuvo que Mayobre no est:iba llev:indo l clbo la 
política oficial de " no m:Í.s concesiones". El jefe de la CVP también puso 
en duda la cap:icidad del Ministerio de dirigir las discusiones con las 
empresas sobre los contratos de servicio, ya que sus fun cio n:irios, por 
tener una mentalidad cónsona con el sistem:i concesionario, asumie­
ron posiciones fl exibles. Las negociaciones de los contratos de servicio, 
según él, requerí:m la defensa rígida e inflexible de aquellos princi­
pios fundamentales que la opinión pública pedía que el gobierno sos­
tuviera (86). 

Otro desacuerdo, que combinó diferencias en la polícic:i con una 
disputa de t ipo burocr:ítico, surgió sobre el contrato de servicio del Ins­
tituto Venezolano de Petroquímica (IVP) (87) con el Commonwealth 
Oíl Refining Company (CORFO). S:lder Pérez votó en contrl de la 
mayoría dentro del consejo de la CVP, que incluía al ministro Mayobre, 
en oposición al proyecto. Argumentó que el complejo propuesto h:ibía 
sido diseñado para producir derivados directos del crudo que eran del 
domino de la C VP. Al mismo tiempo, rechazó la posición izquierdista 
que sostenía que estos productos, como parte de la industria b:í.sica de la 

"nación, debían estar fu era del alcance del capital privado. Sin embargo, 
criticó ciertas cláusulas del contrato por ser demasiado indulgentes y 
apuntó a las dificult:ides previas encontradas por la empresa CORFO 
como prueba de que a ést:i le faltaban t:into la capacid:id tecnológica 
como los mercados est:iblecidos. Est:i disputa, entre otr:is. le indujo a 
retir:irse del consejo del IVP (88). 

Sáder Pérez ganó la reput:ición de ser un funci onario astuto y un 
negoci:idor hábil. Sus frecuentes intervenciones públic:is fueron vist:is 
como parte de un esfuerzo por elevar el prestigio de la CVP y conver­
tirla en candidato acept:ible p:ir:i dirigir la industria en fecha futura. El 
hecho de que el gobierno de AD colocar:i a S:í.der Pérez :i la cabeza de 
la C VP en 1963 y lo retuvier:i dur:inte tod:i la :idministración siguien­
te demostró su compromiso con la Corpor:ición. Por cierto, b ofert:i de 
renunci:i hech:i por Sáder Pérez en priv:ido du r:inte su disputa con 
M:iyobre en 1967 fue enfáticamente rech:iz:id:i por el presidente Leo­
ni (89). Es de señ:ilar que Leoni m:intuvo un:i posición neutr:il en la 

íl 



disputa entre Sáder Pérez y el Ministro de Minas e Hidrocarburos. 
Po r otro lado, AD presionó a la C VP para abrir los cargos buro.. 

cráticos a los clientes del partido y en el proceso, sin proponérselo 
amenazó con debilitar la Corporación. El Secretario General de AD p~ 
Gabrraga, quien era defensor de b s empresas estatales en general y de la 
CVP en particubr, solicitó frecuentemente empleo para militantes del 
partido (90). En una correspondencia privada a Leoni en marzo de 1964 
Sáder Pérez hizo referencia a esta p ráctica e incluyó entre sus recomen'. 
dacio nes la política de ll enar las posiciones ejecutivas con " ciudadanos 
de experiencia empresarial y con mentalidad nacionalista" y de hacer " la 
selecció n del personal en vista a su capacidad y no m ediante convenios 
con agrupaciones políticas" (91). El sistema clientelista era contrario a 
los esfuerzos de la CVP de at raer personal cJli ficado de las empresas 
petro leras privadas (92), política natu1 al mente vista por esas firmas 
como una amenaza. H a sido generalmente reconocido que durante sus 
años iniciales, la CVP inculcó a sus empicados un alto espír:itu de trabajo 
que era especialmente importante debido a sus SJlarios relativamente 
bljos. 

A pesar de que Sáder Pérez y Paz GalarrJga abogaron por el fortJle­
cimiento de la CVP , tení:rn diferentes visiones en lo referente a la geren­
cia de las empresas estatales en la industria básica. S:íder Pérez pretendía 
dirigir la CVP de acuerdo con el criterio de una empresa privlda con el 
fin de competir eventualmente co n las multinacionales a todos los ni­
veles de la industria. Aunque Paz Galarraga y otros dirigentes del ala 
izquierdista de AD también apoyaron la idea de fortalecer la posición 
competitiva de la CVP , no aceptaron el punto de vistl tecnocrático de 
S:íder Pérez, por lo menos en teorb. Plz mJntuvo que bs firmas del 
Est:ido n<? debían ser manejadas como si fueran empresas privadas, ya 
qu e las ganancias eran m enos importantes que la m eta de prom over el 
desarro llo nacional y el bienestar colectivo. Los líderes políticos como 
Paz a veces utilizaron las "metas nacionales" para justificar el desem· 
peño de ciertas actividades que, aunque antieconó micas, eran social­
m ente beneficiosas, como la prestació n de servicios no remunerados a 
las comunidades cercanas; o tras veces, llamaro n a las empresas estata· 
les a aliviar el problema del desempleo, lo que significaba en la prác­
t ic:i crear cargos para los clientes de su partido. Que la posición de Sá­
der Pérez fortaleció b empresa del Est:ido frente a bs empresas ex­
tranjeras refuta la idea de que la mentalidad tecnocr:ítica es por su na­
turaleza antinacional y favorable a los intereses del capital transnJ­
cional. 



De la ratificación de los contratos de servicio 
a la nacionalización 
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Las empresas criticaron los términos básicos de los contratos de 
servicio elaborados por Sáder Pérez y otros miembros de b comisión 
gubernamental, P.~r ser "inflexible'', y de corta duración (93). Esta 
opinión fue tamb1en expres:id:i por los portavoces conservadores y, en 
privado, por algunos miembros de la administración de Leoni. Su argu­
mento era que el petróleo venezolano había perdido competitividad y 
que este deterioro sería agravado por las exigentes cláusulas de los con­
tratos propuestos. Mayobre citó esta preocupación en su esfuerzo por 
establecer una duración de 23 años a la mayoría de los contratos, en vez 
de la de 18 años que algunos líderes de AD apoyaban (94). 

Bajo la :idministración de C:ilder:i, los términos de los contratos 
fueron modificados a satisfacción del sector privado. Aunque AD est:ib:i 
inicialmente dividida sobre el nuevo arreglo, el partido votó unánime· 
mente en favor de él como parte de un modm vivendi entre AD y Copei 
en 1970. En vez de d:ir apoyo crítico, AD alabó los contr:itos por 
proporcionar beneficios superiores a los que fueron concedidos a los 
otros p:iíses exportadores de petróleo. En el Congreso, AD y Copei se 
unieron con los partidos más pequeños de la derecha, incluyendo los 
seguidores de Uslar Pietri y Pérez Jiménez. Como resultado los contra­
tos fueron aprobados por un m:irgen sustancial sobre los partidos de 
izquierda, tanto moderad:i como ultra. 

En testimonio ante el Congreso, Sáder Pérez, que había renunciado 
a la CVP, criticó duramente los nuevos términos de las "bases mínimas" 
que, según él, eran más desfavorables para la nación que los de las 
concesiones de 1956 y 1957 bajo Pérez Jiménez. También condenó la 
manera como los líderes del partido de gobierno pretendieron lograr su 
aprobación en el Congreso, apurando el debate y urgiéndolo a confiar 
en los negoci:idores del gobierno para finiquit:ir los det:illes. Esta estrate­
gia era la antítesis del llamado de Sáder Pérez a una discusión nacional 
prolongad:i de todos los aspectos de los contratos. Además, Sáder Pérez 
criticó a la administración de Caldera por no incluir un:i provisión 
según la cu:il el gobierno estaría represent:ido en la junta directiva de la 
firma contratista, propuesta ésta parecida a los arreglos de "participa­
ción" que las n:iciones del Medio Oriente estaban empezando a imple­
mentar (95). Mientras la izquierda atacó diversos aspectos de los contr:i­
tos de servicio, Sáder Pérez criticó especialmente las modificaciones 
efectuadas bajo la administración de Calder:i (96 ). Señ:iló que las nuevas 
bases mínimas, a diferencia de las del gobierno anterior, permitían a un:i 
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fi rma concesionaria deduci r de sus impuestos b s r~· r did:ts provenient . 
de los contratos de servicio. Adem:Í.s, los nuevos términos omi ti eron l~s 
provisiones según las cuales los concesion.irios que tenÍJn :Í.r e.is C>.tensJ: 
no exp loradas debbn comprometerse a su des.irrollo como 1 equisito 
para recibir un contrato de ser vicio. Por si eso fuera poco. b sustitución 
de la palabra "petróleo" por " hidroc:irburos" en los contr .ltos de Cal­
dera impliClba que bs compañbs retendr Í.ln el control lcg.il del gJ~ 
n:itural, lo que oblig:irb :i la CVP a p1pr por este pr oducto, como había 
ocurrido b:ijo el sistema concesion:irio (97). T :tnto S:í.der P<'.•r a como b 
izqu ierda critic:iron las fallas de las nuev:is normJs en b import1nte :írea 
de la tr:insferencia tecnológica. De :icuerdo con su punto de vist1, el 
gob ierno no obligó a las comp:iñbs contr.n ist:is :i seguir un1 políticl 
exp lícit:i de entren:imiento de person:tl vene?ol.ino y de co mp1 a de 
bienes :i las firmas locales (98). 

Los defensores de las b:ises míninus lbm:tron b Jtcnción so b1e b 
cl:íusula de la Reforma de 1967 de b I e,· de Hidroorbu ros. la cual 
estipubb:i que los contr1tos de servi cio ten11n que ser m:Í\ vent:ijoso~ 
p:ira la n:ición que el viejo sistem:i de concc\1oncs. De .\ t 11erdo con AD 
y Copei est:i provisión h:ibb sido :impli:imentc cumpl 1d:t. 'o sobmeme 
la vid:i de la m:iyoría de los contr:itos fue reducid:i dl· 40 .1 2J :iños, sino 
que las firmas contratist:is recibieron el derecho de explot:ir el 20 por 
ciento del área explor:id:i mientr:is que el concesion:irio retuvo el 50 por 
ciento. Adem:Í.s, el contrato est:ibleció comités constitu idos por repre­
sent:intes de la CVP y la empres:i contrat:ic.l.i que dirigieron tod:is bs 
fases de la oper:ición y proporcion:i.ron :il Est:tdo injerenci:i en b toma 
de decisiones y b oportu nid:id de asimibr el "know-how" tecnológico. 
(En contraste, el MEP pidió n:td:i menos que b rep r cscnt:ición guber­
n:iment:tl en las junt:is di rectiv:is de b s empresJs contr:iti st.is). 

El :ipoyo de AD :i los contratos de servicio du r:inte b :idministr:i­
ción de C:ildera indujo :i S:í.der Pérez :i renunci:ir :il p.Htido en di ciembre 
de 1970, poniendo término a m:Í.s de veinticinco :iños de mi liuncia en 
es:i organiz:.tción política. Los medios de comunicación tratJron de 
:idivin:ir sus nuevas simp:itías. L:i prensa equivoodamente especuló 
sobre su apoyo :il Secret:irio General del MEP, Paz Gabrr:ig:i (quien 
también fue resp:ildado por el P:irtido Comunista), para b s elecciones 
presidenci:t les de 1973. Dentro de AD circu ló el rumor -sin ningún 
fund amento- de que S:íder Pérez habb opt1do por un:i solución r:idic:il 
milit:ir, similar al tipo de gobierno e~t:iblec1do en Perú bajo el gene­
ral Ju:in Velasco Alv:irado_ Esta especulación provino de ~u defens:i, 
dentro de AD, de b n:i.uon:i liz:ición pecroler .1 del go bierno mil icar de 
Bolivia en 1969 (99) que el Secretario Gener:i. I de dicho p1rtt do, Carlos 
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Andrés Pérez, había previamente denunciado como "demagógica". 
L:is especulaciones acerca de las tendencias ideológicas de Sáder 

Pérez sobreestimaron su compromiso con b polític:i p:irtidist:i. Sus po­
siciones tienen que ser ubic:idas en un contexto burocr:ítico, por cuanto 
su apoyo al papel directo del gobierno en la industria petroler:i fue la 
consecuenci:i, en parte, de su posición como c:ibeza de la empresa estat:il 
petrolera. Para S:íder Pérez, durante esos años, la política p:irtidist:i era 
secund:iri:i respecto a las preocupaciones burocráticas. Est:i disposición 
quizás explica por. qué n~ ingre

1

só en el MEP e!1
1
1967 y por qué después 

de irse de AD, cmco anos m:is tarde, se retiro completamente de la 
política. 

Durante el debate sobre la n:icion:ilización en los años anteriores a 
1967, el staff profesional de b CVP también defendió los intereses de la 
Corporación al tr:itar de asegurarse un papel importante en la industri:i 
reestructurad:i. La Asociación de Profesion:iles y Técnicos de b CVP, 
ante un comité del Congreso, llamó al gobierno a preserv:ir el control de 
la CVP sobre el mercado interno de g:isolina y g:is n:itural. Mencionó 
t1mbién la posibilidad de design:ir a b. CVP p:ira dirigir el des:urollo de 
bs reservas no convencion:iles de la Faja Petrolífer:i del Orinoco. A 
diferencia de los altos ejecutivos de las ernpres:is petroleras, los em­
pleados de la CVP apoyaron la limitación del papel de las firmas ex­
concesionarias en la industria n:icionalizada. Señalaron que la CVP a lo 
largo de su historia había demostrado la factibilidad de comprar la tec­
nología en el rnerc:ido abierto sin tener necesid:id de establecer "empre­
sas mixtas", corno algunos dirigentes políticos proponían. Mantuvieron 
que este ejemplo positivo de la CVP estaba siendo minado por una 
camp:iña diseñada y dirigida por las empresas multinacionales para 
desacreditar a la Corporación (100). · 

La CVP estudió la posibilidad de establecer compañías de mercadeo 
en los Estados Unidos para ganar acceso a las operaciones "down­
stream" de la industria. El ministro de Minas Valentín Hernández 
Acosta rechazó estos planes por ser poco prácticos dada la falta de 
capacidad de la nación en las áreas de refinación, transporte y almace­
naje. Al anotar estas fallas, Hernández Acosta criticó a los modera­
dos, incluyéndose a sí mismo, que formularon la política petrolera a 
partir de 1958: "Nuestras necesidades nos han obligado a pensar úni­
camente en aumentar los precios del petróleo, pero nos hemos olvidado 
de los problemas generales de la industria" (101). Estas fallas con­
dicionarán los términos de b nacionalización de la industria en todas sus 
fases. 
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La política petrolera antes e inmediatamente después 
de la nacionalización en perspectivas comparativas 

Las diferentes posiciones sobre la política petrolera durante el perío. 
do en estudio reflejan las diferentes prioridades y percepciones respecto 
a la acumulación de tecnología. Los sectores políticos que asignaron un 
alto grado de importancia al dominio nacional de la tecnología petrolera 
eran partidarios de que la CVP asumiera un papel compétitivo en todas 
las fases de la industria. Lejos de ver la tecnología como fuera del alcance 
de los países del Tercer Mundo como Venezuela, mantuvieron que la 
etapa de las innovaciones de la industria petrolera había terminado 
varias décadas atrás y que las patentes importantes ya habían vencido 
(102). Durante este tiempo, Venezuela había asimilado espontáneamente 
muchas de las técnicas de la industria, y el personal para otras áreas 
críticas podría ser contratado en el mercado internacional (103). 

Otros dirigentes políticos dieron mayor prioridad a Jos objetivos 
fiscales y eran menos optimistas en cuanto a la capacidad venezolana 
para dominar la tecnología de la industria. Este punto de vista fue ex· 
presado por Betancourt cuando dijo que el rompimiento de la depen· 
dencia en el mundo moderno era una meta difícilmente alcanzable ya 
que los países en vías de desarrollo no podían seguir el ritmo de las 
innovaciones tecnológicas fijado por los países avanzados. También 
señaló que la dependencia industrial de la Unión Soviética de los países 
capitalistas demostraba que aún el bloque socialista estaba sujeto a los 
mismos tipos de vinculaciones mundiales (104). 

Usando la terminología empleada en un estudio sobre el régimen de 
Juan Velasco en Perú, se puede afirmar que el gobierno venezobno 
durante los años 60 obtuvo un bajo "score" en cuanto a su esfuerzo en 
dominar b tecnología petrolera (105). Los avances en esta área debieron 
más a las iniciativas tomadas en otros frentes que a un plan gu bernamen­
tal coherente. Es así como el Ímpetu para el establecimiento de los 
programas de postgrado en el campo de la tecnología petrolera se or~­
ginó en las propias universidades y no en el gobierno o el sector pri­
vado. El gobierno no reguló los vínculos entre las instituciones de edu­
cación superior y las empresas petroleras y como resultado no existió 
coordinación entre educación y oportunidades de empleo. Las corn· 
pañías llevaron a cabo trabajos rutinarios en Venezuela usando tanto sus 
propias facilidades como las de las universidades, pero las tareas de 
investigación m:Ís sofisticadas, relacionadas con la exploración, fueron 
remitidas a las casas matrices de las empresas. A diferencia de la política 
establecida en otras naciones latinoamericanas durante el mismo perÍ<>-



d (106), el gobierno venezolano no hizo esfuerzos para obligar a las em-
~esas a llev~~ a cabo .la inve~tigación a nivel loc~l. ~ó.lo despuésN que la 

p :icionalizac10n de la industria fue planteada a pnnc1p10 de los anos 70, 
ºs que el gobierno estableció el Instituto Venezolano de Petróleo (IN­
~EPET) con el propósito de promover la actividad investigativa (107). 

L:i famosa "venezolanización" de la fuerza laboral era otro ejemplo 
de b utilización progresiva de los recursos nacionales que ocurría al 
margen de la política gubernamental. El gobierno venezolano se com­
prometió oficialmente con este proceso en 1954, casi diez años después 
de que la Creole había decidido adoptar la misma política (108). En los 
años 50, las empresas petroleras engancharon trabajadores locales para 
ocupar importantes posiciones manuales como la de perforador petro­
lero. En la década siguiente la proporción de venezolanos a extranjeros 
que trabajaba en el campo de la ingeniería aumentó de aproximadamente 
20 a 50 por ciento, mientras que la gerencia de los departamentos de 
asuntos legales, relaciones industriales y relaciones públicas gene­
ralmente pasó a manos venezolanas. Las compañías evitaron los ascensos 
:ipresurados de los venezolanos a cargos de alta jerarquía para asegurarse 
de su lealtad y, por esta razón, se opusieron firmemente a cualquier 
presi~n externa por acelerar o controlar el proceso de venezolanización. 
El Colegio Venezolano de Ingenieros ejerció presión al impedir la revá­
lida de muchos ingenieros extranjeros. Las compañías estaban le­
galmente obiigadas a enganchar únicamente a los miembros del Colegio 
a posiciones en ingeniería, pero a menudo las empresas los ubicaron en. 
puestos técnicos. La falta de control gubernamental sobre la venezola­
nización del recurso humano explica por qué surgió un excedente de in­
genieros petroleros venezolanos en los años 70, cuando ciertas especiali­
zaciones en este campo tenían que ser cubiertas por extranjeros (109). 

Las compañías petroleras planificaron cuidadosamente la venezofa­
nización de su staff ejecutivo. El otorgamiento de acciones de la empresa 
a los empleados de alta jerarquía y su ubicación temporal en la sede de 
~a empresa matriz, fueron diseñados para promover una mentalidad e 
identificación empresarial. A fines de los años 60 la izquierda venezolana 
empezó a hablar de la "trasnacionalización" del alto personal petrolero 
que dejó de pensar en términos de los intereses nacionales (110). La 
r.enuencia de los ejecutivos petroleros venezolanos a aceptar la naciona­
lización, aun después de haber ganado este apoyo casi unánime de la 
opinión nacional, al principio de los años 70, aumentó estas suspicacias. 

La aprehensión de los ejecutivos petroleros respecto a la nacionali­
zación se debía a su desconfianza general hacia el Estado y a su miedo a 
la politización de la industria. Durante el debate público sobre la nacio-
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n:ilización, pretendieron afianzar las garantÍ.is contr:i un:i in¡erenci 
excesiva gubernamental en la tom:i diaria de decisiones. L:i nuev:i cstruc~ 
tura de ~a industria fue diseñ:ida par:i logr:ir ~s~:i md.i. L:i CVP, que para 
los comienzos de los años 70 est:ib:i muy po litizada {111), no fue conver­
tida en la compañía princip:il del Estado, como los panid:irios de h 
nacionalización durante la déc:id:i previ:i habían recomendado (112). En 
lugar de eso, la estructura de las firmas pri vad:is principales quedó b:ísi. 
camente intacta mientras que sus nombres y du eños cambia1 o n. C:1d3 
empresa llegó a ser una filial de la empresa matriz Petró leos de V cne­
zuela sin cambios significativos en los altos cargos ocu pados por per­
sonal venezolano. Se esperaba que esos ejecutivos, a quienes se les había 
inculcado una filosofía apolítica, permanecerÍln impermelbles a b in­
fluencia partidista. Solamente en el caso de la CVP, los m:Ís altos ejecu­
tivos de las empresas no retuvieron sus posiciones y iueron transferidos 
a otros cargos en la burocracia gubernamental (113). 

La cuestión de la "venezolanización" de la industria petrolera tanto 
a nivel de la tecnología com o de los recursos hu m:rno's, eclipsó b~ 
consideraciones fisc:iles en el dcb:ite sobre la política petrolera en los 
años 70. Una faceta de la lucha entre las comp:iñbs y el gobierno sobre 
los impuestos terminó en el año 1970 cuando el segundo asu mió por sí 
mismo la responsabilidad exclusiva de fijar los precios. Después de los 
vertiginosos aumentos de 1973 y 1974, el logro de un "precio justo" 
para el petróleo dejó de ser una bandera política. H asta el descenso en 
los precios en los años 80, el papel de Venezuela como mediador en h 
OPEP significó que su posición en el campo de los precios fue adoptado 
en base a la correlación de fuerzas en la organización y, por eso, la 
cuestión perdió su contenido emocional. Al mismo tiempo, el interés 
nacional se centró en los discutidos contratos de asistencia tecnológica 
que acompañaron la nacionalización y los planes para la exp loración de 
las reservas no convencionales de la Faja Petrolífera del Orinoco. Copei 
se unió con la izquierda al criticar los contr:itos, bas:índose en que 
mantenían los vínculos de dependencia con las tres empres:is principale~ 
que antes dominaron la industri:i en Venezuela {114). Adem5.s Copet 
apoyó el desarrollo gradu:il de la Faja del Orinoco para facilitar la 
utilización de recursos tecnológicos nacionales. En resumen , las metas 
de desarrollo autónomo y la acumulación de la tecnologb, que fuero n 
relegadas :i segundo plano en el debate sobre la po lítica petroler:i en los 
años 60, lograron un lugar prominente en la discusión pública después 
de la nacionalizació n (115). 

Otra cuestión muy disrntid:i en los :iños 70, que fue :int1cipad:i poi 
la controversia de la CVP en la década :interio r, er:i si la política petro-



1 
debía ser objeto de debate público. Después que la administración 

era , l "b , . " d 1 d . . l d Leoni elaboro as ases m101mas e os contratos e serv1c10, e 
e. nistro Mayobre y más tarde el gobierno de Caldera pretendieron 

miitar una discusión pública prolongada al hacer un llamado a la pronta 
~:tificación de dichas bas~s po~ 

1
el Congreso. Sáder Pérez, por ?tr? lad~, 

dvirtió que apurar la rat1ficac1on de las bases en el Congreso s1gmficana 
~na repetición del procedimiento de los controvertidos contratos de 
servicios argentinos bajo Frondizi. Detrás de esta disputa estaban dos 
conceptos distintos del papel del debate público en la toma de decisiones 
en la industria petrolera. Un punto de vista mantuvo. que las cuestiones 
relacionadas con el petróleo debían ser desmitificadas con el fin de pro­
porcionar al público información para abrir a la discusión general todos 
)os aspe~tos de la industria (116). La otra posición desconfiaba de la 
capacidad del venezolano promedio para entender las cuestiones técnicas 
de la industria petrolera y consideraba imprudente la divulgación de los 
secretos comerciales que podrían ser usados en contra de los intereses del 
país. Los partidarios de esta posición frecuentemente advirtieron de la 
posibilidad de que los políticos demagógicos pudieren usurpar la auto­
ridad de los gerentes en la toma de decisiones en la industria petrolera. 

El choque más evidente entre las dos posiciones ocurrió cuando un 
grupo de empleados de Petróleos de Venezuela, en 1977, divulgó el 
contenido de los contratos de asistencia tecnológica y de comercializa­
ción que regulaban las relaciones entre los ex-concesionarios y la em­
presa estatal. Lo secreto de estos documentos reflejaba la ·mentalidad 
apolítica que prevaleció en los niveles más altos de la industria. Los 
partidos dé la izquierda y, en un grado menor Copei, criticaron cláu­
sulas específicas de los contratos y, de esta manera, pretendieron abrirlos 
a una discusión general. Sin embargo, posteriormente Copei abrazó una 
actitud más reservada respecto al debate sobre la política petrolera y 
tácitamente acordó evitar la polémica sobre este tema en la Campaña 
presidencial de 1978. 

Los límites de la autoridad de los gerentes de la industria petrolera 
también han sido una fuente de discusión aguda. Estos tecnócratas, en su 
conjunto, son únicos dentro del sector est:itJI, poi culnto no deben sus 
posiciones a la política ni tampoco están sujetos a despidos por razones 
políticas. Su influencia se debe, en primer lugar. :i la necesidad apre­
miante de mantener la producción petrolera a niveles Óptimos y, en se­
gundo lugar, a su coherencia como grupo. Al defender su autonomía en 
la toma de decisiones, a menudo h:in chocado con el Ministro de Energía 
Y Minas quien es el responsable de llevar a cabo la política oficial. 
Además, los partidos políticos han insistido en que los gerentes petro-
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leros deben responder por su gest1on a los gobernantes y específi. 
c~me~t.e al Congreso. Sin e~bargo, este con_ílicto era en. gran part~ 
s1mbohco en los años 70, debido a la renuencia de los partidos princi. 
pales a abrir la cuestión petrolera al debate público {117). 

La izquierda, por otro lado, cuestionaba la neutralidad del alto 
personal de la industria petrolera. Los izquierdis.tas mantuvieron que el 
aprendizaje prolongado de los ejecutivos venezolanos, en algunos casos 
empezado 30 años atrás, asegu1 aba su lealtad hacia las empresas ex-conce­
sionarias y la comunidad empresarial extranjera en general. Algunos 
portavoces de la izquierda impugnaron la integridad personal del pre­
sidente de PDVSA, Alfonzo Ravard, quien era generalmente conside­
rado el símbolo de la competencia tecnocr:ítica {118). Estas críticas re­
cuerdan la oposición de la fracción de Paz dentro de AD a los nombra 
mientos de los representantes de la gran burguesía del país en posiciones 
importantes del sector estatal. 

Las posiciones del espectro político antes y después qe la naciona­
lización eran predecibles de acuerdo con el grado de su confi:rnza en la 
industria petrolera venezolana. En los años 60. los conservadores y los 
izquierdistas tenían puntos de vista diametralmente opuestos sobre el 
futuro de la industria. Uslar Pietri y sus seguidores advirtieron que la 
disminución de la porción venezolan:i en el mercado mundial se debió 
al deterioro de su posición competitiva y que el descenso en las ac­
tividades exploratorias trajo como consecuencia una declinación en las 
reservas que no iba a ser fáci l restituir a sus niveles previos. Los conser­
vadores atribuyeron esta situación sombría a la negativa del gobierno a 
asegurar al capital extranjero la continuación de su papel después de 
1983 y, también, a los requerimientos impositivos forzados. 

Tanto los moderados como los izquierdistas defendían una posición 
más optimista referente a las perspectivas de la industria en Venezuela. 
Pérez Alfonzo se refirió a la tendencia ascendente de la demanda mun­
dial y a las políticas impositivas cada vez más onerosas de los países 
productores de petróleo en el Medio Oriente, lo que redundaba en 
beneficio del petróleo venezolano. También dudaba de la veracidad de 
bs estimaciones hechas por las empresas de aquellos yacimientos que no 
habían ido más allá de la fase exploratoria. Otros portavoces de AD 
mantuvieron que el uso creciente de los métodos de recuperación secun­
daria significaba que las reservas probadas habían sido su bestimad:is Y 
que, en todo c:iso, est:is estimaciones no incluían las aguas que est:iban a 
punto de ser exploradas tanto costa afuera en el Caribe como en el sur 
del Lago de Maracaibo. Los moder:idos y los izquierdistas trataron de 
rehitar la posición conservadora que sostenía que la descapitalización de 
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l:i industria petrolera en Venezuela se debb a sus desventajas en el 
rnercado mundial. Sostuvieron que los precios venezolanos, que eran 
rn1s altos que los del Medio Oriente, fueron contrarrestados por el clima 
de mayor seguridad en Venezuela para las inversiones extranjeras. El 
comportamiento de las empresas se basaba en un:i estr:itegia política que 
no tenía nad:i que ver con las condiciones n:itur:iles del mercado. Según 
este punto de vista el descenso de las inversiones había sido diseñ:ido con 
el objeto de presionar al gobierno para modific:ir sus políticas fiscales y 
ofrecer :il sector privado una participación importante en la industria 
después de 1983. 

Los moderados e izquierdistas divergieron en su evaluación de la 
capacidad tecnológica de la nación. El optimismo de la izquierda en esta 
área fue m:Ís allá de los moderados. Los izquierd istas, por ejemplo, 
enfatizaron en el trabajo pionero de los técnicos venezolanos en áreas 
como la inyecció n del vapor en los yacimientos y el manejo del crudo 
pesado, en un momento en que éste tenía un valor mínimo debido a la 
existencia de un " mercado de compradores". También exaltaron la 
capacidad técnica y organizativa de la CVP. De acuerdo con ellos el 
gobierno no proporcio nó fondos adecuados a la CVP no tanto por el 
alto costo de la tecnología como por el miedo de enfrentar a las multi­
nacionales. Esta opinió n claramente subestimaba la cantidad de capital 
que la CVP hubiera necesitado para competir con éxito con las empresas 
privadas. En este sentido, la izquierda venezolana, como sus equivalen­
tes de otros países, minimizó' el sacrificio que una estrategia de autosufi­
ciencia tecnológica hubiera implicado. al menos a corto plazo. Después 
de la nacionalización, los izquierdistas siguieron manteniendo una posi­
ción optimista cuando criticaron los contraeos de asistencia tecnológica 
por haber sobreestimado el apoyo extranjer'o requerido por Petróleos 
de Venezuela. Su explicación de los motivos del gobierno para elaborar 
dichos contratos recuerda su reacción al presupuesto limitado de la 
CVP: los izquierdistas mantuvieron que la política gubernamental fue 
dictada por la percibida necesidad de evitar la desconfianza de la comu­
nidad extranjera empresarial, que, si no hubiera sido por los contratos, 
hubiese protestado la poca indemnización recibida por las ex-concesio­
narias por su propiedad nacionalizada (120). 

Durante los años 70, los partidos políticos modificaro n sus posi­
ciones hacia el sector público. No solamente los izquierdistas sostuvie­
ron una actitud más crítica hacia las empresas del Estado , sino que la 
mayoría de ellos se preguntó si la participació n estatal en las áreas estra­
tégicas de la economía era por sí sola ventajosa. Aunque todos los iz­
quierdistas no estaban de acuerdo en que la nacionalización de la indus-
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tril petrolerl represcntlbl un plSO ldebnte, todos l ceptlron que la 
nlcionalizlción erl lltlmente incompl etl. Un libro escrito por un 
equipo de investiglción sob re el clpÍtll extrlnjero en Venezueb, que fue 
prologldo por Luis Llnder --un fundldor importl nte de AD quien se 
fu e del pl rtido plrl fundlr el MEP en 1967-- reflejó b nuevl po-;ición 
lsumidl por los plrtidos de b izquierdl: " Lls nlcion.ilizlcio nes y el 
sllto que se dl en b pl rti ciplción del Estldo en el deslrt olio de bs 
industrils b:ísicls constitu yen un buen negocio p .1rl b burgul!sÍl nacio 
nal y trlnsnlcionll: formln plrte del proceso de fortllecimiento del 
Estldo mediante el cull es posible el est:i blecimiento de un:i nu eva rela­
ció n de asociados de la burguesía en Venezueb co n b burguesía trans­
n:icional" (121). Esta denunci:i conti lStÓ con b lbblnza Clsi sin reservas 
l b CVP y a b s o trls emprcsls del Estado por p:irte de b izquierda 
durante b déc:ida anterior. 

Los puntos de vist.i sobre b política de sustitución de 1mpo rtlciones 
y el intervencio nismo gubern:imental yl no er:m un indiq do r vilble de 
bs posiciones moderadJs y conserv:idorls en los lños 70. Así, Uslar 
Pietri , quien como po rtlvoz de los conscrvJdo res en los .iños 60 hlbÍJ 
insistido en que el gobierno ofr ecie1 J glrlntÍls comr .1 b exprop iación de 
b industril petrolerl, l principios de los lños 70 se unió co n b mlyorÍJ 
que apoyaba la nacionllizacio n. Con la deslparición de los pequeños 
plrtidos conserVldo res en el trlnscurso de los lños 70, b escogencia del 
clector:ido venezobno fue rcducid:i b:ísicamente a AD, Copei y b iz­
quierdl. Tanto el candidlto de AD como el de Copei en la campaña 
presidenci:il de 1973 ofrecieron pro mover el desl1 ro ll o econó mico con 
la intervención gu bernamental; esta pro mesa fue cu mplid l por la ad­
ministració n de Carl os Andrés Pérez aprovech::mdo el :iuge de los in­
gresos petroleros. El gobierno de Luis H errera Campíns (1979-1984) 
frenó ciertos proyectos importantes de deslrro llo y redujo en una forma 
selectiva los lranceles adulneros, pero estas po lítiCls ge nerl lmente no 
fueron consideradls "conserv:idoras" como había sido el caso en los 
años 60. Los cortes presupuestarios fueron diseñ:idos plrl eliminar la 
mala administración gerencial de ciertls entidades, públicas y privadas, 
que absorbió fondos gu bernlmentales sustlnciales y para reducir la 
dependencil del finlnciamiento internlcionll. Estls metas (que, por 
cierto, no fueron cu mplidas en la pr:íctica) fueron compartidas por la 
izquicrdl. Po r ende, la admin istración copeyJ n:i no pudo ser justJmente 
lcusad:i de revertir a una posición conservadora y de hacer caso omiso 
del compromiso del Estado con el deslrroll o industrill. 

Nuestra diferenciación entre los té1 minos del deblte en los años 60 
y 70 sirve plra ubicar b po lémica sobre la CVP en' su contexto histÓ· 
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ico. S!ider Pérez, en su lucha dentro de la burocracia gu bcrn:unental, 
:sumió un:i posición nacionalista para la época, al mismo t iempo que 
perteneció al campo moderado. Mientras los izquierdistas se opusieron 

3 Jos contratos de servicio per se, Sáder Pérez ayudó a redactar las bases 
mínimas, como una posible alternativa al sistema de las concesiones y la 
nacionalización. Además, no minimizó la importancia de las inversiones 
extranjeras para el desarrollo del país, como tendb a h:icerlo b izquier­
d:i. Su optimismo frente al futuro de la industria p etrolera en Venezuela, 
qu e fue típico de los moderados en su conjunto, influyó para que la 
CVP asumiera una posición dura hacia las empresas pet1 oleras. 

El choque entre Sáder Pérez y M:iyobre fue parte del proceso de 
polarización a fines de los años 60 en el curso del cual algunos modera­
dos se fusionaron con los conservadores y otros (como Paz Galarraga) 
terminaron por identificarse con la izquierda. La ev:ilu.ición pesimista 
de Mayobre, quien fue consider:i.do un moderado por excelencia debido 
a su participación en la CEPAL, favoreció la posición en favor de la 
implemenución rápida de los contratos de servicio. Su análisis coincidb. 
con el de los conservadores y en este sentido reflejó la trrnsform.Kión 
que estaba empezando a tomar lugar en el campo de los moderados. 

En los años siguientes, coincidieron las posiciones de los moderados 
y los conservadores sobre la política petrolera. Durante los años 70, 
cuando la etapa "fácil" de la industrialización había definitivamente 
terminado, el debate nacional empezó a centrarse en las alternativas de 
desarrollo autónomo, por un lado, y las políticas que asignaban un 
papel primordial al capital extranjero, por el otro. La izquierda abrazó 
un modelo de desarrollo que minimizó la dependencia de la tecnología 
e inversiones extranjeras y, en base a esto, se opuso a las políticas petro­
leras diseñadas por AD y, posteriormente, adoptadas por Copei. Desde 
la nacion:ilización en 1976, no h:i emergido una tercer:i posición sobre la 
políti ca petrolera. Dada esta nueva escena y la polarización de opiniones 
que se ha producido, no es probable que el nacionalismo económico en 
el área de las inversiones extranjeras en la industria básica, encarnado 
por las posiciones de Sáder Pérez, surja del campo moderado represen­
tado por AD y Copei. 
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~ Es1e anículo se ba\a en una mono¡:,raÍÍJ originalmente publiclda c•n in¡:Jé, por la Univcr<idad 
).e Gl~gow. Elautor quiere a¡;radecer a Susan l3er¡;lund (UCV), Dick Parker (UCV) y Zoraida 
· lachado (U[)()) por sus comclllarios críticos. 
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tres Momentos del Nacionalismo en Chile 
Caracas, Fondo Editorial Tropykos, 1989. 

Con este tÍtulo el Fondo Editorial Tropykos (Caracas, 1989, pp. 
179) tiene el acierto de reunir en un solo libro tres ensayos de historia 
chilena elaborados por María Elena González, H errn:ín Muñoz V. y 
Luis Cipriano Rodríguez. En su conjunto los ensayos constituyen un 
fundamentado intento de interpretación del proceso contemporaneo de 
ese país sureño. Por cuanto los trabajos se complementan en torno de 
una misma unidad temática: la crisis del estado institucional. Y como 
también focalizan los tres momentos de mayor dramatismo de las rela­
ciones civiles y militares pueden ser leídos, en buena medida, como una 
secuencia de un gran marco referencial, lo cual puede ayudar para 
comprender el drama de "regresión histórica" que vive el hermano país 
desde 1973 cuando en forma cruenta se produjo el momento de ruptura 
con el tradicional orden civil. Evidentemente, el asesinato del presidente 
Allende no establece la desaparición de un dignatario común; ello cons­
tituye una afrenta innoble contra un legado histórico que enogurllecía a 
Chile y además determinó el cercenamiento de una esperanza popular. 

El primer ensayo elaborado en forma meritoria por la profesora 
González, de la Escuela de Historia de la UCV, propone una visión 
crítica de la gestión de José Manuel Balmaceda (1886-1891). 

En su trabajo la autora aporta la consideración interpretativa de una 
valiosa bibliografía, demuestra dominio en b redacción histórica y ofre­
ce al lector un punto de vista equilibrado. Con propiedad explica por 
qué "durante el gobierno de Balmaceda se desarrolló uno de los más 
complejos conflictos de poder de la historia latinoamericana del siglo 
XIX" (p. 68). En Chile, después de la Guerra del Pacífico (1879-1883), 
la riqueza generada por la explotación del salitre se convirtió, en forma 
paradógica, en el principal agente de desestabilización del status socio­
político. La desestabilización se presentó cuando se agudizó el enfren­
tamiento entre los poderes Ejecutivo y Legislativo: el presidente Bal­
maceda representó las tendencias del liberalismo renovador que preten­
día la "modernización" del Estado; mientras el Parlamento se convirtió 
en la trinchera de los sectores conservadores. La crisis se complicó por 
la injerencia del imperialismo inglés aliado con la nueva burguesía 
minera en ascenso. También desempeñó un papel protagónico en el de- • 
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s:irro llo de los acontecimientos el intrig:inte comerci.intc brit:ínico (el 
" ro bber b:iron") Thomas North. Fin:ilmente, la confro ntació n :idqui­
rió un giro dramático cu:indo el 1 de enero de 1891 la m:iyorí:i del Con­
greso :iprobó un "Act:i de Deposición del Presidente"; después Bal­
m:iceda se asiló en la Embaj:ida Argentina en donde se suicidó el 19 de 
septiembre. En forma casual, la crisis de 1891 gu:irda semejanza con la 
present:ida en 1971. 

El segundo ensayo elaborado por el licenci:ido chileno Muñoz Yilla­
fuerte n:irra el período correspondiente a la Repúblic:i soci:ilist:i surgida 
y abort:ida en 1932. D espués de la caíd:i de b d ict:idu r:i del gener:il C ir­
ios Ib:íñez del Campo, se des:irrollaron los :iconteci mientos que moti­
varon a la trop:i de b base :iére:i "El Bosque" , en unió n con sectores de 
o breros y estudi:intes, :i apoy:ir, d 4 de ju ni o, :il coronel M:um:iduke 
Grove, e inst:iurar b primcr:i Repúblic:i soci:ilist:t. b cu:i l du1 Ó el cono 
período de 12 dbs. En !J exposición de los hechos se dest:ion b posición 
opo rtunist:i del ex-p residente Jorge Aless:indri y, posteri<;> rmente. en el 
desenlace de los mismos, la tr:iició n de los :iltos m:rndos militares. lgu:il­
mente, durante b lectu ra de este ens.1yo encontr:.11nos semej:i n7:t~ con los 
sucesos de 1973. 

El tercer estudio red:ictado por el t:imbién pro fesor de b Escueb de 
Histo ria de la UCV, L. C ipri:ino Rodríguez, contempla el perío do de la 
gestión del "Compañero Presidente S:ilvador Allende" (1 970-1973); 
lapso en el cu:il se intentó impuls:ir el soci:ilismo po r b s vbs p:icí fic:is. 
En el trat:imiento del tem:i el autor no esco nde sus si mp:itbs por b 
Unidad Popubr (UP); por t:il motivo, en muchos :ispectos se :ip:irt:i del 
:in:ílisis histórico p:ir:i entr:ir en b crític:i polític:i y :isumir u n:i posición 
p:irtid:iri:i. Rodríguez presenta el período co mo la " expresió n más r:i­
dic:ilizad:i, antiimperi:ilist:i y t ransform:idor:i" (p. 125). Por ot ra parte, 
señ:ila cómo el golpe de Est:ido puso al descubierto el "mito de la 
institucionalidad burgues:i" y t:imbién desenmascaró o tro mito, b su­
puesta existencia de un "Ejército civilist:i y :ipolítico" (p. 178). En suma, 
para Ro dríguez el 13 de septiembre de 1973 se produjo el "zarpazo 
fascista contra la soberanía chilena". 

Par:i el lector venezolano la publicación del libro: Tres M o mentos 
del N acionalismo en C hile le lleg:i en ti empo oportuno p:ira o frecerle 
in formación histórica adicio n:il y así comprender el cu :irto M om ento 
que se le 1bre :il pueblo chileno después del triunfo cívico en el reciente 
plebiscito, medi:inte el cu:il, como se expres:i en d "Preámbulo" del 
lib ro: le abre " la posibilid:id de reencontr:ir su c:imino h:icia u na socie­
d:id just :i, civil y democr:ític:i. 

Alejandro Mendible 



. Qué pasó el 27 de febrero de 1989? 
~Qué estaba ocurriendo en el país antes de esa fecha? ! Qué ocurrió después? 
¿Qué sucederá ahora? 
¿Qué hacer? 

El 27 de febrero hi70 explosión con intensa e indiscriminada violencia el resen­
timiento social represado durante muchos aJ'los. El liderazgo político y sindical y e l 
propio Estado fueron sorprendidos y rebasados por una ola de protesta inesperada, 
que no emitió prcaviso y desencadenó un torrente de malestar que tomó la calle 
desafiando inclusive al ejército y la medida de suspensión de las gamnúas. El 
últimos lunes del mes de febrero no es el punto de partida de la crisis y los problemas 
que evidenció. Su explicación no se agota en análisis exclusivamente de la 
psicología las masas y la forma de expresión del resentimiento social. Su compren­
sión no puede ser sustraída de la histo ria reciente y tampoco ignorar los responsables 
de la crítica sutiac ión que vive el país. 

Desde hace varios años el "sentido común" del pueblo ha sido bombardeado y 
saturado por un discurso de los sectores políticos y empresariales, que ejercer la 
dirección y dominación política, económica y cultural del país, exig iendo sacrificios 
indiscriminados para poder dar satisfacción a la sangría que han provocado las 
condiciones impuestas por los compromisos financieros de la deuda externa. 
Implícitamente se ha trasladado el principio constitucional de la igualdad jurídica de 
los ciudadanos al tratam icnto de las necesidades de exportar capitales para el pago 
de intereses y amortización de capital de la deuda. 

¿Quiénes han hecho, o mejor dicho, a q uiénes les ha IMPUESTO los mayores 
sacrificios de la actual situación? ¿A los dueños del capit..al que lo colocaron antes 
de 1983 como activos en la banca privada internacional y continuaron utilizando los 
mecanismos financieros del Estado para mantener sus negocios? ¿A los que deben 
millones de bolívares por los impuesLOs declarados y no pagados, o que emplean 
"patrióticos" recursos para evadirlos? O tal vez quien ha hecho el mayor sacrificio 



ha sido Fedecámaraso los "pocos" pero grandes grupos económicos que ni siquiera 
necesitan ser representados por aquella para lograr las mejores condiciones de 
reproducción de sus ganancias. Quizás esto explique la susceptibilidad herida de los 
empresarios cuyos "patrióticos" sacrificios son desconocidos por el Presidente de 
la República que tos "maltrató" con sus comentarios clasistas de pobres contra ricos 
para explicar lo ocurrido el 27 de febrero. Esto justificaría la recolección inicial de 
20 millones de bolívares para mejorar su imagen d~ "buenos ciudad;µlos". Sin 
embargo no han mostrado la misma diligencia y velocidad para amortiguar sus 
ganancias y darle más función social al capital, salvo para establecer fundaciones 
que al mismo tiempo sirven para evadir los pocos impuestos que pagan y crear una 
"imagen" que contribuya a reproducir sus condiciones. 

En un país donde hay unos más iguales que otros no se puede establecer una 
política económica o aplicar un paquete de medidas indiscriminado. Si bien es 
cierto que el texto constitucional establece que todos somos iguales ante la Ley, no 
podemos ser todos iguales frente a la deuda y sus consecuencias, conforme no todos 
fuimos iguales ayer cuando se ejerció la depredación de la renta petrolera. 

El 28 de febrero el Estado respondió al torrente social desencadenado con ta 
suspensión de las garanúas constitucionales y la utilización de su bra7.o armado para 
ejercer la "violencia legal" que retomara las aguas al lecho tranquilo y adormecido 
de la tolerancia. Sin embargo, antes de la suspensión de las garantías constitucio­
nales ¿las medidas económicas progresivamente no habían suspendido de facto los 
derechos sociales de los venezolanos establecidos en la Constitución? ¿Cuáles han 
sido los principales efectos de las "políticas de ajustes" en el desarrollo del gasto 
social del Estado? ¿Quiénes son las principales víctimas? ¿Porqué se han intensi­
ficado las condiciones de pobresa y el deterioro de la calidad de vida de numerosos 
hogares venezolanos? ¿Porqué ha crecido y los índices de desnutrición de la 
población infantil?¿ Cuál es la situación de los centros de servicios de salud y de los 
servicios públicos que utilizan miles de compatriotas que cada vez pagan más sin 
mejorar sus condiciones? ¿Por qué ha crecido el desempleo y el "sector informal" 
de la econ·omfa? La Carta de Intensión firmada por el F.M.I. ¿expresa o consagra 
la "intención" de responder y resolver estos problemas? o ¿se trata simplemente de 
un paquete financ iero que parte del principio "Lo que es bueno para el capital es 
bueno para el pueblo"? ¿Lo que es bueno para el capital necesariamente es bueno 
para quienes solamente tienen que vender sus habilidades y destrezas, intelectuales 
y manuales por un suel o salario devaluado, única garantía que les queda para 
sobrevivir con cierta dignidad resolviendo las condiciones mínimas de sus hoga­
res?. Entre el paquete de medidas y la Carta de Intención ¿cuáles son las previstaS 
para establecer una Reforma Tributaria más justa? ¿cuáles se contemplan para 
regular las ganancias del capital? ¿cuá será su contribución para resolver y satisfacer 
las necesidades sociales más urgentes? ¿por qué no se establece impuesto a las 
"reservas operativas" colocadas por los particulares en el exterior?. 



El 27 de febrero no sorprendió a los que hasta ayer fueron descalificados como 
festaS del desastre". El desastre no lo impusieron quienes lo venían anunciando. 

·~ al que en los pasajes biblícos los profetas fueron apcdrados por quienes 
Al ig~uiron su confianza ciega en los acreedores y que luego, impune y descarada­
de~ argumentaron que habían sido enganados cuando ante sus propios ojos se 
:fc~ron cómplice del saqueo de nuestras reservas. 

Recordar, hacer memoria y enjuiciar a quienes convirtieron al país en una presa 
odiciada para la depredación es imprescindible para cambiar el orden impuesto al 
~rs y establecer como objetivo estratégico fundamental garantizar óptimas condi­
ciones de vida para todos los ciudadanos. 

Después del 27 de febrero muchos compatriotas, sin respetar edades, vieron 
fulminadas sus posibilidades de vivir. Bajo el fuego indiscriminado del brazo 
armado del Estado y la irresponsable actitud criminal de francotiradores, perdieron 
la vida o fueron heridos numerosos hombres y mujeres, nií'los, jóvenes y ancianos. 
Otros desaparecieron o fueron allanadas sus viviendas. El miedo, el terror, se 
confundió con la energía violenta que conducía a muchos compatriotas a desafiaren 
la cale la presencia del ejército y las balas de los francotiradores. 

Los allanamientos y detenciones no se hicieron esperar, especialmente contra 
dirigentes estudiantiles de la UCV acusados de subversión. Ni siquiera fueron 
respetados los dignos sacerdotes que con su acción pastoral mantienen viva 
esperanza entre los más pobres. Que conviven con el pueblo, le acompanan en su 
experiencia y alientan, a partir de su fe, la posibilidad de liberación. El fantasma del 
terrorismo una vez más penetró en los hogares de numerosos venezolanos. El 
estigma de la "subversión" nuevamente circula para calificar a q_uienes ejercen el 
derecho a disentir y protestar frente a una situación intolerable condimentada por la 
impunidad. Le corresponde al Estado garantizar la justicia a través de sus 
organismos competentes. Sin embargo el ciudadano cada vez se encuentra más 
agobiado por la impunidad e impotencia para hacer valer sus derechos al mismo 
tiempo que entre sus deberes se le pide más sacrificio y tolerancia. Lo enardece 
sentir que ahora solamente se habla de saqueo, pillaje, violencia, subversión, 
inadaptados ... bombardeado insistentemente por los medios de comunicación social 
para restaurar la "normalidad". Ciertamente que los hogares venezolanos queremos 
la paz, deseamos la tranquilidad y la seguridad, pero también exigimos respeto 
efectivo no solamente para el pleno disfrute de las garanúas constitucionales, sino 
también para el ejercicio óptimo de los derechos sociales. 

.. Después de la trágica semana iniciada el 27 de febrero no podemos retomar a la 
normalidad" anormal que prevaleció por la tolerancia de 11n p11ehlo que tritura su 

amargura y desesperanza a través de su humor. Que escucha en silencio, y casi 
admite como cierto, la impunidad con que el anterior Presidente argumentó que 
había siclo engaí'lado por la Banca Acreedora, el mismo que en los primeros anos de 



gobierno le senaló que la botija estaba llena. Se trata de un pueblo que ha dado 
suficiente demostración de Lolerancia y comprensión, generoso con quienes cada 
cinco anos han ido a solicitarle su conscnlimiento para gobernar al país. Que 
responde con una sonrisa en los labios cuando se le critica desde los medi0s 
empresariales como flojo, perezoso, incullo, pillo o vándalo, pero que día tras día 
pone en marcha desde la madrugada la maquinaria producliva de bienes y servicios 
Que a pesar del progresivo deL.erioro ele las condiciones de vida continúa su d iari~ 
batallar con el mejor deslino de la vida de sus hijos. 

¿Qué pasará después de esta inolvidable semana? ¿El esfuerzo fundamenLal será 
olvidarla? ¿Borrarla porqueconstiluye un mal ejemplo para nuestros hijos? ¿Recor­
darla parcial y disLOrcionadamentc para represar el Lorrente social? ¿Qué hacer con 
la memoria colectiva de estos días inlensos y complicados? ¿Dejarla para contem­
plación académica y cienlifica? ¿Incorporarlo como un hecho social cuyo acerLado 
diagnóstico consumirá esLérilmentc tinta y papel? . 

Después del 27 de febrero la incertidumbre y la reflexión van de brazos. ¿Qué 
sucederá? ¿Cómo inlervenir en el proceso de la críLica siLuación del país? ¿Cómo 
responder a la obsLinada intención de mantener medidas económicas. que descon­
ciert.an a los ciudadanos? ¿Cómo organizar la resistencia cívica activa frente a 
sacrificios impuestos indiscriminadamente?. 

En nuestro país, en cuanto a las causas que originaron la explosión social, nada 
ha cambiado. En el mismo momenLO en que el pueblo pagaba con la vida su protesta 
por una vida mejor. el Gobierno firmaba con F.M.I., la Carta de Intención donde se 
sacrificaban todas las perspectivas de ese mismo pueblo. Y en el Congreso, los 
ministros de la Economía ratificaban el "paquete de medidas". 

Así las cosas, pronto el miedo y el terror generados por la brutalidad represiva 
serán borrados por el hambre y la deseperanza. Ante esta situación las organizacio­
nes civiles, gremiales y populares deben crear mecanismos para encauzar las luchas 
del pueblo de modo que éstas no desemboquen en otra ola de violencia y matanza. 

La muerte no es ninguna opción. La lucha es por la vida; una vida digna que la 
concertación Gobierno-ricos-FMI, con sus medidas, pretenden reducir a los niveles 
de sobrevivencia. La lucha no es para morirni sobrevivir, sino para vivir plenamen­
te con todos los derechos enherentes al ser humano. 

JUNTA DIRECTIVA 
APUCV 
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